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GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA DEL MIOCENO DE FALENCIA 
Preámbulo. 
Descubrimiento del yacimiento de mamíferos fósiles de Palencia.—Los ver-
tebrados que se describen en este trabajo fueron encontrados en 
un solo yacimiento, en la base del cerro del Otero, distante poco más 
de un kilómetro de la ciudad de Palencia y al Norte de ésta; ocu-
pa, por lo tanto, el yacimiento una situación céntrica en la meseta 
de Castilla la Vieja, en pleno terreno terciario. 
En la vertiente meridional del cerro del Otero existen unos 
barredos, de donde se extrae la arcilla que como primera materia 
emplea en su tejería mecánica el arquitecto D. Cándido Germán, 
a quien pertenecen los terrenos mencionados, donde se encontra-
ron los fósiles. 
A fines de 1911, la labor en los barredos consistía en levan-
tar, en un gran espacio, un potente banco de arena, para dejar al 
descubierto la arcilla subyacente empleada en la fabricación de 
tejas. En la zona inferior de las arenas, junto a la arcilla, encon-
traron los obreros algunos grandes huesos, de cuya naturaleza du-
daban, y en los que apenas repararon, pues, a causa de su mal es-
tado de conservación, se deshacían al extraerlos. Pocos días des-
pués del hallazgo de los huesos aparecieron algunos molares de 
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mastodonte, que, a causa de la especial composición y estructura 
de tales piezas esqueléticas, ofrecían más coherencia y mejor estado 
de conservación. Tan grandes muelas llamaron la atención de los 
obreros, y el Sr. Germán y otras personas cultas de Palencia, que 
observaron los restos fósiles, comprendiendo el interés científico que 
tenían, se dirigieron al Gobierno, dando noticia del descubrimiento, 
por si creía oportuno se estudiase por personas competentes el 
yacimiento encontrado, poniendo el Sr. Germán a disposición del 
Estado los ejemplares encontrados y los que se encontrasen en lo 
sucesivo. E l entonces Ministro de Instrucción Pública, Sr. Gime-
no, comunicó al Sr. Bolívar, Director del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, la noticia, facultándole para que dispusiera en tal 
cuestión lo que juzgase conveniente. 
A la sazón se hallaba ausente de Madrid, en comisión científi-
ca por el extranjero, el autor de esta Memoria, Sr. Hernández-
Pacheco, jefe de la sección de Geología del Museo, por lo cual en-
cargó el Sr. Bolívar al otro de los autores, Sr. Dantín Cereceda, 
ayudante de los Trabajos de Investigaciones geológicas en España, 
que por encargo de la Junta para Ampliación de Estudios dirige el 
profesor mencionado, saliera para Palencia, con el fin de hacerse 
cargo de la importancia del descubrimiento y dirigir las excavacio-
nes, mientras regresaba a España el profesor Hernández-Pacheco. 
Partió el Sr. Dantín para Palencia el 16 de Diciembre de 1911; 
recogió los ejemplares que se habían extraído, estudió las condi-
ciones del yacimiento, y merced a las facilidades que encontró en 
el Sr. Germán, que supeditó sus trabajos en el barredo a los ne-
cesarios para la extracción de los ejemplares, procedió con dos 
obreros de los más inteligentes a extraer los huesos que en el curso 
de las excavaciones iban apareciendo. 
Los huesos yacían revueltos, fragmentados y a veces rodados, 
no descansando directamente sobre el fondo del depósito arená-
ceo, sino intercalados con las arenas y a distintos niveles, si bien 
siempre en la parte inferior del banco. 
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Método para la extracción y preparación de las piezas esqueléticas.—El pro-
cedimiento que empleó el Sr. Dantín para la extracción consistía 
en poner al descubierto una porción de la superficie del hueso, y 
una vez limpia de sedimentos, cementarla con tiras cortas y cru-
zadas de arpillera impregnada con engrudo, efectuando la opera-
ción en todas las superficies del hueso, hasta quedar la pieza 
esquelética envuelta en un conjunto de tiras superpuestas y en 
todas direcciones; las cuales, cuando se secan, constituyen envol-
tura tan fuerte, que permiten la extracción y transporte sin peli-
gro alguno. Una vez en el laboratorio completábase la operación 
procediendo a quitar las tiras de arpillera, humedeciéndolas con 
agua caliente; para dar consistencia a los huesos se pintaban des-
pués con goma laca disuelta en alcohol, quedando en perfecto esta-
do con un par de manos o tres de goma laca. Así hemos prepa-
rado todas las piezas esqueléticas que describimos en el presente 
trabajo. 
Trabajos de excavación en el yacimiento.—En los primeros días del 
año 1912 regresó a España el profesor Hernández-Pacheco; visitó 
el yacimiento, y en vista de que los huesos aparecían tan sólo en 
la zona más profunda del manto de arena y la casi totalidad de 
ellos en un lentejón de conglomerado, constituido por gravas y 
cascajos calizos flojamente cementados y de un espesor variable de 
10 a 40 cm., que estaba situado entre el banco de arena y el de 
arcilla, y teniendo en cuenta que para proseguir la extracción de 
más osamentas era necesario levantar previamente el espeso man-
to de arena, en un espesor en algunos sitios de más de 6 m., se 
determinó, de acuerdo con el propietario de los terrenos, Sr. Ger-
mán, que sus obreros, al levantar durante el invierno el manto de 
arena, respetaran el conglomerado inferior, donde yacían los fósi-
les, y en la primavera próxima volver a efectuar cuidadosamen-
te, y por cuenta del Museo Nacional, las excavaciones en el con-
glomerado. 
Una nota de la campaña efectuada por el Sr. Dantín se publicó 
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. el Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural (i). 
En el mes de Abril volvieron a Palencia los Sres. Hernández-Pa-
checo y Dantín, a quienes acompañaba el alumno del Laboratorio 
de Geología del Museo, Sr. Castro Barea; levantóse cuidadosa-
mente todo el lentejón del conglomerado, extrayéndose en esta 
campaña la mayor parte de los huesos, agotándose el yacimiento 
con el lentejón. En general, los ejemplares estaban aislados, y mu-
chos fragmentados y rodados, pero con consistencia mayor que 
los encontrados en la primera campaña por el Sr. Dantín entre las 
arenas, lo cual permitió prescindir frecuentemente del procedimien-
to de las tiras de arpillera y engrudo para su cementación. Las 
láminas inmediatas representan el yacimiento y la operación de 
excavar la capa fosilífera. 
Reconocimiento geológico de la comarca de Palencia y de los Valles de Cerrato. 
Completóse la campaña con un estudio minucioso que se hizo 
del cerro del Otero y de las cercanías, extendiéndose las investi-
gaciones por la región situada al SE. de Palencia, llamada Valles 
de Cerrato, la más apropiada para el conocimiento de la constitu-
ción estratigráfica de los terrenos a que corresponde la formación 
geológica de Palencia, a causa de que se halla surcada por profun-
das cañadas, en cuyas laderas aparecen claramente de manifiesto 
la naturaleza y disposición de los materiales litológicos constitu-
yentes del mioceno. E l bosquejo topográfico de la comarca de Pa-
lencia y de los Valles de Cerrato, que acompaña a este trabajo, 
corresponde al territorio explorado. 
Estudio de los fósiles.—El estudio previo de los ejemplares obte-
nidos del yacimiento de Palencia, fué llevado a cabo en comuni-
co Dantín Cereceda: Noticia del descubrimiento de restos de mastodonte y de otros ma-
míferos en el cerro del Cristo del Otero (Palencia). «Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat.» 
Tomo X H , págs. 78-84. 
Hernández-Pacheco: Importancia del descubrimiento del .Mastodon Angustidens, en el 
Z r y t 9 l ° t e r ° { P a l m C Í a ) - < < B ° L d C l a R ' S o C ' E s P ' d e H i s t - ^ t . » Tomo xa, páginas 
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dad por los autores de la presente Memoria, colaborando en esta 
labor, al principio, el Sr. Cabrera Latorre, zoólogo agregado al 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, pudiendo decirse que el 
estudio preliminar, parte la más agradable de los trabajos paleon-
tológicos, pues la fauna se va esbozando poco a poco, fué obra de 
los tres conjuntamente. E l estado de reorganización en que se en-
cuentra el mencionado centro científico y hallarse entonces tras-
ladando sus colecciones a nuevo local, fué causa de que se ofre-
ciesen dificultades para el estudio completo de los materiales obte-
nidos. Dificultaba también la determinación exacta de las especies 
el mal estado de conservación de algunas de las piezas esquelé-
ticas, a causa de que procediendo de los arrastres de un río mio-
ceno, entre cuyos aluviones se habían encontrado, estaban algunas 
tan rodadas y desgastadas, que sin buenas colecciones y ejempla-
res de otros yacimientos, para comparar, la determinación se hacía 
en extremo difícil. Esto hizo que, aprovechando la nueva estancia 
en París del profesor Hernández-Pacheco, a fines de 1912, y con-
tando con la excelente disposición del jefe de la Sección de Paleon-
tología del Museo de Historia Natural de París, Mr. Marcelin Boule, 
el Sr. Dantín acudiera desde Madrid con los ejemplares dudosos 
para unirse con el Sr. Hernández-Pacheco y continuar juntos en 
el Laboratorio de Paleontología del Museo de París la labor co-
menzada en Madrid. 
Queremos desde estas páginas hacer constar nuestra profunda 
gratitud al profesor Mr. Boule, como también al entonces ayudan-
te del Museo de París, Mr. A . Thevénin, que no tan sólo nos die-
ron todo género de facilidades para cumplir nuestra misión, sino 
que nos ayudaron personalmente en ella, exponiéndonos su opinión 
respecto a determinaciones dudosas de algunos ejemplares. 
Aunque los estudios paleontológicos los efectuaban en comu-
nidad los autores de esta Memoria, acordaron distribuirse el tra-
bajo por lo que se refiere a grupos zoológicos que ofrecieran algu-
na novedad; así el profesor Hernández-Pacheco se encargó espe-
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cialmente del estudio de los Cervicornios, y el Sr. Dantín de los 
rinocerontes (véanse a este efecto las publicaciones de estos auto-
res acerca de los referidos grupos) (i). 
Los estudios de geología que anteceden a la parte puramente 
paleontológica, corresponden al profesor Hernández-Pacheco, si 
bien le auxiliaron en los trabajos previos de campo el Ayudante 
Sr. Dantín y el alumno Sr. Castro, según queda referido. 
Debe hacerse constar la eficaz cooperación que para la deter-
minación de las especies de rinocerótidos encontró el Sr. Dantín en 
el profesor Mr. Deperet, de la Universidad de Lyon, y en el Ayu-
dante de la misma Universidad, Mr. Román, que ya habían estudia-
do la fauna de mamíferos terciarios de otras regiones de la Penín-
sula Ibérica, especialmente de Cataluña el primero, y del valle bajo 
del Tajo el segundo. A estos ilustres paleontólogos, como también 
a Mr. Gaillard, conservador del Museo de Lyon, que dio al señor 
Dantín grandes facilidades para el estudio de las colecciones del 
citado Museo, les testimoniamos aquí nuestro reconocimiento. F i -
nalmente, Mr. Stehlin, conservador del Museo de Basilea, y el pro-
fesor Pohlig, de la Universidad de Bonn, han tenido la amabilidad 
de darnos su autorizada opinión respecto a algunos casos con-
cretos de paleontología, que les hemos consultado; así el primero 
emitió la opinión, que en su lugar exponemos, respecto a una man-
díbula de determinación dudosa, y el segundo acerca de algunos 
huesos carpianos y tarsianos de proboscídeos que le remitimos en 
consulta, por lo cual les quedamos reconocidos. 
(i) Hernández-Pacheco: Un nuevo grupo de Cervicornios miocenos. (Revista de la 
Real Acad. de Cieñe. Exact., Fís. y Nat. de Madrid. Marzo, ,9,4 ) 
Dantín Cereceda: Acerca de un nuevo Rhinoceros mioceno, Rhinoceros austriacus, Pe-
ters. mutación, Hispanicus. «Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat.» Tomo xiv 19,4 
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Fisonomía geográfico-geológica de la cuenca 
terciaria del Duero. 
Los sedimentos miocenos fijan la característica principal de la meseta espa-
ñola.—La característica fundamental de la meseta española, consiste 
en estar ocupada por sedimentos terciarios que corresponden en 
su mayor parte al mioceno de facies continental. 
Estos sedimentos están separados por la cordillera central, 
verdadera columna vertebral de la Península, según frase gráfica 
de Macpherson, en dos extensos depósitos: uno al N.j en Castilla 
la Vieja, Cuenca terciaria del Duero, recorrida por este río y sus 
principales afluentes españoles; otra al S., Cuenca terciaria de la 
Mancha, en Castilla la Nueva, recorrida por el Tajo, Júcar y ríos 
que confluyen en el alto Guadiana. 
A pesar de guardar los depósitos de una y otra cuenca muy 
grandes analogías, un estudio detenido hace ver algunas dife-
rencias y particularidades que dan a cada una cierta indivi-
dualidad. 
En el presente trabajo sólo nos vamos a ocupar de la del 
Duero, sin intentar un estudio completo de ella, para el cual 
faltan aún muchos datos, fijando ahora sus particularidades más 
salientes. 
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Altitud de la cuenca y extensión.-El punto más bajo de la cuenca 
del Duero corresponde al cauce del Duero en Zamora, 630 me-
tros (Plaza de la Catedral, 650), pero en general las llanuras 
del W . alcanzan altitudes de 700 m , y superiores las del centro 
de la cuenca, mientras que los páramos, o sea la superficie alta de 
las mesetas de erosión, que los cursos de agua han dejado como 
testigos de los primitivos niveles, se extienden a altitudes que por 
lo general pasan de los 800 m. en el centro y que hacia las zonas 
orientales, por las provincias de Palencia y Burgos, se elevan a 
más de los 900 m., y en ocasiones a los 950. 
Considerando el conjunto de la cuenca, se reconoce que está 
elevada respecto a la de la Mancha un centenar de metros, de 
tal modo, que la cordillera central que los separa ofrece mucha 
mayor altura sobre la llanura por la vertiente S. que por la ver-
tiente N . 
Los sedimentos terciarios de la cuenca del Duero están en dos 
extensas zonas, una septentrional y otra meridional, cubiertos por 
espeso manto de aluviones cuaternarios, procedentes los de la 
zona N . de las montañas de Asturias y de León; resultantes los de 
la zona S. de los acarreos de los materiales que la erosión ha 
arrancado en las sierras de Guadarrama y Gredos. En una dilatada 
banda central, que se extiende de E. a W. , está el terciario al des-
cubierto; en las otras partes de la cuenca, asoma en colinas testi-
gos entre las divisorias de los afluentes del Duero, o aparece en el 
cauce de éstos, allí donde la erosión fluvial arrastró la cubierta de 
aluviones. 
Así considerada, es decir, teniendo en cuenta la prolongación 
del terciario bajo los aluviones cuaternarios, resulta que la exten-
sión superficial de la cuenca terciaria del Duero, puede estimarse, 
sin gran error, en unos 30.000 kilómetros cuadrados. 
Orla montañosa.—Ofrece esta cuenca la particularidad notable de 
hallarse rodeada en casi todo su perímetro de montañas, en gene-
ral muy elevadas, de tal modo que, para penetrar en ella desde 
cualquier punto exterior de la meseta, se necesita salvar montes 
por lo general con altitudes superiores a las de los páramos cas^ 
tellanos. L a cuenca es tá rodeada de una elevada orla mon-
tañosa , salvo por el S W , en donde, aunque el borde es 
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muy accidentado, su al t i tud pasa poco de la que tiene la 
l lanura in ter ior . 
Constituyen esta orla por el N . la cordillera Cantábrica, que 
se eleva abruptamente y hasta cuyo pie llegan las llanuras leone-
sas con su manto de aluviones cubriendo al terciario; por el N W . 
limitan la cuenca las montañas de León, constituidas por terrenos 
paleozoicos, que se continúan hacia el S. por las sierras de la Peña 
Negra y de la Culebra, cuyos comienzos orientales, como las sua-
ves ondulaciones de la comarca granítica de L a Berzosa, al S. del 
Duero, forman el límite occidental. 
A l S W . penetra a modo de un golfo el terciario, desde Sala-
manca hacia Ciudad Rodrigo. En esta parte, es donde la orla mon-
tañosa es menos elevada, si bien se aprecia una primera barrera 
ya en territorio portugués, formada por las alturas de Almeida y 
la sierra de Marofa, y otra más hacia el W . , ante la cual el Mondego 
describe el acentuado codo de su alto curso. E l valle de este 
r ío p o r t u g u é s y su p r o l o n g a c i ó n al N E . hacia Ciudad R o -
drigo y Salamanca, es el ún ico si t io por donde la alta 
meseta de Cas t i l l a la Vie ja , y por lo tanto la cuenca ter-
c iar ia del Duero , tiene fácil acceso, y así se comprende que 
por él se haya trazado la vía férrea de Salamanca a la costa del 
Atlántico. Es significativo el hecho de que en este ángulo de la 
cuenca, cerca de Salamanca, en San Morales, Miquel encontrase 
restos de mamíferos oligocenos. 
En una rápida correría que hemos efectuado, siguiendo la vía 
férrea de Zamora á Extremadura, comprobamos que la mayor 
parte del terciario del borde occidental de la cuenca, debe consi-
derarse como oligoceno y eoceno, en lugar de mioceno, como figu-
ra en el mapa del Instituto Geológico. 
Los límites meridionales de la cuenca son los más difíciles de 
fijar, pues a través del manto superficial de aluviones cuaternarios, 
y alejado del pie de la cordillera central, afloran relieves monta-
ñosos de poca elevación, constituidos por terrenos cristalinos, pa-
leozoicos y mesozoicos, como los que constituyen la sierra de la 
Peña del Cuervo, al N . de Sepúlveda, los afloramientos de Santa 
María de Nieva, en la provincia de Segovia. Faltan afloramientos 
de este tipo frente á la sierra de Gredos, en la provincia de Avila, 
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pero más hacia el W . afloran en colinas y pequeños cerros rocas 
cristalinas y paleozoicas á modo de prolongaciones de la sierra de 
la Peña de Francia, que llegan hasta Salamanca. Esto nos lleva a 
suponer que por el S. no llega el terciario hasta el pie mismo de 
la cordillera central, existiendo entre el borde terciario y las altas 
montañas de Guadarrama, Gredos y Peña de Francia una plata-
forma elevada a más de 900 m., que no fué ocupada por los depó-
sitos terciarios. 
Los bordes orientales son los más irregulares. El macizo mon-
tañoso, constituido por las sierras de la Demanda y de Urbión, con 
sus prolongaciones occidentales las sierras de Covarrubias y Pe-
ñas de Cervera, avanzan hacia el W . a modo de una península de 
terrenos paleozoicos y secundarios rodeada por el terciario, que 
en dos entrantes se prolonga hacia el E . 
Uno de ellos, situado al SE. de la cuenca avanza, siguiendo el 
curso del Duero, entre el macizo mencionado y las montañas del 
extremo oriental de la cordillera central (sierras de Ayllón, Pela 
y Barahona) y penetra al norte de la sierra Ministra, hasta las es-
cabrosidades de los montes Ibéricos. 
L a otra prolongación de la cuenca es la situada al NE. y for-
ma lo que se llama el estrecho de Burgos, que enlaza los depó-
sitos terciarios del Duero con los de la cuenca del Ebro. A pesar 
de la aparente continuidad en los depósitos de una y otra cuenca, 
los montes de Oca establecen una barrera orográfica entre ambas 
cuencas, siendo necesario para penetrar de la del Ebro en la Cas-
tellana franquear la orla montañosa por los desfiladeros de Pan-
corbo. 
Esta orla m o n t a ñ o s a tan continua es causa de que las 
aguas procedentes de todos los bordes m o n t a ñ o s o s se 
concentren en un solo r ío , el Duero, el cual sale de la cuen-
ca terciaria a través del contorno montañoso por un profundo 
cauce que se ha labrado en los terrenos paleozoicos y graníticos 
que limitan la cuenca por el W . L a disposición cerrada de la cuen-
ca indudablemente debió influir en el ánimo de los antiguos ecó-
logos que estudiaron el terciario de facies continental de España 
para considerarlo como depósitos de extensos lagos, laaos cuya 
existencia, consti tuyendo una ún ica y dilatada masa de 
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agua ocupando toda la cuenca durante el t e rc ia r io , e s t á 
lejos de la rea l idad , como expondremos más adelante. 
En general, los terrenos subyacentes al terciario no aparecen al descubierto.— 
En ningún sitio de la dilatada cuenca la erosión ha alcanzado a las 
rocas sobre que yacen los depósitos terciarios; los valles y cauces 
están labrados en la masa de sedimentos de dicha edad, no aso-
mando, como acontece en la cuenca de la Mancha, las rocas me-
sozoicas a través de los depósitos miocenos. 
Únicamente en los bordes del N W . y del S. y en los otros en 
menor grado, la penillanura herciniana asoma a veces entre los se-
dimentos terciarios o los aluviones cuaternarios. 
E n las regiones centrales de la cuenca la gran masa 
de sedimentos con espesores de más de 200 m., corres-
ponden al mioceno, y no se percibe debajo de ellos sedimentos 
mesozoicos o paleozoicos. 
Edad de las formaciones terciarias de la meseta.—Los antiguos geólo-
gos de mediados del siglo pasado, lo mismo los españoles, como 
Ezquerra y Prado, que los extranjeros, como Verneuill, que estu-
diaron las regiones centrales de España, determinaron como co-
rrespondientes al terreno mioceno la gran masa de sedimentos 
terciarios que ocupan las Castillas. Hízose esta determinación to-
mando como base los re?tos fósiles de mamíferos encontrados en 
algunos lugares del centro de la Península, y especialmente en 
Madrid, los cuales, clasificados unos por Gervais y otros por el in-
signe Prado, fijaron la edad de los depósitos en que yacían. 
Dada la gran analogía que presentan los sedimentos de la ex-
tensa cuenca del Duero y de las llanuras manchegas con las de 
Madrid, se generalizó a toda la meseta cubierta por materiales 
semejantes la determinación hecha para los terrenos de los alre-
dedores de Madrid, y se consideraron como de edad miocena la 
totalidad de tan extensos depósitos. 
La escasez de restos de mamíferos en los estratos de las Cas-
tillas y el descuido con que, después de los. trabajos de Prado, se 
han hecho las investigaciones paleontológicas por lo que respecta 
a mamíferos, ha sido causa que no se haya pasado de la determi-
nación genérica de mioceno, quedando sin deslindar los pisos a 
que corresponden las potentes formaciones castellanas, estudio 
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que no puede hacerse sin fundamentarse en el de los fósiles de 
mamíferos, pues son tan pobres en vestigios biológicos los depó-
sitos terciarios de la meseta, que no cabe hacer en ellos la división 
en pisos fundamentándose en otros restos orgánicos distintos de 
los mamíferos, como, por ejemplo, los moluscos, tan abundantes 
en las cuencas francesas, pues apenas existen en las capas del 
terciario de las Castillas otros moluscos fósiles que los moldes di-
fícilmente determinables de contadas especies de gastrópodos te-
rrestres y de agua dulce, característicos de la llamada caliza de 
los páramos. 
En cambio se ha intentado por algunos geólogos españoles del 
último tercio del siglo pasado establecer separaciones dentro del 
terciario de la meseta de Castilla la Vieja, distribuyendo la gran 
masa de sedimentos del centro de la cuenca del Duero y de sus 
regiones occidentales en los tres sistemas clásicos del terciario: 
eoceno, oligoceno y mioceno, encontrando analogías patentes, si-
guiendo preferentemente un criterio litológico, entre las cuencas 
españolas de Castilla y la parisién. Según esta manera de ver, se 
han referido al eoceno los conglomerados y areniscas inferiores, 
al oligoceno las margas yesíferas y tan sólo al mioceno las calizas 
de los páramos. 
Esta distribución, cimentada en el carácter de facies litológi-
ca, no puede ser aceptada, pues no hay que olvidar que el carác-
ter litológico, como determinativo en estratigrafía, no debe acep-
tarse, a no ser como medio auxiliar del carácter paleontológico, 
que es el decisivo. Por otra parte, las especies de moluscos y de 
mamíferos encontradas en los terrenos de las regiones centrales 
de las cuencas terciarias españolas acusan claramente correspon-
den al mioceno, como determinaron de antiguo Ezquerra, Prado 
y Verneuill. 
No quiere esto decir que demos por resuelta y conocida por 
completo la constitución geológica de la cuenca del Duero, sino 
únicamente reaccionar sobre la subdivisión establecida, resol-
viendo, por nuestra parte, la cuestión en el sentido de que no hay 
datos aún suficientes para establecer que en las regiones centrales 
de la cuenca puedan existir términos del terciario inferiores al 
mioceno, los cuales es probable que existan, pero no correspon-
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den con las divisiones litológicas a que nos acabamos de referir, 
las cuales deben incluirse y considerarse todas como del mioceno. 
Los bordes de la cuenca, y especialmente la del NE. y S W . co-
rresponden en muchos sitios a un terreno diferente del de las zo-
nas centrales. Así Larrazet (i), hace ya bastantes años, en 1896, 
confirmó mediante la prueba de una fauna de agua salobre con 
Hydrobia dubuissoni y Potámides munieri, que el extremo NE. de 
la cuenca terciaria del Duero en la provincia de Burgos está cons-
tituido por capas oligocenas de elementos detríticos sobre las que 
está concordante el Aquitaniense. 
Esta zona, descrita por Larrazet, corresponde al llamado es-
trecho de Burgos, cuyos sedimentos enlazan la cuenca terciaria 
del Duero con la del Ebro, en la que investigaciones del ingeniero 
de minas Sr. Vidal y del profesor Depéret han comprobado que en 
gran parte corresponde al oligoceno. Las analogías estratigráficas 
y litológicas del estrecho de Burgos son, por lo tanto, mayores con 
la cuenca del Ebro que con la del Duero. 
En los límites occidentales de la cuenca se observan, según 
hemos podido comprobar en una rápida correría por tierras de 
Zamora y Salamanca, que los sedimentos terciarios c o m -
prendidos entre estas ciudades y al Sur de la ú l t ima ofre-
cen un aspecto dist into que los centrales de la cuenca, 
por cuanto los conglomerados, areniscas, arenas y arcillas que 
los constituyen ofrecen un abigarramiento de coloraciones, espe-
cialmente de tonos morados, amarillos y blancos, que es muy 
diferente del tono grisáceo y blancuzco de los terrenos de Falen-
cia y Valladolid. Este indicio de que pudieran corresponder a 
sistemas distintos del mioceno se ha visto comprobado por dos 
descubrimientos paleontológicos: Es el primero el encuentro por 
el Sr. Miquel (2) de un yacimiento en San Morales (Salamanca) 
con fauna de mamíferos oligocenos. (Palosoplotherium minus Cuv. 
y Xiphodon gracile Cuv.) 
De Zamora, y procedente de la inmediata localidad de Corral, 
(1) Larrazet: Recherches géologiques sur la región oriéntale de la frovence de Burgos, 
(2) Miquel: Restos fósiles de vertebrados encontrados en San Morales (Salamanca). 
«Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat.» Tomo vi, págs, 352-357. Madrid, 1906. 
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me entregaron unos ejemplares que aún tengo en estudio, que pa-
recen corresponder a un Lopkiodon, talla amen. Otros dientes de 
una especie mayor de Lopkiodon, juntamente con un molar, que 
puede referirse provisionalmente a un Schizotherinm y varios dien-
tes de Crocodilus rollinati, me entregaron en Zamora, pero sin pro-
cedencia exacta, aunque por el aspecto y tipo de fosilización coin-
cidían con los de Corral. Estas especies, todas eocenas, in -
dican la existencia del eoceno en el W . de la cuenca. 
En estos últimos años el descubrimiento junto a Toledo (i) de 
un pequeño manchón de terciario con moldes de moluscos marinos 
o de aguas salinosas, mezcla de marinas y continentales y con seña-
les de oleaje (ripple-marks), ha inducido a algunos geólogos france-
ses como Henri Douvillé a considerar a gran parte de los depósitos 
terciarios típicamente continentales de las Castillas, como de edad 
anterior al mioceno. Así, en una nota dando cuenta del descubri-
miento, Mr. Henri Douvillé, clasificó los moluscos del terciario de 
Toledo como correspondientes al Aquitaniense, estimando como 
de esta época la edad yesífera, que tanto desarrollo tienen en las 
Castillas. En un trabajo posterior reputó la formación de Toledo 
eocénica y contemporánea de la capa de Pal&oplotherium de Sala-
manca, y la formación yesosa de Castilla del mismo nivel que los 
yesos de París. Para el profesor Depéret los moluscos de Toledo 
corresponderían al Stampiense u oligoceno inferior. Esta generali-
zación de la edad del pequeño depósito de Toledo al resto de la 
cuenca terciaria, no puede ser admitida y está muy lejos de ser acer-
tada; pues el manchoncillo de Toledo, cuyo equivalente en la 
cuenca del Duero, son las areniscas y arcillas abigarradas eocenas 
de Zamora y Salamanca, no tiene la menor relación estratigráfica, 
ni de facies litológica, ni paleontológica con los niveles claramente 
miocenos de las dos Castillas. 
Resulta, por lo tanto, de lo expuesto, las siguientes conclusio-
v ' r v T ' r 0 0 ™ 1 ! ^ Aquitanien des environs de Toléde (Compe-rendu somm. de la 
OOÍ. Lreol.de trance). Janvier, 1908 
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nes: Según los estudios efectuados hasta la fecha, la cuenca 
del Duero en sus zonas centrales corresponde al mioce-
no; en los bordes, especialmente hacia el W . , gran parte 
de los sedimentos deben incluirse en el oligoceno y eoce-
no, resultando la cuenca considerada en su conjunto de 
una mayor complej idad que la que hab í an supuesto los 
antiguos g e ó l o g o s . 
Facies geológica.— El terciario de la meseta española, tanto el de 
la cuenca del Duero como el de la Mancha, se caracteriza por la 
horizontalidad casi absoluta de sus sedimentos. 
En sus caracteres litológicos ofrece gran uniformidad, estando 
constituido por elementos detríticos arenáceos o arcillosos, poten-
tes capas de margas muy yesíferas y margas que pasan a calizas 
muy coherentes y compactas coronando la formación. L a división 
en tres tramos: uno inferior, constituido por conglomerados, otro 
medio de arcilla y margas y un tercero de calizas, no puede acep-
tarse sino en términos generales y no de manera absoluta, pues 
sólo es constante el superior formado por las calizas de los pára-
mos. Sin embargo, abarcando el conjunto del mioceno de 
las zonas centrales de la cuenca, se aprecia que las capas 
de origen d e t r í t i c o como las areniscas, arenas y arcillas, 
dominan en las zonas inferiores de la fo rmac ión , en el 
medio son muy constantes las margas yes í fe ras y el coro-
namiento es cal izo. 
Los únicos fósiles encontrados (excepción hecha del territorio 
del estrecho de Burgos) son moluscos de aguas dulces y terrestres, 
como Planorbis, Limncsa, Bithinia, Viviparus, Paludes trina, Helix, 
y entre los vertebrados Testudo con relativa abundancia y diver-
sidad de especies, Crocodilus, algunos restos de Palmípedas y ma-
míferos correspondientes a los órdenes Carnívoros, Roedores, Peri-
sodáctilos, Artiodactilos y Proboscídeos. 
Esta asoc iac ión de animales, juntamente con la natu-
raleza de los sedimentos, acusan corresponder a un me-
dio francamente continental, a formaciones lacustres y 
fluviales. E l descubrimiento que hemos hecho junto al yacimiento 
de mamíferos de Palencia de una marga cuajada de oogonios de 
Chara, comprueba esta manera de ver. Por lo tanto, la creencia 
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sostenida por algunos geólogos franceses respecto a intercalacio-
nes de depósitos de aguas salobres y menos marinas en la me-
seta de Castilla la Vieja, no puede aceptarse en el estado actual 
del conocimiento de las formaciones terciarias de la cuenca del 
Duero. 
Formas del terreno.—En estos terrenos de constitución litologica y 
tectónica tan sencilla, en donde faltan capas intercaladas de cohe-
rencia y dureza muy diferentes al conjunto de los sedimentos, la 
erosión fluvial ha labrado una topografía de una gran simplicidad, 
pero muy típica y característica de la meseta española. 
L a capa superior caliza, dura y resistente, ha sido rota, y los 
cursos de agua han ensanchado rápidamente sus cauces al obrar 
sobre los materiales infrayacentes a la caliza de escasa coherencia 
y fácilmente disgregables, originando valles anchos, de fondo pla-
no y laderas sin roturas en la línea de pendiente ni menos plata-
formas estructurales que den lugar a escalones en las laderas, las 
cuales están labradas en el horizonte de las margas yesíferas. 
Por las laderas, de pendiente muy acentuada, y que varía de 
veinte a cuarenta grados, se asciende a la plataforma que corona 
las mesetas que la erosión ha respetado, cuyo piso superior per-
fectamente horizontal corresponde al tramo de las calizas superio-
res. Estas altas planicies, típicas de los depósitos terciarios es-
pañoles de facies continental y que constituyen una modalidad 
topográfica propia de las Castillas, se conocen con el nombre de 
páramos. 
A veces la erosión ha actuado sobre una gran superficie, 
desapareciendo grandes extensiones del tramo superior y medio 
y se han originado llanuras dilatadas de suelo arcilloso por lo ge-
neral, quedando como testigos de erosión colinas que conservan 
la capa caliza superior, ofreciendo una silueta característica de 
líneas rectas: una horizontal, que corresponde al páramo, y dos 
líneas de pendiente fuertemente inclinadas y simétricas. Cuando 
la capa caliza del páramo ha desaparecido, se originan cerros có-
nicos como el del cerro del Otero en Palencia y los inmediatos. 
Es frecuente que accidentes orográficos de este tipo enlacen unos 
paramos con otros. 
Presentan las laderas de los páramos y de los cerros testaos 
C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. LÁM. V. 
Fot. E. H.-Pacheco. 
EROSIÓN EN LAS ARENAS DE LA COLINA DE SAN JUAN DEL OTERO, EN FALENCIA. 
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pendientes escarpadas, casi en absoluto desnudas de vegetación, 
mostrando al descubierto los yesos, margas y demás sedimentos 
con un tono gris pardusco o ceniciento. Las aguas salvajes labran 
profundos barrancos (cárcavos) „en todo semejantes a los que se 
producen en los materiales incoherentes de los conos volcánicos. 
En los horizontes de arenas y margas el fenómeno es muy pa-
tente. 
L a erosión ha barrido en muchas partes hasta los cerros testi-
gos, y todo el país se ha transformado en una dilatada planicie sin 
el menor accidente topográfico, de suelo en general arcilloso y per-
fectamente horizontal, en el que las aguas llovedizas se detienen y 
estancan en lagunas temporales de escasa profundidad y gran ex-
tensión, como sucede en la laguna de la Nava, cerca de Palencia. 
En estas planicies, de las que son tipo la Tierra de Campos en 
la provincia de Palencia y las campiñas de Valladolid, Zamora y 
Salamanca, circulan los arroyos en cursos vagabundos, describien-
do grandes meandros, perdiéndose a veces en lagunas salobres 
temporales, como la de Villalpando en la provincia de Zamora. En 
estas lagunas se acumulan y juntan las aguas llovedizas con las de 
manantial, cargadas unas y otras de sales sódicas y magnésicas, 
adquiridas por lexiviación de los terrenos, siendo tipo de tales 
lagunas la llamada de Duero, cerca de Valladolid, y las próximas 
a Medina del Campo, en la misma provincia, y tantas otras repar-
tidas por todo el ámbito de la planicie castellana y, en general, 
por todo el terciario de la meseta española y del valle del Ebro. 
Como en general toda la meseta castellana está ligeramente 
inclinada al W . , hacia este rumbo corren los ríos y la erosión flu-
vial está más avanzada por esta parte; de tal modo que en las re-
giones orientales, como por ejemplo en el territorio llamado Valles 
de Cerrato, al SE. de la provincia de Palencia, dominan los pára-
mos surcados por valles o anchas cañadas. En el centro de la 
cuenca, por Valladolid, la erosión ha barrido la mayor parte del 
páramo y dominan las campiñas, en las que sobresalen a modo de 
islas sobre la superficie plana, las llanuras dilatadas, los páramos 
aislados y los cerros testigos con su forma típica ya descrita. 
Por las comarcas occidentales, por tierras de Zamora y Sala-
manca, el país forma extensas planicies destinadas al cultivo de 
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cereales, en las que la vista no encuentra el menor accidente to-
pográfico que corte la línea recta del horizonte. _ 
Exis ten , por tanto, dos tipos de llanuras en el terc ia-
rio castellano: i . ° , las planicies altas, de suelo cal izo, 
correspondientes al horizonte superior de los d e p ó s i t o s 
terciarios, o sea el páramo; 2.°, la l lanura a más bajo nivel 
o llanura de ab lac ión resultante de la acc ión fluvial, de 
piso en general arcilloso y la que designaremos con el 
nombre g e n é r i c o de campiña. 
Los páramos.—Causa el páramo castellano una intensa sensación 
de soledad y melancolía. Los Montes de Torozos en la provincia de 
Valladolid y los páramos de los Valles de Cerrato en la de Paten-
cia, son buenos tipos de estas altiplanicies que ocupan extensio-
nes de hasta cuarenta y cincuenta kilómetros, en las que la vista 
se extiende por todas partes hasta la lejana línea del horizonte a 
causa de estar elevadas a una altitud superior o igual a la de los 
accidentes que destacan en la campiña, y ser su superficie perfec-
tamente plana y horizontal sin el menor accidente topográfico que 
se eleve en la llanura que parece sin límites. 
E l suelo es pedregoso, sin apenas tierra vegetal, la que está 
constituida por arcilla de decalcificación de color rojizo, por entre 
la que asoma la roca caliza que se extiende en capas horizontales. 
Este suelo árido, seco y áspero sostiene una vegetación de 
pequeñas matas y algún matorral, resto del más tupido que antes 
le cubriera. No hay más cultivos que algunos pobres sembrados 
de cereales allí donde la capa de tierra es algo más espesa, des-
tinándose en general la planicie a pastos de primavera. Alguna pe-
queña cortijada y distanciadas cabanas cónicas de piedras para 
abrigo de los pastores, son las únicas edificaciones que existen 
desparramadas a largas distancias por la llanura desnuda y de-
solada. 
Los arroyos no circulan por el suelo horizontal y pedregoso 
pues las aguas de lluvia se filtran y desaparecen entre las fisuras de 
la roca caliza, para aparecer en las laderas de los valles que cortan 
e paramo, en manantiales que brotan entre los bancos calizos y las 
margas arcillosas subyacentes que constituyen una capa poco per-
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Las altitudes de 900 m. a que la planicie se eleva y la si-
tuación interior que ocupa en el centro de la Península, a donde 
no llega la acción reguladora del clima costero, pues las mon-
tañas que bordean la cuenca establecen barreras que aisla la me-
seta del mar, es causa que el páramo posea un clima en extre-
mo rudo de tipo continental con exagerados contrastes en las máxi-
mas y mínimas diurnas y con grandes diferencias entre las medias 
estacionales de invierno y de verano. Por otra parte, la sequedad 
de los veranos es muy grande, no compensada por los abundan-
tes rocíos de muchas regiones desérticas. Un estudio detenido de 
las condiciones climatológicas de los altos páramos castellanos se-
ría labor de gran interés. 
Las campiñas castellanas.—Las campiñas, de las que puede tomar-
se como tipo la Tierra de Campos en la provincia de Palencia y las 
llanuras arcillosas de Valladolid, Zamora y Salamanca, ofrecen algo 
atenuados los caracteres que hemos señalado como característicos 
del páramo. 
Una menor altitud produce una ligera dulcificación en el clima 
y la mayor complejidad en los constituyentes del suelo vegetal, y 
sobre todo la gran profundidad de la capa laborable hace que pros-
peren los cultivos de cereales y los viñedos (Tierra del pan y Tierra 
del vino, en Zamora), si bien la falta de lluvias en verano y su esca-
sez en la primavera y especialmente las heladas tardías y los cam-
bios bruscos de temperatura, no permiten regularidad en las cose-
chas, sujetas siempre al azar y a las inquietantes contingencias del 
tiempo. 
Carecen las campiñas castellanas del aspecto apacible que los 
tonos verdes de los bosques y de las praderas dan a las llanuras 
terciarias del Orleanesado y de Picardía. Las secas tierras de Cas-
tilla parecen desnudas de vegetación, ofreciendo el tono uniforme 
gris-rojizo de los campos labrados en barbecho, que contrasta con 
el azul diáfano del cielo, por lo general limpio de nubes. L a llanura 
se extiende uniforme hasta las lejanías del horizonte sin que los ár-
boles rompan la monotonía del adusto y dilatado paisaje. 
Fisonomía de la tierra castellana.—La fisonomía de la cuenca tercia-
ria del Duero se caracteriza por la constancia en los elementos l i -
tológicos; la amplitud de horizontes de las dilatadas llanuras, la 
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uniformidad en las coloraciones y tonalidades del paisaje, siempre 
gris-rojizo que apenas se tiñe de verde en las fugaces primaveras. 
L a vegetación es escasa y los árboles extinguidos por una perse-
cución sañuda y sistemática, que sólo ha respetado los que apare-
cen estilizados, altos y escuetos, marcando con una fina cinta dis-
continua los distanciados cursos de agua. 
Tan sólo interrumpen la llanura cerros de una gran igualdad en 
las formas del relieve, de crestas mochas y aplanadas y taludes 
abruptos mostrando al descubierto sus rocas deleznables, grises o 
cenicientas. 
Faltan los blancos caseríos desparramados por la campiña. Los 
pueblos de deprimidas construcciones de tapiales pardos, apenas 
destacan de la planicie, con la que aparecen confundidos y como 
incrustados. L a indumentaria de los campesinos, severa y sobria y 
de colores apagados, armoniza con el aspecto de las construcciones 
y con la fisonomía general del país. 
Todo contribuye a acentuar el aspecto desértico, aun la misma 
transparencia del intenso azul del cielo, por lo general limpio de 
nubes y de gran luminosidad. Produce el país la sensación de ari-
dez, pobreza y austeridad, de sobriedad y energía, de desolación 
y rudeza en los valles solitarios, y de serena grandiosidad en los 
llanos dilatados y en los páramos desiertos. 
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PANORAMA DEL MIOCENO DE PALENCIA DESDE L A MIRANDA, HACIA EL SUR. 

II 
Geología de la comarca de Palencia y de los Valles 
de Cerrato. 
Situación y característica general de la comarca.—La ciudad de Palen-
cia, situada en el centro de la cuenca del Duero, a 740 m. de al-
titud, ofrece situación privilegiada para el estudio del terciario 
castellano, por cuanto las comarcas que la rodean, presentan los 
caracteres típicos que respecto a fisonomía del país y a formas de 
erosión hemos dado como propias del mioceno español de facies 
continental. 
Está situada a orillas del Carrión, en el ancho valle que este 
río ha labrado en la meseta, el cual, como el del Pisuerga, consti-
tuye un buen tipo de llanura de ablación, formada por la erosión 
fluvial. Ambos ríos confluyen a unos quince kilómetros al S. de Pa-
lencia, y juntos forman el Pisuerga. L a altitud de la llanura es de 
unos 740 m. 
A l E. del Pisuerga se extiende la región llamada Valles de 
Cerrato, constituida por un alto páramo a 900 m. de altitud, cor-
tado por los arroyos en valles longitudinales y anchas cañadas, orien-
tados de W . a E . 
A l W . del Carrión y de Palencia se extiende la dilatada llanura 
de la Tierra de Campos-, de suelo arcilloso y superficie perfectamente 
horizontal, en la que se forma en la época de las lluvias la laguna de 
la Nava a la que ya nos hemos referido. Hacia el S S W . está el 
páramo o monte de Palencia a 875 m., extremo Norte del di-
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latado páramo que en su conjunto se llama Monte de ^  Torozos (i), 
que ocupa gran extensión de la provincia de Valladolid. 
En el ángulo que forman el Pisuerga y el Carrión, los arroyos 
que vierten en uno y otro río han recortado y destruido la altipla-
nicie, de la que sólo quedan pequeños páramos aislados y colinas 
testigos de erosión que destacan sobre la llanura de ablación. En-
tre estos páramos, el de Magaz está aislado entre el Pisuerga y 
el arroyo de Villalobón, que corre de N . a S. y por el ancho 
valle que ha labrado desemboca en el Carrión, junto a Palencia. 
Entre el arroyo de Villalobón y el Carrión, al N . de la ciudad, 
está el pequeño páramo de Fuentes de Valdepero, cuyo extremo 
meridional, frente a Palencia, se llama L a Miranda, lugar muy ade-
cuado para juzgar del aspecto y constitución geológica del país. 
De La Miranda se destacan hacia Palencia, o sea hacia el S., 
formando la divisoria entre el arroyo Villalobón y el río Carrión 
algunas colinas constituidas por arenas y margas y dos cerros 
testigos de forma cónica, llamados de San Juanillo y del Otero, 
distante el último un kilómetro de la ciudad. E n la base del 
ú l t imo es donde se e n c o n t r ó el yacimiento de vertebra-
dos miocenos, cuyo estudio es el motivo pr inc ipa l de esta 
Memor ia . 
La estratigrafía de la región es muy uniforme considerada en 
su conjunto, pero dentro de esta uniformidad general se aprecian 
en cada caso diferencias de detalle respecto a la situación relati-
va de las diversas capas, espesor de éstas y materiales litológicos 
que las constituyen. 
Con objeto de hacernos cargo de la estratigrafía y litología, 
hicimos una correría por la región de los Valles de Cerrato, terri-
torio comprendido entre el Pisuerga y el Carrión y páramos al 
W . del último río, sacando la consecuencia que el mioceno del 
centro de la cuenca terciaria del Duero ofrece los siguientes ni-
veles litológicos que pueden en su conjunto reducirse a tres tra-
mos, según expondremos más adelante después del estudio espe-
cial de las diversas localidades. 
( i) E l término monte se emplea en el país aludiendo a la formación de matorral que 
cubre el paramo, y no en el concepto orográfico. 
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Los niveles l i t o lóg icos en cues t i ón son: 
1,° Arc i l l a s p l á s t i c a s de la T i e r r a de Campos, que 
forman el suelo de las c a m p i ñ a s y cauces del Pisuerga y 
C a r r i ó n , de espesor desconocido, pero superior a 50 m. , 
juzgando por un sondeo efectuado cerca de la Laguna 
de la Nava . 
2. 0 Arenas finas más o menos arcillosas, con un es-
pesor medio de 12 m. 
3.0 Margas yes í f e ras con capas intercaladas de yeso 
cristalino (algez) y compacto (jalón), con un espesor de un 
centenar de metros. 
4 . 0 Cal izas de los p á r a m o s con un espesor entre 2 y 
10 m. que contienen moldes de moluscos terrestres y 
fluviales. 
Estratigrafía del yacimiento de Palencia y de sus contornos.—La consti-
tución geológica de los alrededores de Palencia y, por lo tanto, del 
yacimiento de vertebrados objeto principal de este trabajo, se 
aprecia muy bien estudiando la alineación de colinas situadas al 
N . de Palencia, entre esta ciudad y el páramo de Fuentes de 
Valdepero en una longitud de cuatro kilómetros, constituyendo la 
divisoria entre el arroyo de Villalobón y el río Carrión. 
Constituyen la alineación de colinas los siguientes accidentes 
orográficos, contando desde Palencia al páramo: colina de los Te-
jares, cerro del Otero, cerro de San Juanillo, colina de San Juan 
del Otero y extremo Sur del páramo de Fuentes de Valdepero, o 
sea La Miranda. 
Colina de los Tejares.—A unos quinientos metros de la ciudad 
existe una pequeña colina, en gran parte socavada y destruida por 
el arranque de arcilla para la tejería inmediata. 
Aunque los desplomes de los cortes artificiales, enmascaran 
algo la disposición de los materiales litológicos, se aprecia que 
está formada la colina en la base por arcillas plásticas rojas, las 
mismas que se extienden por toda la llanura de ablación de la 
Tierra de Campos y forman el fondo impermeable de la Laguna 
de la Nava. 
Sobre las arcillas existe un banco de marga cenicienta que 
encierra grandes y abundantes cristales de yeso. L a porción infe-
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rior del banco de marga yesífera presenta en algunos sitios una 
constitución diferente, por cuanto faltan los cristales de yeso, y la 
roca, verdadera marga lacustre, contiene a d e m á s de ca-
parazones de diminutos Planorbis y Bithinias, gran canti-
dad de fragmentos de la concha de otros g a s t r ó p o d o s 
t a m b i é n fluviales y abundan t í s imos oogonios de Chara, lo 
cual nos demuestra no tan sólo la facies continental de 
los sedimentos, sino la existencia de un r ég imen panta-
noso en la r eg ión durante la época de la formación de las 
margas inferiores directamente superpuestas a las arci-
w 
F I G . i . — S U P E R P O S I C I Ó N D E M A R G A S , C O N OOGONIOS D E « C H A R A » E N L A B A S E , A L A S A R C I L L A S 
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lias. Es curiosa la disposición que presentan las margas sobre las 
arcillas, dispuestas en la forma que indica el adjunto grabado, que 
representa el corte de la colina de W . a E , apreciándose que las 
margas no yacen sobre un estrato horizontal de arcilla, sino sobre 
una superficie inclinada hacia el valle de Villalobón, antigua su-
perficie de erosión de la capa arcillosa, formada probablemente 
por la acción del río mioceno que depositó sus gravas y arenas 
en el inmediato cerro del Otero. En la primera fotografía de la 
lamina inmediata las margas superiores se extienden desde el sitio 
que ocupa la figura de menor tamaño hacia la persona que está 
sentada; en la segunda las margas ocupan todo el espacio desde 
lo alto hasta ¡a base, donde comienzan las arcillas que, como im-
permeables han dado lugar al charco del primer término. 
altitudl r , 8 6 d e V a 7 ° m - S ° b r e l a l l a n u - y ttene ™ 
atetad de 815. Su forma es cónica con una pendiente de 25 a 40 
grados, y su ápice redondeado. 
la alferebda evS ^ *f* ^ ^ d e e x c e l e n t ^ condiciones para 
alfarería, y se explota en un gran corte de unos 14 metros de 
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espesor. L a potencia del horizonte arcilloso es desconocida. En 
una localidad distante algunos kilómetros al W. , en las inmedia-
ciones de la Laguna de la Nava, se hizo un sondeo de unos cin-
cuenta metros sin salir de la capa de las arcillas, que en toda la 
profundidad presentaron una absoluta constancia en sus caracteres. 
L a zona superior de las arcillas aparecía impregnada de mate-
ria carbonosa como procedente de la descomposición de plantas 
acuáticas, y encima existía una tenue capa de marga blanquecina 
muy semejante a la que contiene los oogonios de Chara y los 
moluscos acuáticos en la colina de los Tejares, si bien aquí faltan 
tales restos; tiene esta marga lacustre un espesor variable de 2 
a 5 mm. y es, por lo tanto, una verdadera película. 
Sobre la arcilla existe un tramo de arenas de unos diez metros 
de potencia; estas arenas forman una capa continua en todo el 
cerro, íntimamente mezcladas con arcilla y de grano muy fino y 
uniforme hacia las vertientes orientales y septentrionales, carácter 
que la da buenas condiciones para poderse emplear en moldes 
para fundición. 
Por el lado del barredo, o sea al SE., las arenas son de grano 
más grueso y claramente en estratificación cruzada, indicando aca-
rreos fluviales intensos. 
La zona inferior de las arenas en esta parte del cerro pasa a 
un lentejón de conglomerado constituido por pequeños cantos de 
naturaleza caliza en su mayoría y algunos de rocas eruptivas, alte-
rados totalmente y convertidos en productos arcilloso-ferruginosos. 
El tamaño de los cantos es variable, pero siempre inferiores al de 
una nuez; estaban muy flojamente cementados y, dada su natu-
raleza, puede suponerse procedían de los alejados bordes de la 
cuenca terciaria. E l conglomerado descansaba directamente sobre 
la tenue capa de marga blanquecina y ofrecía un espesor variable 
de un decímetro a medio metro. 
En el conglomerado y formando parte de sus elemen-
tos constitutivos estaban los numerosos restos e s q u e l é t i -
cos de vertebrados, que describimos en la parte paleon-
to lóg ica , en general rodados, indicando arrastres i n -
tensos. 
Las arenas hacia las partes superiores van siendo más finas y 








F I G . 2. — C O N S T I T U C I Ó N L I T O -
L Ó G I C A DEL CERRO DEL OTE-
RO, EN PALENCIA. 
m. de margas blanco-azuladas con gruesos bancos de yeso 
cristalino (algez). 
28 m. de margas azuladas. 
5 m. de margas con cristales maclados de yeso (rabillo). 
5 m. de margas blanco-azuladas con capas intercaladas de yeso 
compacto (jalón) de 0,10 a 0,30 m. de espesor. 
10 m. de arenas; en la base son gravas poco cementadas, c o n 
r e s t o s f ó s i l e s de m a m í f e r o s ; siguen arenas gordas en 
estratificación cruzada, las cuales se hacen cada vez más finas 
hacia lo alto y en estratificación horizontal. 
25 m., sobre el nivel de Palencia, de arcillas plásticas de espesor 
desconocido, pero que continúan 50 m. más abajo, según son-
deos inmediatos. Las arcillas, en la parte más superior presen-
tan una tenue capa carbonosa de 0,001 a 0,01 m. de espesor, y 
encima otra irregular de marga blanca de 0,005 a 0,02 m. 
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perdiendo el carácter de estratificación cruzada que ofrecen en las 
zonas inferiores y medias. 
Sobre las arenas y hasta la cúspide del cerro existen capas de 
margas con cristales de yeso intercalados o lechos de yeso crista-
lino; comienzan las margas por una primera capa de color blanco 
azulado, sin cristales de yeso y con lechos de yeso compacto que 
llaman jalón en el país, que alcanzan una potencia variable de diez 
a treinta centímetros de espesor, siendo de unos cuatro metros el 
espesor total de la capa. Sigue otra marga con abundantes crista-
les lenticulares y maclados de yeso, que llaman rabillo, que al-
canza un espesor de otros cuatro metros. A esta capa se superpone 
otra de margas azuladas sin cristales de yeso, que llega hasta lo 
alto con un espesor de 28 m. Finalmente, en la parte alta del 
cerro, en las margas azules se intercalan numerosos lechos de yeso 
cristalino (algez), hasta de más de medio metro de espesor, que 
dan consistencia a esta parte del cerro y han permitido que se 
construya una gran capilla subterránea. E l espesor de las margas 
con lechos intercalados de algez del coronamiento tiene un espe-
sor de unos ocho metros. 
E l adjunto corte geológico sintetiza la estratigratía del cerro 
del Otero. 
Cerro de San Juanillo y colinas de San Juan del Otero.—El cerro de San 
Juanillo guarda gran analogía de forma y constitución litológi-
ca con el del Otero, distinguiéndose en él tres horizontes bien mar-
cados: uno inferior de arcilla, otro, medio, de arena cuyo espesor 
es próximamente el mismo que en el cerro descrito, si bien son de 
grano muy fino y mezcladas con arcilla, del tipo de las arenas de 
fundición que existen en la vertiente N . del cerro del Otero. A la 
arena se superponen las margas que en lo alto del cerro presen-
tan gruesos bancos de yeso cristalino (algez) o de margas comple-
tamente llenas de cristales lenticulares maclados de yeso. 
En esta parte del cerro se han abierto grandes cavidades para 
la extracción del yeso, según se aprecia en la lámina inmediata. 
El cerro del Otero y el de San Juanillo se enlazan por una baja 
cresta que en su mayor parte corresponde al horizonte de las are-
nas, y su cumbre a la parte inferior de las margas. Las aguas de 
lluvia han labrado, en los materiales incoherentes del horizonte de 
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las arenas, numerosos barrancos llamados cárcavos en el país, como 
se aprecia en la lámina adjunta. 
Entre el cerro de San Juanillo y L a Miranda se continúa la 
cresta hasta enlazarse con la base del páramo. Su constitución es 
la descrita, pero el horizonte de las arenas tiende a disminuir de 
espesor, como si terminase en cuña. 
La Miranda.—En el extremo meridional del páramo de Fuentes 
de Valdepero, llamado L a Miranda, aparece la serie estratigráfica 
desde las arcillas hasta las calizas compactas de lo alto con mol-
des de gastrópodos terrestres y fluviales (Lmnea, Planorbis, etc.). 
El tramo de la arcilla se presenta con espesor de unos 45 metros, 
y la arcilla pasa por términos insensibles a las margas yesíferas que 
alcanzan una potencia de un centenar de metros con una gran 
complejidad respecto a la manera cómo el yeso se presenta, ha-
ciéndolo unas veces en forma de cristales aislados o maclados y 
otras en lechos de yeso cristalino (algez o jalón). 
En una de las capas de marga yesífera apareció un grupo de 
grandes cristales de yeso de color negro, debido a substancias car-
bonosas incluidas en su masa. Estos cristales, al exfoliarse o rom-
perse, desprenden intenso olor fétido, de tipo hidrocarburado, 
como indicando productos resultantes de la descomposición de ma-
terias orgánicas que quedaron encerradas entre los cristales, indi-
cando una rápida cristalización del mineral que englobó o aprisionó 
esta substancia en vías de putrefacción. E l abundante desprendi-
miento de gases amoniacales, al analizar los gases incluidos, parece 
confirmar esta hipótesis. 
Dos gruesos bancos de arcilla de un espesor de 4 m., entre 
los que se intercala otro de marga blanca sin yeso de 2 m. de 
espesor, se aprecian en la zona media del horizonte de las mar-
gas yesíferas, indicando claramente un cambio en las condiciones 
en que se verificaba el depósito, quizás por invasión de aguas plu-
viales que disminuyeron el grado de concentración de las aguas 
en que se realizaban los depósitos de las margas y yesos, dete-
niéndose el depósito químico y realizándose sólo el mecánico de 
CLTA e m Í n t e r P r e t a r s e la existencia de la capa inter-
nuevn m a r g a ^ ^ ^ 6 n t r e k a r d U a c o m o ocasionada por un 
nuevo comienzo en la concentración de las aguas, que no liego al 
C O M . PE INVEST. P A L E O N T . y PREHIST, M E M . 5, L Á M . X I V . 
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grado necesario para que se depositase yeso, sino tan sólo caliza 
con arcilla; la capa de arcilla superpuesta a la marga blanca corres-
pondería a nuevos aportes de aguas de lluvias. 
Sobre las margas yesíferas yace caliza terrosa que pasa por 
grados insensibles, aumentando el grado de coherencia hasta las 
calizas típicas y compactas de los páramos con moldes de gas-
trópodos fluviales y terrestres, especialmente Bithinia gracilis 
Sand, Limncaa heriacensis Font, Planorbis precorneus Fisch., Viví-
parus af. ventricosus Sand. 
Falta entre la capa de arcilla de la base y las margas el hori-
zonte de las arenas, indicador del curso de agua que depositó este 
material en los cerros del Otero, de San Juanillo y colina de San 
Juan, lo cual debe interpretarse como que la corriente fluvial no 
alcanzó al sitio donde se eleva La Miranda. 
Entre las arcillas y las margas brotan algunos manantiales de 
escaso caudal de agua saturada de sulfato calcico y en extremo 
cargada de sulfato sódico. 
El corte geológico que representa la figura 3.a y el general, que 
acompaña al bosquejo topográfico y que se supone trazado a tra-
vés de todos los accidentes topográficos a que nos venimos refirien-
do, dan clara idea de la estructura litológica de las inmediaciones 
de Palencia. 
Valle de San Juan.—Al otro lado del río Carrión, o sea al W S W . 
de Palencia, está el monte de Palencia o páramo de Autilla, extre-
mo septentrional de los páramos o montes de Torozos. 
L a estructura litológica y estratigráfica de esta parte se apre-
cia en la subida al páramo por el camino de la Boquilla, encon-
trándose, según se asciende al páramo, primero las arcillas del 
valle del Carrión, y luego las margas yesíferas con gran espesor que 
pasan a un tramo de margas blancas sin yeso o con alguna capa de 
esta substancia Ínter estratificada; en lo alto la roca margosa se 
hace cada vez más coherente, hasta constituir la caliza compacta 
de los paramos, en la que no faltan moldes de gastrópodos terres-
tres o de agua dulce. 
En la vertiente meridional de la profunda cañada de San Juan, 
r l a P r e C T § r a n c o m P l e J i d a d ^1 horizonte de las margas blan-
=xisten numerosos lechos de caliza terrosa muy fina 
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con espesores variables de tan sólo algunos centímetros a menos 
de un metro. A veces la roca, de un blanco puro, tiene todo el as-
pecto del caolín, pudiendo considerársela como una creta lacustre; 
otras capas muestran hojosidad patente y tienen aspecto de duso-
dila, si bien no deben de ningún modo considerarse como perte-
necientes a esta especie litológica, pues, la materia carbonosa es 
insignificante, casi nula, apreciándose tan sólo algún que otro resi-
duo vegetal, quizás de plantas acuáticas y en absoluto indetermi-
nables específicamente. 
El horizonte de las arenas falta en la parte del valle que estu-
diamos, y por lo tanto, queda el horizonte de las arenas compren-
Pdramo cicla Jltifilia 
Calizas Í/C los pararnos 
• .Margas terrosas con canas compactas 
íwf, i,,!¿; Capa delgada de margas con restos vcgctal^^""'^ 
Margas con cristales ele yeso 
Jtrcillasplásticas 
FIG. 4.—CORTE GEOLÓGICO A TRAVÉS DEL PÁRAMO DE AUTILLA Y DEL V A L L E DE SAN JUAN 
(PALENCIA). 
dido entre el páramo de La Miranda y el de Autilla. El corte 
geológico de la figura completa los datos apuntados respecto a la 
estratigrafía del valle de San Juan. 
Vertiente occidental del páramo de Magaz.—Frente al cerro del Otero, 
al otro lado del valle de Villalobón, está el páramo de Magaz, cuya 
constitución es sencilla en extremo, pues del horizonte de las arci-
llas se pasa al de las margas yesíferas con abundantes cristales ma-
clados, que llaman rabillo, frecuentemente hasta de más de un 
decímetro de diámetro. Capas de algez, o sea de yeso en me-
nudos cristales, se intercalan entre las margas con rabillo, sin trán-
sito entre una y otra roca. Corona la formación como siempre: la 
caliza fosilífera de los páramos. 
estratigrafía de los Valles de Cerrato.—La región más adecuada para 
mpletar el estudio de la estratigrafía del mioceno de la cuenca 
uero, en cuanto se refiere a los niveles que hemos descrito del D 
r S b ' í l e l a C o m - (1e Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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en 
es 
los alrededores de Falencia, y en especial en el cerro del Otero, 
«, la situada al E. del Pisuerga, y que se conoce por Valles de Ce-
rrato- extensa región de páramos, cortados por numerosos valles 
y cañadas, por donde corren los afluentes del Pisuerga. 
Todos los arroyos corren de E. a W., dejando entre ellos pára-
mos alargados, según el mismo rumbo. Recorriendo la región en 
dirección normal a la mencionada, se cortan a través los páramos y 
valles, y al ascender y descender por las laderas se observa repe-
tidamente el orden en que están dispuestos los estratos, y puede 
formarse clara idea de la constitución estratigráfica de la región. 
Los valles estudiados fueron los de Hornillos de Cerrato, Bal-
tanás, Valle de Cerrato y Ce vico de la Torre, atravesándose el 
páramo de Baltanás entre este pueblo y el de Valle de Cerrato y 
el páramo de Tariego entre Cevico de la Torre y Tariego, junto al 
Pisuerga. 
Ladera Sur del páramo de Hornillos de Cerrato.—La parte del pá ramo 
que avanza hacia el W., en el sitio llamado Miraflores, entre el 
pueblo de Hornillos y el valle del Pisuerga, frente a Torquemada, 
está desmantelado en su coronamiento, y forma una meseta mucho 
mas baja que la porción situada a dos kilómetros hacia el E el 
cerro de San Cristóbal, en cuyo pie está edificado el pueblo de 
Hornillos de Cerrato. 
En Miraflores la parte alta de la ladera del valle no alcanza el 
t l t n f ° S d S l 0 S P á r a m ° s ; l a e r o s i ó n I a s ^ barrido, jun-
for ldo C ° n § r \ P a r t e ^ l 0 S s e d i m e n t o s infrayacentes, y se ha 
c o m D a c t r a P ° r m a G S t r U C t U r a l > d e b i d 0 a u n a capa de marga compacta q U e forma el piso del páramo. 
má/devado" n! b l ° ^ ^ f ° S d e C e r r a t o e l P * ™ ° - mucho 
r ¿ f a ' 7 ° ^ 85° "• l a a l t i t u d d e * Plataforma 
cien £ ^ t & £ S T « • » ' detalle la constitu-
cercanías de Palenri» ? h t°l°g'cos que hemos señalado en las 
-ontes de las m a r g a s ¡ Z t T " ^ ^ COnstit™°» d e l o s h o " 
El fondo del valle se ' 
en algún corte del terren,?Un !? a p r G C Í a e n e l c a u c e d e ! arroyo, y 
^ r e n o , esta constituido por arcillas rojizas. 
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ERROS DE SAN CRISTÓBAL Y DE MIRAFLORES, EN HORNILLOS DE CERRATO. 
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9O0m. 
o,S m. de marga compacta. 
lo m. de margas yesíferas 
con maclas de yeso y ca-
pas de yeso cristalino. 
2 m. de marga negra, pa-
sando en lo alto a caliza 
negra fosilífera. 
3 m. de arcilla plástica. 
16 m. de arena blanca y 
amarilla con interestrati-
ficaciones de marga de 
0,10 a 0,30 m. de po-
tencia. 
5 m.de margas no yesíferas. 
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Páramo de San Cristóbal. 
12 m. de caliza de los pá-
ramos. 
1 o,o6m. de marga compacta. 
20 m. de margas poco ye-
síferas. 
3 m. de. yeso cristalino. 
50 m. de marga yesífera 
cuajada de cristales ma-
clados de yeso. 
3 m. de marga negra con 
moluscos de agua dulce. 
20 m. de arcilla de la Tie-
rra de Campos. 
=.- ^^i-HornilIosdeCerraio 
A_rfiTifl.fi finíis 
ngpmm®®®1' 1 Conglomerado aluvial. 
F I G . 5. — E S T R A T I G R A F Í A D E L C E R R O D E S A N 
C R I S T Ó B A L (A) Y D E L A C O L I N A D E M I R A F L O -
R E S (13), E N H O R N I L L O S D E C E R R A T O . 
Trab. de la Com. do Invcst. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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A poca altura sobre el valle se superpone a la arcilla una capa 
de marga azulada, sin yeso, de 5 m. de espesor. 
Sigue inmediatamente una zona de arenas de 16 m. de poten-
cia, constituida por capas de arenas con lechos intercalados de 
calizas terrosas o margas azuladas de 10 a 30 cm. de potencia. 
Las arenas son silíceas, unas capas de color blanco y otras ama-
rillentas, siempre lavadas y muy uniformes, indicando arrastres 
fluviales intensos. 
Sobre las arenas hay una capa de arcilla de 3 m., y sobre 
ésta una caliza margosa, coherente, negra, carbonosa, con nume-
rosos fragmentos de gastrópodos de aguas dulces, especialmente 
Planorbis Mantelli Dunker, Planorbis praecornens Fisch, Planorbis 
Matheroni Fisch et Torn, Planorbis sp. Limncea dilatata Noulet. 
Siguen a las calizas y margas negras otras margas cenicientas 
terrosas, con numerosos cristales de yeso y lechos delgados inter-
estratificados de yeso cristalino (algez) hasta la cumbre, donde una 
capa de marga compacta y coherente forma el coronamiento. E l 
espesor de las margas yesíferas es de unos 30 m. 
En el cerro de San Cristóbal puede completarse el estudio de 
la estratigrafía hasta el nivel superior de las calizas fosilíferas que , 
coronan el páramo. En el valle los aluviones y conglomerados cua-
ternarios del arroyo cubren el fondo. L a capa más baja miocena 
que asoma, son arenas que se pueden observar en la base de la 
colina sobre que están las ruinas del castillo de Hornillos. A la 
arena sigue una capa de arcilla, sobre la que se fundamenta el cas-
tillo. Sobre esta misma capa, que tiene un espesor de unos 
20 m., está edificado el pueblo. 
Sigue al banco de arcilla otro de marga negruzca, carbonosa, 
en general compacta y coherente y muy rica en fragmentos de 
caparazones de gastrópodos de agua dulce, entre los cuales, como 
en el cerro de Miraflores, dominan los Planorbis; el mal estado de 
conservación hace indeterminables estos fósiles. Como especie que 
únicamente hemos determinado de este yacimiento, podemos citar 
1 aludestrina Renerieri Locard. 
E l horizonte de las margas grises con cristales de yeso inter-
calados, que se superpone a la marga carbonosa fosilífera, tiene un 
-spesor de 50 m., siendo tal la abundancia de cristales maclados 
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de yeso que componen la mayor parte de la roca, que es explo-
tada para la obtención del yeso. Corona este enorme espesor un 
banco de 3 m. de yeso cristalino (algez). 
Sobre el banco de algez, las margas, que alcanzan un espesor 
de 20 m., son mucho menos ricas en cristales de yeso que las infe-
riores. Una capa de marga blanca compacta (que llaman lan-
chuela en el país) de 6 cm. de espesor existe hacia lo alto. Coro-
nan la formación calizas blancas coherentes y duras; no existiendo 
tránsito brusco de las margas a las calizas de lo alto que forman 
el piso del páramo. 
Trayecto de Hornillos de Cerraío a Baltanás.—Entre Hornillos de Ce-
rrato y Baltanás el páramo forma un agudo promontorio hacia la 
llanura del Pisuerga; la carretera asciende oblicuamente por la 
ladera hasta llegar a las calizas de lo alto del páramo, y después 
desciende por la opuesta vertiente, también oblicuamente, hasta 
Baltanás, que está en un altozano del largo y ancho valle de 
Tablada, donde están edificados, Antigüedad al E., y Villaviudas 
al W., ya en la llanura del Pisuerga. 
La vertiente del páramo que mira hacia el N., o sea hacia 
Hornillos, tiene una constitución litológica semejante al cerro de 
San Cristóbal; la particularidad más saliente es que las 
margas, que son menos yesíferas, se presentan en capas 
onduladas, ondulaciones cuyo eje está arrumbado de E. a W. 
Comienza a apreciarse esta disposición, insólita en los depósitos 
terciarios del centro de la meseta, en el kilómetro 50 de la carre-
tera de Villoldo a Baltanás, a una altitud de 860 m. Cuanto más 
se asciende hacia lo alto del páramo, más acentuada es la cur-
vadura de las capas, que dibujan pliegues muy abiertos; en la trin-
chera, donde la carretera ha cortado las calizas que coronan el 
paramo, el fenómeno tectónico se aprecia con gran claridad, espe-
cialmente en las capas delgadas de calizas más o menos terrosas 
con intercalaciones de arcilla plástica blanquecina, capas situadas 
inmediatamente debajo de los bancos de caliza compacta supe-
riores. 
La curvadura de las capas de esta parte del páramo, dudamos 
sea debida a empujes orogénicos; se trata de un hecho aislado, de 
u n fenómeno local, y toda suposición es prematura. La altitud del 
rab. de la Cora, de Invest. Palcont. y Prehist. N . ' 5.-1915. 
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páramo en esta parte es de 890 m. próximamente, como en el cerro de San Cristóbal. 
La ladera N . del valle de Baltanás, o sea la vertiente S. del 
páramo, mirando a esta villa, presenta una constitución que, 
como se apreciará por el adjunto corte geológico, es muy seme-
jante a la de la ladera del páramo de Hornillos de Cerrato. 
En el fondo del valle, los aluviones y acarreos del arroyo Ta-
blada cubren el terciario o le enmascaran. Obsérvanse claramen-
te las arenas a los 20 m. sobre el nivel del cauce del arroyo 
en el puente de la carretera (760 m. de altitud), y a las arenas se 
superpone un banco de arcilla plástica de 10 m. de espesor. 
Una delgada capa de lignito terroso de unos milímetros de es-
pesor yace sobre el banco de arcilla, indicando una formación vege-
tal en un pantano de fondo impermeable, capa lignitífera que pasa 
a caliza terrosa o marga compacta negra y fosilífera con abundan-
tes Planorbis; tiene la capa de marga negra un espesor de medio 
metro. Las especies dominantes son: Planorbis Mantelli Dunker, 
Planorbis pr&corneus Fisch y Torn y Limncsa dilatada Noulet. 
E l horizonte de las margas yesíferas puede decirse que comien-
za sobre la marga negra fosilífera; son terrosas, de color gris claro 
y con abundantes cristales de yeso interpuestos, alcanzando un es-
pesor de 80 m., con dos intercalaciones de margas compactas 
con restos de Gastrópodos fluviales y tenue capa de lignito terroso 
en la base, lo cual indica la existencia de variaciones temporales 
de régimen en los pantanos o lagunas donde se depositaron los ye-
sos que permitía la existencia de vegetación y de una fauna de 
moluscos palustres. 
E l tercer tramo comprende i o m , bien al descubierto en la 
trinchera donde la carretera corta la caliza del páramo, y se com-
pone de capas delgadas de caliza con algunas arcillas grises y 
la caliza compacta de lo alto, con arcillas rojas de decalcificación. 
Páramo de Baltanás.-Desde esta villa a lo alto del páramo situa-
do al b., siguiendo el camino de Baltanás a Valle de Cerrato, se 
encuentra un conglomerado de grandes cantos de cuarcita, en ge-
neral muy cementado. No hemos podido comprobar de modo in-
dudable si este conglomerado está inmediatamente debajo de la 
caliza superior, hasta la que llega, y si forma parte del terciario, o se 
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10 m. de caliza de los páramos con capas delgadas en la base, 
de caliza terrosa y arcillas de decalcificación. 
50 m. de margas yesíferas. 
I 0,50 m. de marga negra compacta con moluscos de agua dulce 
y en la base capa de 0,05 m. de lignito papiráceo. 
20 m. de margas yesíferas. 
I 0,50 m. de marga gris compacta y capa de 0,03 m. de lignito 
papiráceo. 
10 m. de margas blanco-azuladas no yesíferas. 
0,50 m. de marga negra compacta con moluscos de agua dulce 
y una tenue capa de lignito papiráceo. 
10 m. de arcilla plástica. 
15 m. de arena silícea. 
Conglomerado cuaternario. 
FIG. 6.—ESTRATIGRAFÍA DE LA LADE-
RA N . DEL VALLE DE BALTANÁS. 
Trab. de l a C„m. de tnvest. Paleont. y Prehist. N . " 5.-1Q15. 
E. HERNÁNDEZ-PACHECO 
42 
trata de acarreos cuaternarios; nos inclinamos a la primera hipóte-sis, teniendo en cuenta-que no hemos comprobado la existencia de cantos de caliza entre los elementos del conglomerado; el hecho de existir un conglomerado semejante debajo de las calizas del páramo de Alcalá de Henares, provincia de Madrid (1), corres-pondiente a la misma formación y edad que los de la cuenca del Duero, y el hecho de existir elementos detríticos en otras partes de ambas cuencas que indican depósitos mecánicos de origen flu-vial, induce a suponer un cambio de régimen, producido proba-blemente por un cambio de clima, en las condiciones en que se realizó el depósito, posteriormente al de los potentes bancos de margas yesíferas. Esta manera de ver la hemos comprobado en el centro de la cuenca terciaria de Castilla la Nueva, en pleno terri-torio de la Mancha, donde hemos visto conglomerados y aluviones en estratificación cruzada debajo de las calizas pontienses de La Puebla de Almuradiel y Quintanar de la Orden, provincia de To-ledo, niveles caracterizados por el Hipparion gracile Crist (2). Por otra-parte, Mallada (3) cita que sobre las calizas Cenomanenses de Gormaz (Soria), yacen margas blancas compactas y maciños alter-nantes miocenos, a los cuales suceden calizas con gui-jarros de cuarci ta en bancos gruesos. 
Valle de Cerraío—Pasado el extenso páramo de Baltanás se des-
ciende a la cañada de Valle de Cerrato. L a constitución del mio-
ceno en las laderas de esta ancha cañada, es muy sencilla, 
El cauce del arroyo que corre a lo largo de ella, está abierto, 
aguas abajo del pueblo, en el horizonte de las arenas, que son de 
grano muy fino y mezcladas con arcilla del tipo de la arena 
de fundición que describimos al tratar de la colina de San Juan 
del Otero, cerca de Palencia; corre allí el arroyo a una altitud 
de 760 m. A la arena se superpone una marga azulada clara no 
yesitera, en la que está el cauce del arroyo frente al pueblo de 
Valle de Cerrato a 780 m . 
la R. S^ E d^e SíT^r"? d e * * « M * U r c i a r i a <n A!™lá * Henares. «Bol de l 1 H ' Jumo, 1914. 
R. ¿a ^ ^s^M^r^r^^ * L a Puehu de Aimuradid- < < B ° L d e ,a 
(3) Mallada: Explicación dT^afa geológico de España. Vol . „ , p á g . 3 3 5 
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Páramo de Baltanas. 
4 m. de caliza de los pá-
ramos. 
40 m. de margas no yesí-
feras. 
1 m. de yeso compacto. 
25 m. de margas yesíferas 
con una capa intercalada 
de 0,50 m. de yeso cris-
talino. 
40 m. de margas azuladas 
no yesíferas. 
0,20 m. de arcilla plástica. 
20 m. de margas azuladas, 
que hacia lo alto se car-
gan cada vez más de cris-
tales de yeso. 
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3 km. aguas abajo de 
Valle de Cerrato. 
Margas azuladas no yesí-
feras. 
Arenas finas silíceas con 
arcilla. 
F L G . 7. —LLTOLOGÍA DE LA LADERA N . DEL 
V A L L E DE C E R R A T O . 
Trab. de la Com. de In vest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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El pueblo está edificado en la base de la ladera N . a 800 
metros de altitud en las margas yesíferas, en las cuales están ex-
cavadas numerosas bodegas. Las margas azuladas inferiores no 
yesíferas pasan gradualmente a las yesíferas, indicando un grado 
de concentración mayor en las aguas en que se depositaron. 
Una capa de arcilla de 20 centímetros, situada algo por enci-
ma del pueblo, establece un nivel a partir del cual comienza otro 
tramo de margas no yesíferas, que cada vez más hacia lo alto se 
cargan de cristales de yeso, intercalándose alguna capa *e yeso 
cristalino y compacto; finalmente, un último tramo de margas no 
yesíferas llega hasta la base de la caliza del páramo. E l espesor del 
horizonte de las margas desde las arenas hasta la capa intercalada 
' de arcilla es de 40 m., y de 80 desde ésta hasta la colina de 
lo alto, lo cual da una potencia de 100 m. al horizonte margoso. 
Mioceno de Ceyico de la Torre.—En esta localidad aparecieron hace 
años en el horizonte de las margas yesíferas al ampliar una de las 
casas que labran excavando las margas del cerro llamado del Co-
tarro de la Horca, un cierto número de huevos fósiles de palmípe-
das. Una nota referente a este hallazgo publicó el Sr. Olavarría (1). 
Del sitio del yacimiento da idea la fotografía de la lámina ad-
junta. Contiene la nota muy pocos datos respecto a la constitución 
estratigráfica de la localidad, por lo cual creemos de interés añadir 
a lo expuesto por el Sr. Olavarría las observaciones por nosotros 
efectuadas, ya que fué Cevico de la Torre uno de los puntos más 
interesantes de nuestro itinerario. 
El fondo del valle de Cevico de la Torre está constituido por 
arenas finas arcillosas. A las que se superponen capas de margas 
que a veces pasan a verdaderas calizas y sobre las que está edifi-
cado el pueblo, que tiene una altitud de 750 m. Siguen a las 
margas otro horizonte también de marga con cristales de yeso e 
intercalaciones de yeso cristalino, que se eleva hasta lo alto del 
cerro comeo que domina al pueblo. En una capa de marga yesosa, 
a unos 780 m. de altitud, está el barrio con las casas o cotarros 
excavados en la roca a que nos referimos antes y donde se encon-
Com. de^ Man G e o / T Í ^ T ^ - " ^ e n c o n t r a d o s « Cevico de la Torre. «Bol. de la 
' E S P " - T ° m 0 X X I 1 1 ' P*gs- «33 a I 3 8 . Lám. v. Madrid, 1808. 
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traron, huevos fósiles de ave en diversas ocasiones, según resultó 
de la información que allí hicimos. 
En la ladera meridional del páramo de Cevico, dando vista al 
valle por cuyo fondo corre el arroyo Maderano, y a un kilómetro 
del pueblo, siguiendo la carretera de Ampudia a la Encina, se en-
cuentra sobre la zona de las arenas una capa de arcilla, y en su 
límite con las margas una muy pequeña de lignito terroso que en-
cierra gastrópodos palustres, algunos en estado de conservación 
suficiente para poderlos determinar específicamente, siendo el más 
común el Planorbis Mantelli Dunker. Numerosas eflorescencias de 
sulfato magnésico tapizan las paredes de una excavación labrada 
en las margas. Este horizonte de las margas negras compactas fo-
silíferas es el mismo que encontramos en la loma de Valdeflores y 
en el valle de Baltanás. Aquí está a una altitud de 770 m. 
Páramo de Tariego.—Entre Cevico y Tariego se extiende una 
gran extensión de páramo; lo más interesante en la vertiente me-
ridional, que mira hacia Cevico, es el horizonte de las calizas su-
periores que alcanza un espesor de 1 5 m. y que está constituido 
por calizas blancas compactas con lechos intercalados de arcilla 
plástica, blanca o roja, procedente de la decalcificación de la ca-
liza en su mayor parte. E l espesor de las capas calizas es de medio 
a un metro y de uno a cuatro decímetros el de las arcillas. Debajo 
del horizonte calizo, entre éste y el de las margas azuladas sin 
yesos, situado inmediatamente debajo, brota un manantial relativa-
mente abundante que surte de agua a Cevico; procede este ma-
nantial de las aguas que se infiltran a través de las calizas fisuradas 
del páramo y brota en la ruptura de pendiente al encontrarse con 
el lecho poco permeable de las margas, aguas que, a pesar de lo 
cargadas de carbonato calcico que están, son las de más potabili-
dad del término de Cevico. 
La planicie del páramo tiene una altitud de 875 m. 
La vertiente W . del páramo, hacia el pueblo de Tariego y 
hacia el Pisuerga, que pasa al pie de él, ofrece la constitución si-
guiente, estudiada siguiendo la carretera de Ampudia a la Encina. 
El cauce del río en el puente de Tariego está a una altitud de 
zoo m., y el lecho es de margas azuladas muy coherentes que 
s e elevan hasta la plaza de Tariego a una altitud de 725 m. E l 
rab. de la Cora, de hivest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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río en sus antiguos niveles correría más hacia el E., atacando a 
las arcillas, formando grandes cortes verticales, de donde se han 
destacado pintorescos peñones a causa de la gran coherencia de 
la roca, como los representados en las fotografías de las láminas 
inmediatas. 
Sobre las margas azules sigue un tramo de arcillas que se eleva 
hasta la altitud de 775 m. 
El tramo superpuesto a las arcillas es de margas, en general 




Páramo de Tariego. 
15 m. de caliza de los páramos con lentejones de arcilla de 
decalcificación. 
20 m. de margas azuladas no yesífe 
Arcilla de la Tierra de Campos. 
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Páramo de Tariego. 
io m. de caliza de los páramos. 
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40 m. de margas azuladas con capas interestratificadas de yeso 
compacto y cristalino. 
45 m. de margas yesíferas con capas interestratificadas de yeso 
cristalino. 
L^r-LTi-Ti_-dJ 
55 m. de arcillas. 
15 m. de margas azuladas no yesíferas. 
Aluviones del río Pisuerga. 
I G . 9. — C O R T E G E O L Ó G I C O D E 
L A V E R ™ N T E N W . DEL PÁRAMO 
DE T A R I E G O . 
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radio y semejantes a las descritas de los bordes del páramo situa-
do entre Hornillos de Cerrato y Baltanás. 
Estudio del conjunto estratigrafía).- D e l conjunto de observa-
ciones efectuadas en los alrededores de Pa lenc ia y en la 
r e g i ó n de los Val les de Cerrato, deducimos la existencia 
de tres horizontes perfectamente definidos en el mioceno 
medio y superior que, contando de abajo a arr iba, son: 
i ,° Horizonte de las arcillas y arenas de los val les . 
2 . 0 Horizonte de las margas yes í fe ras de las laderas. 
3 . 0 Hor izonte de la cal iza de los p á r a m o s . 
Horizonte de las arcillas y arenas.—Aparece en las llanuras de 
erosión, en las campiñas y fondo de los valles, comprendiendo las 
zonas bajas de las vertientes de los páramos. 
La capa más profunda es de arcilla rojiza plástica; aparece en 
la llanura de Palencia formando el suelo impermeable de la La-
guna de la Nava y la base de los cerros situados al N . de la ciu-
dad. A esta capa de arcilla de espesor desconocido y que hemos 
designado con el nombre de arc i l la de la T i e r r a de Cam-
pos, se superponen otras de arena, en general de grano muy 
fino y mezcladas con arc i l la , constituyendo buenas arenas 
para moldes de fundición, como las situadas en la vertiente N W . y 
W . del cerro del Otero, y en las colinas inmediatas de San Juan 
del Otero, junto a Palencia, en el Valle de Baltanás y en el fondo 
del Valle de Cerrato, entre este pueblo y Cevico de la Torre y en 
el valle de Cevico. 
E n algunos sitios las arenas son de grano más grue-
so, aunque siempre uniformes y finas, muy puras y lava-
das, indicando claramente acarreos fluviales; tal sucede 
en la ladera del cerro de Miraflores, en el valle de Hornillos de 
Cerrato. Algunas intercalaciones de margas azules no ye-
síferas y de bancos de arc i l la existen de una manera va-
r iable . 
En la vertiente SE. del cerro del Otero de Palencia las arenas 
son de grano grueso en la porción inferior del banco y con estra-
tincacion entrecruzada, pasando en la base a conglomerado de 
gravas y cantos calizos, indicando acarreos fluviales intensos. 
saltan los conglomerados torrenciales. E l horizonte es cons-
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tante si bien variable la distribución en él de la arcilla y arenas, 
presentándose éstas en forma de Lentejones alargados y estrechos. 
En muchos sitios, a la arcilla se superponen directamente las 
margas yesíferas, como sucede en Jas laderas occidentales de L a 
Miranda, cerca de Palencia, y en Tariego. 
L a zona superior del horizonte se caracter iza por mar-
gas poco o nada yes í fe ras y delgadas capas de l igni to 
terroso y marga negra carbonosa con abundantes molus-
cos de aguas dulces, especialmente Planorbis y Limnceas. 
Así termina la formación arenosa en el cerro de Miraflores y de 
San Cristóbal, en Hornillos de Cerrato, apreciándose este carácter 
en la ladera Norte del valle de Baltanás, y poco por encima del 
nivel de las arenas en el valle de Cevico. 
A veces, como sucede entre las arcillas y margas yesíferas, 
existe un verdadero fondo de pantano, acusado por marga blanca 
con Gastrópodos fluviales y oogonios de Caraceas, como en la 
colina de los Tejares, junto a Palencia. 
Horizonte de las margas yesíferas. — Comprende un espesor de 
100 a 120 m. Los sedimentos que le integran son, cons-
tantemente, la marga y el yeso, en múl t ip le s combinac io-
nes. La marga es poco coherente, de un color uniforme, gris ceni-
ciento; cuando se presenta sin yeso ofrece un tono azulado y 
mayor coherencia, observándose muy frecuentemente que estas 
margas azules se cargan de cristales lenticulares de yeso o macla-
dos en hierro de lanza, apareciendo los cristales, aislados en el 
seno de la marga y a veces en tan gran cantidad que el yeso 
constituye casi toda la roca; buen ejemplo es el potente banco 
de 50 m. de espesor en la ladera del cerro de San Cristóbal, en 
Hornillos de Cerrato, o el coronamiento del cerro de San Juanillo, 
cerca dé Palencia. 
Es muy frecuente que se intercalen entre las margas 
capas de yeso cr i s ta l ino , constituido por la agrupación de 
pequeños cristales lenticulares, formando una roca de aspecto grá-
belo-cristalino, llamada algez; tienen estos lechos un espesor de 
gunos centímetros hasta más de medio metro, y unas veces 
an intercalados en el banco de marga yesífera y otras termina el 
co margoso yesífero por una capa de algez, continuando enci-
• de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. + 
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otro banco de marga no yesífera. Observando los cortes geo-
lógicos que acompañan a este trabajo, se aprecian las variaciones 
mencionadas. 
Intercaladas en la marga yesífera existen algunas capas de 
yeso cristalino y compacto, que llaman jalón, también en lechos 
de poco espesor como el algez. 
Horizonte de la caliza de los páramos.—Inmediatamente en-
cima de las margas existe en lo alto de la formación un 
tramo de calizas, con gran uniformidad de caracteres, 
que designaremos con el nombre de caliza de los pára-
mos, porque forma el piso de las altas planicies, que así 
se llaman. Son estas calizas compactas, de color gris claro, frá-
giles y saltadizas, a veces con inclusiones de cuarzo y pequeñas 
oquedades tapizadas de cristales de calcita. Forman capas y ban-
cos de potencia variable, desde algunos centímetros hasta más de 
un metro de espesor, con intercalaciones irregulares de arcilla 
plástica gris o roja, la cual rellena parcialmente los numerosos agu-
jeros, cavidades y bolsadas de decalcificación, y se extiende tam-
bién sobre las calizas, formando el suelo vegetal, siempre de poco 
espesor. 
Generalmente las margas en contacto con las calizas no suelen 
ser yesíferas, si bien en esto hay excepciones, pero se acusa gene-
ralmente una disminución en los cristales de yeso hacia los con-
tactos con las calizas, formándose capas de margas muy calizas, 
calizas terrosas y capas margosas de espesor tan sólo de algunos 
centímetros, que llaman lanchuela en el país, estableciéndose así 
el tránsito entre un tramo y otro. E l espesor del tramo rara 
vez pasa de 10 m., siendo lo más frecuente que sea tan 
sólo de dos a cuatro. 
Edad de las formaciones.-La formación estudiada corresponde al 
Neogeno media o mesomediterráneo de Sués, pudiendo d i s t r i -
buirse los tres tramos estudiados en los tres pisos: Tor-
tomense Sarmatiense y Ponttense. Corresponde al pr imero el 
tramo de las arcillas y arenas; consideramos correspon-
diente al segundo el tramo de las margas yes í fe ras , y 
debe incluirse en el Ponttense la caliza de los pá r amos y 
demás rocas calizas superpuestas a las margas. 
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Comprueba esta manera de ver la adjunta relación de verte-
brados terrestres encontrados en la zona inferior de las arenas en 
el yacimiento del cerro del Otero, lista constituida por las siguien-
tes especies: Testudo sp. talla perpiniana, Anas sp., Trochictis toxo-
don Lart., Prolagus Meyeri Hensel, Rhinoceros sansaniensis Lart, 
Rhinoceros hispanicus Dantín, Rhinoceros simorrensis Lart., Rhi-
noceros aff. simorrensis Lart., Rhinoceros sp., Anchitherium Aure-
lianense H . von Meyer, Listriodon splendens H . von Meyer, 
subesp. major Román, Dorcatherium aff., crassum Lart., Dorcathe-
rium sp., Palaeoplatyceros Hispanicus H.-Pacheco, Palaeoplatyceros 
Palentinus H.-Pacheco, Dinotherium giganteum Kaup, subesp. levius 
Jourdan, Mastodon angustidens Cuv. 
La analogía de esta fauna con la descubierta en los yacimientos 
de Sansan, y más aún de Simorre y de La Grive-Saint-Alban, en 
Francia, con la de Steinheim (Wurtemberg), y con los mamíferos 
encontrados en los yacimientos del Tortoniense marino de Austria 
y Hungría, hacen considerar que la fauna de Palencia, y por 
lo tanto los sedimentos en que se hallan, corresponden 
también al piso Tortoniense. 
Régimen geográfico y climatológico de la meseta durante el mioceno.—Los 
primeros geólogos que se ocuparon de las potentes formaciones 
terciarias de las Castillas, Ezquerra (i) y Vernéuill (2) consideraron 
la totalidad de las formaciones terciarias de la meseta como conse-
cuencia de depósitos en dos extensos lagos que ocupaban el ám-
bito de ambas Castillas, lagos cuyos desaguaderos a través de los 
bordes montañosos que circundan la cuenca del Duero, describió 
Ezquerra en la segunda Memoria a que se refiere la nota biblio-
gráfica al pie de esta página. 
Vernéuill en otro trabajo establece también las comunica-
ciones y desagües de los supuestos lagos, mediante grandes cas-
cadas que por los desfiladeros de Pancorbo harían comunicar el 
a §° de la cuenca del Duero con el de la del Ebro, mientras que 
del • E z < 3 u e i ' r a y del Bayo: Indicaciones geognósticas sobre las formaciones terciarias 
centro de Esparla. «An. de Minas». Madrid, 1837. 
n» ^ U e r r a y del Bayo: Sobre los antie-tios diques de la cuenca del Duero. «An. de M i -
nas». Madrid, 1845. 
) Vernéuill: «Bull. de la Soc. geol. de France», 2 r a e serie. Tom. x, pág. 75. 
T r a b . dí> la r •> -. 
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el de la Mancha vertería también sus aguas por rápidos y cataratas 
hacia otros lagos menores situados en los bordes orientales de la 
meseta en las provincias de Guadalajara y Soria. 
Los geólogos del último tercio del siglo xix, como Cortázar (i), 
Mallada (2) y Botella (3), persistieron en esta manera de ver atri-
buyendo el desagüe que se realizó al final del mioceno a los levan-
tamientos que se produjeron en la Península al final del terciario, 
de acuerdo con la fugaz teoría de Elie de Beaumont, dominante en 
la ciencia a mediados del siglo pasado. 
La alimentación de las lagunas centrales de la Península era, 
en opinión de los dos primeros geólogos citados, debida a los 
aportes de grandes ríos procedentes de tierras situadas al Norte 
de la Península y con ella unidas de acuerdo con las teorías de 
Forbes, según las cuales Irlanda y España formaban parte de un 
mismo continente enlazado a través del mar Cantábrico. Mallada 
comparaba los lagos terciarios españoles a los que actualmente 
ocupan Norte-América. 
Aunque todos los geólogos estaban conformes en admitir la 
existencia de tan colosales masas de agua, pues aún Calderón (4) 
comparaba estos lagos con los que él describió de Nicaragua, algu-
nos discrepaban respecto a la manera cómo se alimentaban. Ya 
Prado indicaba que no se encontraban las señales de las poderosas 
corrientes fluviales venidas del Norte. Calderón, en los trabajos cita-
dos, negó terminantemente la opinión de los antiguos geólogos, de 
Cortázar y de Mallada, y suponía que la acumulación de las aguas 
lacustres eran consecuencia única de la meteorología propia del 
(0 Cortázar: Descripción física, geológica y agrológica de la Provincia de Cuenca. 
«Mem. de la Com. del Mapa geológ. de España». Madrid, 1875. 
Cortázar: Descripción física, geológica y agrológica de la provincia de Valladolid. 
«Mem. de la Com. del Mapa geológ. de España». Madrid, 1877. 
(2) Mallada: Explicación del Mapa geológico de España. Tomo vi . «Mem. de la 
Com. del Mapa geológ. de España». Madrid, 1907. 
M i 3 - ^ B ° t e l l a : E s P a ñ a y ^ts antiguos mares. «Bol. de la Soc. geográfica». Tomo 11. Madrid, 1877. 
I* w - t C a l d e ^ n : S ° b r e & l ° r i & m y desaP*rición de los lagos terciarios de España. «Bol. de 
la Institución libre de Enseñanza, . Tomo vm. Madrid, ,884. 
* ¿ r ™ T 7 ° n t e S t a C Í Ó n a l U n ° i a d e l S r - B o t d l a sob'-& la alimentación y desaparición ^stsrsár*"*'"-<<Actas de ia soc-Esp-<,e mst- " » • T ° m ° x , n ' 
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país en aquella época, lluviosa y cálida, y de aquí su comparación 
con el lago de Managua en la América Central. En tal respecto, 
ésta era también la opinión de Botella (i). 
Respecto a la desaparición de los lagos, Calderón no admitía 
el desagüe al mar a causa de movimientos orogénicos cuyas señales 
no se perciben en los sedimentos, que están dispuestos en capas 
horizontales, sino que sienta y razona su opinión de que los lagos 
terciarios españoles, al igual de los contemporáneos de otras regio-
nes de Europa, se desecaron a consecuencia de variaciones climato-
lógicas, es decir, por disminución en la cantidad de lluvia que caía 
en las cuencas. En un último trabajo del profesor citado (2), estu-
dia de una manera detallada la lormación de los materiales salinos 
que tanta importancia tienen en las formaciones de que tratamos. 
Se ve, por lo tanto, que los geólogos que se han ocupado de las 
formaciones terciarias de la meseta coinciden en admitir la exis-
tencia de grandes lagos, los cuales, como se deduce de la constitu-
ción litológica y de la fauna de mamíferos entre sus capas ente-
rradas, no pueden admitirse, pues si bien es cierto que los moluscos 
característicos de las capas y especialmente de la caliza de los 
páramos son de aguas dulces, no hay que perder de vista que a 
ellos están asociados moluscos terrestres del género Hélix en 
número excesivo para suponerlos acumulados en las capas median-
te arrastres de los terrenos ribereños. 
El estudio realizado en Palencia y en las regiones centrales de 
la cuenca del Duero, que es objeto de esta monografía, como los 
datos que en otra publicación hemos reunido respecto a fauna de 
mamíferos (3), tanto de esta cuenca como de la de Castilla la 
Nueva, y la analogía patente que hay entre los sedimentos de 
ambas, autorizan a no admitir los pretendidos lagos terciarios cas-
tellanos, cuya existencia fué indudable para los geólogos que de 
España se ocuparon. 
\}) Botella: Nota sóbrela alimentación y desaparición de las grandes lagunas peninsu-
ares. «Actas de la Soc. Esp. de Hist. Natural». Tomo XIII, pág. 79. Madrid, 1884. 
(2) Calderón: Origen de la sal común y de los sulfatas de los terrenos terciarios lacus-
resdt la Península. «Anales de la Soc. Esp. de Hist. Natural». Tomo xxiv. Madrid, 1895. 
«M . e r n á n c l e z - P n c h e c o : Los vertebrados terrestres del mioceno de la Península Ibérica. 
«norias de l a R. Soc. Esp. de Hist. Natural». Tomo ix, Mem. 4 . a Madrid, 1914. 
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Respecto a las condiciones climatológicas, Botella y Calderón, 
al tratar de los pretendidos lagos, expusieron su opinión de la 
existencia de un clima cálido y húmedo. En cambio el profesor 
Penck (i), en una breve nota respecto al clima de España durante 
el terciario superior, admite la existencia de un período seco que 
se inició y desapareció durante el terciario. Esta indicación vaga 
fué sin duda sugerida al observar el gran espesor del horizonte de 
las arcillas yesíferas miocenas que dan a las llanuras castellanas su 
aspecto típico que hemos descrito más atrás. 
Supone el profesor de Berlín que la causa de esta variación 
no consiste en una situación continental durante el terciario dis-
tinta de la actual, y sí la cree consecuencia de que las isotermas 
estaban durante el mioceno de Europa más al Norte que lo están 
hoy unos doce grados geográficos, lo cual explica la flora de GEnin-
gen acusadora de una temperatura media anual de 18o. Según 
esto, a la Península Ibérica correspondería entonces una situación 
análoga a la que ocupa actualmente el Sur de Marruecos y la 
región del Guad-Draa. Los alisios, que tienen hoy su límite norte 
cerca de las Cananas, debían tener entonces su origen en la zona 
del Golfo de Vizcaya. 
Sin entrar a discutir ahora la causa del clima seco que Penck 
atribuye a la Península durante una parte del terciario, explica-
ción en extremo hipotética y mucho más por lo que respecta al 
régimen de vientos y a la situación próxima al mar de las zonas 
correspondientes a las Castillas, lo cual no está confirmado ni mu-
cho menos, podemos afirmar, después de nuestras investigaciones, 
que las variaciones de clima que se refieren al grado de humedad 
han experimentado grandes variaciones, no tan sólo durante el ter-
ciario sino durante el mioceno, y q a e el clima seco de que habla 
fenck solo existió en la Península durante una pequeña parte del 
mioceno y q u e de ningún modo dominó durante todo él. 
, r Q f ° f S S e x t r a ñ a r la vaguedad con que el profesor alemán 
o n e l C U f Í Ó f y l 0 m Í S m ° e l e s P a ñ o 1 Calderón, teniendo en 
cuenta que la distribución en pisos del mioceno castellano se 
Quartarperiodc. cZeiteehrift Z ^ "*??*? S P a n i e n s wakrend des oberen Tertiars und 
tschnft der Gesellschaft für Erkunde.» , 8 9 9 . Pág. .09 .Berlín, ü 
der 
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establece por primera vez como consecuencia de nuestras inves-
tigaciones. 
Vamos, por lo tanto, con los datos reunidos a intentar estable-
cer el régimen climatológico que ha reinado en las Castillas du-
rante los diversos pisos de la mitad superior del mioceno, fundán-
donos por una parte en la fauna y por otra en la naturaleza de 
los sedimentos. 
Tortoniense.—La launa, en la que están representados cuatro 
rinocerontes, dos proboscídeos y un suido asociados a cervicornios 
y équidos, parece indicar un clima cálido, lo cual concuerda con 
la opinión de Heer respecto al clima de CEningen en los bordes 
del lago Constanza, cuyas capas, contemporáneas de las de Palen-
cia, acusan, por la abundante y variada flora que contienen, un 
clima cuya media anual sería de 18o a 19o. 
Los potentes depósitos de arcilla de la Tierra de Campos pare-
cen corresponder a depósitos por aguas pluviales y a un aluviona-
miento intenso. Un régimen relativamente húmedo y lluvioso que 
diera lugar a la formación de lagunas temporales de aguas dulces, 
dominaría en la región al final de la época del depósito de la arcilla, 
como parece indicarlo la marga con abundantes oogonios de Chara 
encontrada sobre las arcillas de Palencia. 
Los depósitos de arena acusan un régimen fluvial de aguas de 
curso lento, pues faltan los conglomerados de gruesos elementos y 
los depósitos correspondientes al régimen torrencial, indicándolo 
la tenuidad de las corrientes fluviales que han alcanzado su nivel 
de base en la llanura. La mayor impetuosidad en la corriente por 
crecidas temporales se acusa por los depósitos de arenas lavadas, 
como las del cerro de Miraflores, cerca de Hornillos de Cerrato, 
y especialmente en la arena con estratificación cruzada del cerro 
del Otero, en Palencia. 
Observando los huesos o fragmentos de los mismos, encontra-
dos formando parte integrante del poco extenso conglomerado 
del cerro del Otero, se aprecia también que muchos han sufrido 
un largo arrastre, por cuanto una gran parte han perdido las aris-
t a s> y en algunos ha llegado al extremo de estar reducidos a ver-
daderos cantos rodados. 
Además, en muchas piezas esqueléticas se perciben las señales 
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de las pequeñas galerías que los insectos necrófagos producen en 
los huesos abandonados a la intemperie o semienterrados. 
Estas observaciones vienen en apoyo de la opinión de que el 
depósito fosilífero del cerro del Otero fué originado por la crecida 
de un río de la época, que, al desbordarse, arrastró los esqueletos 
de animales repartidos por sus orillas, los cuales, el ímpetu de la 
corriente, depositó en algún remanso, juntamente con los cantos 
que el río arrastraba, formando todo ello el lentejón de conglome-
rado del cerro del Otero y las arenas en estratificación cruzada 
inmediatamente superpuestas. 
Sar?naiiense.—La fauna sarmatiense en la cuenca del Duero no 
es suficientemente conocida para deducir de ella consecuencia 
alguna. Algunas de las localidades mencionadas en nuestro tra-
bajo respecto a los Vertebrados terrestres del mioceno de la Penín-
sula Ibérica, pueden corresponder a esta época; pero los datos son 
tan escasos que ni aun el horizonte litológico en que se hallaron 
se conoce. Únicamente los huevos fósiles, determinados como de 
Anser, encontrados en el horizonte de las margas yesíferas de Cevi-
co de la Torre y los grandes fragmentos de la diafisis de huesos 
largos de mamíferos de especie indeterminable hallados en el 
mismo horizonte, en las cercanías de Palencia, son los únicos res-
tos de vertebrados respecto a los que se tienen datos ciertos, que 
procedan del terreno que reputamos como sarmatiense; datos, 
como se ve, insuficientes para determinar este piso en la cuenca 
del Duero. Pero teniendo en cuenta la gran analogía que existe 
entre las dos cuencas, la del Duero y la de Castilla la Nueva, 
hemos podido establecer que el horizonte de las margas yesíferas 
corresponde a la edad Sarmatiense, por cuanto en él se encontra-
ron en Madrid una abundante fauna constituida por Anchltherium 
aurehanense var. Esquerrae H . von Meyer, Sus palaeochoerus Kaup, 
Mastodon angustldens Cuv., Mastodon tuncensls Cuv, Mastodon lon-
girrostra Kaup, con otras especies de determinación dudosa. 
La composición Urológica, casi exclusivamente margosa y yesí-
Zl'n°S S U P ° n e r U n a v a r i a c i ó n en las condiciones climatoló-
g cas que consistirían en la sustitución del clima húmedo del Torto-
mac 6 n T S e q U 6 d a d a t m o s f é n c a que daría lugar a la for-
mación de pantanos salobres en los que, concentrándose las aguas 
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merced a una intensa evaporación, depositaríanse en ciertas épocas 
cienos calizos, en cuyo fondo cristalizaría el yeso, formándose de 
este modo las margas yesíferas, en las cuales se acusa frecuente-
mente un aumento en el depósito de yeso, que se traduce en capas 
de yeso cristalino, intercaladas en las margas. A veces, sobre las 
capas de yeso se encuentran otras de margas no yesíferas que 
pudieran corresponder a acumulaciones de aguas pluviales en los 
pantanos salobres, pudiéndose interpretar los lechos de arcilla 
alguna vez interpuestos, hacia la parte alta del tramo, como pro-
ducidos por depósitos mecánicos, consecuencia de los grandes 
aguaceros y arrastre subsiguiente de cieno arcilloso de una época 
en que comenzaba nuevo cambio en las condiciones climato-
lógicas. 
La transíormación del régimen fluvial del Tortoniense por el 
lacunar del Sarmatiense se acusa en la zona baja del tramo de las 
margas yesíferas por las capas de margas y calizas negruzcas con 
delgadas capas de lignito terroso y la abundancia de gastrópodos 
de los géneros Limncza y Planorbis que existen en dichas margas 
obscuras, indicando depósitos en el fondo de lagunas cuyas aguas, 
aún no muy concentradas, permitían la vida vegetal y animal. 
Pontiense.—El descubrimiento que hemos realizado últimamen-
te en la cuenca terciaria de la Mancha de restos de mamíferos, entre 
los que existen Hipparion gracile Kaup y Hyaena eximia Roth y 
Vagner, juntamente con otros mamíferos aún no determinados, 
huevos fósiles y algún hueso de ave que yacían en el seno de las 
margas yesosas de lo alto de la formación terciaria de La Puebla 
de Almuradiel (i), en la provincia de Toledo, nos hace suponer 
que parte de la formación de margas yesosas corresponde al Pon-
tiense} piso en el que deben incluirse también las calizas de los 
paramos y la capa de caliza margosa (lanchuela) que establece en 
valencia el tránsito de las margas yesíferas a las calizas. 
Las calizas de los páramos, cuyos caracteres hemos dado, pa-
san a veces en su porción inferior a calizas terrosas blancas, y 
como encierran constantemente gastrópodos de aguas dulces y 
R V Fernández-Pacheco: Mioceno superior de La Puebia de Almuradiel. «Bol. de la 
• oc. Esp. de Hist. Nat.» Tomo xiv. Madrid, 1914. 
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terrestres, como los Ilelix, todos ellos de especies pontienses, cree-
mos que más bien que considerarlos como depósitos en el fondo 
de grandes lagos deben considerarse como formados en pantanos 
de muy poco fondo, en terrenos encharcados a beneficio de un 
régimen húmedo que sustituiría al seco y de intensa evaporación 
del Sarmatiense. 
Suponemos, por lo tanto, que en el Ponticnse se efectuó un 
cambio en las condiciones climatológicas, volviendo a ocupar las 
planicies castellanas cursos de aguas de mayor intensidad en las 
corrientes que las del Tortoniense, pues en plena cuenca terciaria 
de la Mancha hemos reconocido sobre el horizonte yesoso que 
contiene los restos de mamíferos pontienses, formaciones fluviales 
extensas con capas de arcilla, arenas en estratificación cruzadas con 
capas de grava y cascajos cementados por caliza terrosa, que pasa 
a caliza de aspecto tobáceo y a la caliza típica de los páramos. En 
lo alto de los páramos que dominan a Alcalá de Henares, en la 
provincia de Madrid, han reconocido los Sres. Fernández Navarro 
y Carandell (según hemos dicho) un conglomerado de gruesos 
elementos cementado por caliza, al que se superpone la caliza de 
los páramos. Además, ya hemos descrito el conglomerado de 
aspecto torrencial que existe al Sur de Baltanás (Palencia) al 
ascender al páramo, en un nivel inferior a las calizas y que muy 
bien puede corresponder también a cursos de aguas pontienses, a 
causa de estar ya modificadas las condiciones orográficas de los 
terrenos que rodean la meseta, como consecuencia de los movi-
mientos alpinos. 
E n resumen, caracteriza al Tortoniense de la meseta 
españo la un cl ima h ú m e d o , que dio lugar a un r é g i m e n 
vial con depós i t o s de arc i l la y arena. A l Sarmatiense 
corresponde una var iac ión c l ima to lóg ica de ambiente 
seco y de intensa e v a p o r a c i ó n , p r e c i p i t á n d o s e en los pan-
tanos la potente formación de margas ye s í f e r a s . Este 
r e g l e n c l ima to lóg ico persiste durante la p r imera época 
con di ' e f e c t u á n d o s e d e s p u é s otro cambio hacia las 
condiciones anteriores con r íos de corriente más violen-
ta que durante el Tortonien se. 
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I 
Estado de los fósiles. 
Estado de los fósiles y circunstancias del yacimiento.—En la parte geo-
lógica, al describir el cerro del Otero, junto a Palencia, donde se 
encontró el yacimiento de vertebrados miocenos, expusimos los 
principales rasgos de su constitución litológica. Ahora, y como 
preliminares al estudio paleontológico, creemos conveniente des-
cribir con algún detalle las capas que contenían los fósiles objeto 
principal de esta Memoria y las circunstancias y manera cómo 
yacían éstos. 
El cerro, contando de la base a la cumbre, está constituido, 
según dijimos, por los siguientes tramos: 
i.° Arcilla roja plástica, de espesor desconocido, y que alcan-
za en la base del cerro una altura de 14 m. 
2.0 Arenas en estratificación cruzada, con un pequeño banco 
de conglomerado en la base, que en conjunto alcanza un espesor 
variable de 8 a 10 m. 
3-° Capas y bancos más o menos yesíferos, que en la cúspide 
adquieren gran coherencia y que representan en su totalidad un 
espesor de 45 m . 
El tramo interesante, por lo que respecta al caso particular 
que ahora tratamos, es el segundo, que es el fosilífero. L a super-
r *b. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N . ° 5.—1915. 
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ficie superior de la arcilla, sobre que descansa el tramo de arena, 
presenta una tenue capa carbonosa de aspecto terroso y de un 
espesor de un milímetro a un centímetro como máximo; puede 
considerarse como un verdadero" suelo fósil en el sentido que 
representa la zona superficial de la arcilla, en la que se acumula-
ron restos de plantas herbáceas y muy probablemente acuáticas, 
que darían lugar a la substancia carbonosa a que nos referimos. 
Sobre ella existía otra capa de marga blanca, también de muy 
poco espesor, por cuanto ésta era variable de 5 mm. a 2 cm. 
Inmediatamente encima, y por paso gradual, se pasaba a un 
conglomerado muy flojamente cementado, constituido por cantos 
redondeados e irregulares de caliza, quizá del cretáceo que bor-
dea la cuenca del Duero, con los que alternaban en escasa pro-
porción cantos redondeados de un material arcilloso que claramen-
te manifestaban eran resultantes de la alteración de cantos de 
rocas eruptivas, también quizá de los bordes de la cuenca, a cuyos 
elementos se unían granos de arena silícea y pequeños guijos, 
siendo el cemento arcilloso-calizo. El tamaño de los cantos era 
pequeño y variable, desde el de un guisante a una avellana, y 
como hemos dicho, muy flojamente cementado. 
La extensión superficial de la capa era reducida, formando un 
lentejón, que se adelgazaba hacia los bordes, y medía una longi-
tud de 40 m. por 20 de ancho, siendo el espesor variable de un 
decímetro a medio metro. 
En la lámina colocada al principio de esta Memoria, que repre-
senta la explotación del conglomerado, se aprecia este removido 
por los trabajos de rebusca y puede juzgarse de su espesor y 
caracteres. 
Pasaba el conglomerado fosilífero de pequeños cantos a arenas 
de grano grueso, de naturaleza silícea, que mostraban claramente 
la estratificación cruzada, característica de los aluviones fluviales. 
Estas arenas, hacia la parte superior iban siendo cada vez más 
finas y perdiendo el carácter de estratificación cruzada que ofre-
cían en las zonas inferiores y medias, hasta quedar constituidas 
por arenas de grano muy fino y con cierta cantidad de arcilla 
interpuesta. 
Todos los restos esqueléticos los hemos encontrado en la zona 
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inferior de las arenas, y sobre todo en la grava de la base. Entre 
los cantos del conglomerado, y formando parte integrante del 
mismo, se encontraban dientes, astas o fragmentos de ellas, trozos 
de hueso, todo disgregado o esparcido, en general con las aristas 
desgastadas por un largo arrastre, hasta el punto de estar reduci-
dos algunos a verdaderos cantos rodados, como se aprecia en la 
lámina inmediata. 
Algunos huesos grandes de mastodonte y algún cráneo de 
rinoceronte aparecieron ya fuera del conglomerado, en la zona 
inferior de las arenas, y siempre en contacto con el conglomerado 
o inmediato a éste. 
En la parte primera de esta Memoria, al tratar del régimen 
climatológico y geográfico de la meseta durante el mioceno, con-
sideramos el horizonte descrito como Tortoniense superior, en 
cuyo piso puede incluirse la zona de las arenas y gravas fosilíferas 
del cerro del Otero; allí dijimos que tales depósitos acusan un régi-
men fluvial de aguas no torrenciales, pues escasean los depósitos 
de conglomerados de gruesos elementos indicando la finura de las 
arenas, que son las que dominan, corrientes fluviales de curso 
lento, por haber alcanzado los ríos su nivel de base en la llanura. 
Las arenas lavadas y más gruesas del yacimiento de Palencia acu-
san crecidas temporales y mayor impetuosidad en la corriente, 
especialmente señaladas por los depósitos de arenas gordas en 
estratificación cruzada y por el conglomerado de pequeños cantos 
y gravas, entre los que yacían los restos de los vertebrados. 
El gran arrastre que manifiestan haber sufrido los restos esque-
léticos y las señales, que se perciben en algunos, de las galerías 
que los insectos necrófagos producen en los huesos abandonados 
a la intemperie o semienterrados, según se aprecia en la lámina, 
vienen en apoyo de la opinión de que el depósito fosilífero del 
cerro del Otero fué originado por la crecida de un río mioceno, 
que al desbordarse por la llanura arrastró los esqueletos de ani-
males repartidos por las márgenes, los cuales, juntamente con las 
gravas y pequeños cantos, fueron transportados más o menos lejos 
de su lugar de origen y depositados en algún remanso de la 
corriente. 
El yacimiento, al presente, puede considerarse agotado y des-
Trab. de la Cora, de Invest. Paleont. y Prehist. N . " 5.—1915. 
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aparecido, pues teniendo el lentejón del conglomerado fosilífero 
muy poca extensión y estando directamente superpuesto a las 
arcillas plásticas empleadas en la tejería mecánica a que hacemos 
mención en el preámbulo de este trabajo, ha desaparecido a causa 
de la explotación industrial de las arcillas. 
Los restos de vertebrados encontrados en Palencia fueron rela-
tivamente abundantes; pero por lo dicho, se comprenderá que 
están tan fragmentados y rodados en gran parte, que su determi-
nación ha ofrecido a veces grandes dificultades; sin embargo, una 
cuidadosa selección en el laboratorio permitió agrupar los de las 
mismas especies, y con el conjunto de ejemplares, algunos en muy 
buen estado de conservación, efectuar el estudio de cada una. 
II 
Estudio de los ver tebrados. 
Especies representadas.—Corresponden las especies representadas 
en el yacimiento casi en su totalidad a mamíferos terrestres, si 
bien se han encontrado restos de otros vertebrados, tales como 
un hueso furcular de un ave, que parece corresponda a una pal-
mípeda, probablemente a un Anas, y fragmentos del caparazón 
de una gran tortuga, que a juzgar por un gran húmero casi entero 
corresponde a una tortuga terrestre de talla no inferior a la Tes-
tudo perpiniana Gaudry, del plioceno del Rosellón. 
Entre los mamíferos dominan los Perisodáctilos, Artiodactilos y 
Proboscídeos, es decir, mamíferos de gran talla, quedando reduci-
dos los representantes de otros órdenes a un Carnívoro pequeño, 
un Trochictis, y a un Roedor también diminuto, el Prolagus Meyeri. 
Dan carácter a la fauna miocena de Palencia la abundancia de 
rinocerontes, representados por cuatro especies, y el nuevo grupo 
de Cervicornios, que hemos designado con el nombre de Palceo-
platyceros. 
El total de especies de vertebrados es de diez y ocho, distri-
buidos en la siguiente forma: 
j. " s Testudo sp. talla perpiniana. 
„, Anas sp. 
Mamíferos: 
Carnívoros Trochictis taxodon Lart. 
R o e d o r e s Prolagus Meyeri Hensel. 
e"sodactiios . Rhinoceros sansaniensis Lart. 
Rhinoceros hispanicus Dantín (nov. sp.). 
r a • de la Com, de lnvest, Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915-
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Rhinoceros simorrensis Lart. 
Rhinoceros af. simorrensis Lart. 
Rhinoceros sp. 
Anchitherium aurelianense Cuv. 
Artiodactilos. . Listriodon splendens H. von Meyer, subsp. major Román. 
Artiodactilo (gen. nuevo?). 
Dorcatherium crassum Lart. 
Dorcatherium aff. crassum Lart. 
Palcsoplatyceros hispanicus H.-Pacheco (nov. gen. et sp.). 
Palceoplaty'ceros palentinusH.-Pacheco (nov. gen. et sp.). 
Proboscídeos. . Dinotherium giganteum Kaup, subsp. levius Jourdan. 
Mastodon angustidens Cuv. 
REPTILES 
Testudo sp. 
Descripción de los restos.-—Por el tamaño de los restos esqueléticos 
encontrados en Palenci'a, se deduce que la especie de esta localidad 
debe incluirse en el grupo de las tortugas terrestres gigantescas. 
Los restos hallados consisten principalmente en un cierto núme-
ro de fragmentos de piezas esqueléticas del caparazón, referibles 
unos al peto y otros al espaldar, pero desprovistos de caracteres 
utilizables en determinaciones específicas, si bien el espesor de los 
fragmentos indica corresponden a especie de muy gran tamaño. 
La pieza que ha servido para fijar el grupo y el género es un 
húmero derecho, casi entero, al que sólo falta la extremidad distal, 
conservándose la diáfisis en muy buen estado y casi completa la 
extremidad proximal. 
' Este húmero coincide por sus caracteres morfológicos con los 
del género Testudo. Juzgando por su tamaño la Testudo de Palen-
cia, debería alcanzar una talla superior a las tortugas terrestres 
actualmente vivientes de las islas de los Galápagos y en las Masca-
reñas, siendo su talla análoga a las subfósiles de Madagascar o a 
la Testudo perpiniana Gaudry, procedente del Rosellón, que se 
conserva en el Museo de Historia Natural de París. Estableciendo 
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la comparación entre el tamaño del húmero y el que correspon-
dería al caparazón, puede asignarse a la tortuga de Palencia una 
longitud superior a un metro. 
Teniendo en cuenta que la pieza esquelética está incompleta, 
sólo podemos hacer consideraciones respecto a la diáfisis, la cual 
presenta una sección subtriangular re-
dondeada, correspondiendo uno de los 
lados del triángulo a la cara interna, el 
vértice opuesto a la externa y los otros 
dos vértices a las caras anterior y pos-
terior, según se aprecia en la figura 10. 
Las dimensiones apreciables en el 
húmero, son: 
Diámetro antero-posterior mínimo de la diá-
fisis, 52 mm. 
Diámetro lateral mínimo de la diáfisis, 40 mm. 
Distancia antero-posterior de la extremidad 
proximal, 127 mm. FIG. 10.—SECCIÓN DE LA DIÁFI-
SIS DEL HÚMERO DERECHO DE 
Testudo sp. (Tamaño natural.) Analogías y diferencias.—Estando redu-
cidos á tan escasos restos los referibles 
a la. Testudo, se hace muy difícil establecer analogías y diferencias 
con otras tortugas terrestres gigantescas fósiles. 
Las Testudo, de tamaño aproximado al ejemplar de Palencia, 
correspondientes al Neogeno, son, por una parte, las encontradas 
en las capas de Siwalik Hills en la India, que corresponden al mio-
ceno superior, y en parte al plioceno. Cita Lydekker (1) tres es-
pecies: Testudo atlas Falc. et Caut., de una longitud en el capara-
zón de seis pies. Algo menores son la Testudo Cauleyi Lyd . y la 
Testudo punjabiensis L y d . 
El hecho de corresponder estas especies a un nivel estratigrá-
co superior al de Palencia y la diferencia de faunas entre Europa 
y a India, induce a creer no debe incluirse el ejemplar de Palen-
entre éstas. Además, no se encuentra en los caracteres que 
Lydekker asigna a estas especies nada que haga suponer que el 
{Natural ^ J e k k e r : dialogue of the fossil Ref tilia and Amfhibia in the Brilish Museum natural Hist, °ry). Part. m, p á g . 7 4 a 88. London, i 
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húmero y los fragmentos del caparazón descubiertos por nosotros 
pueda referirse a las especies de Siwalik. Algunas especies se han 
descrito últimamente de Norte América, también del mioceno, que 
no tienen relación inmediata con la de Palencia, lo cual es lógico 
teniendo en cuenta la diferencia de fauna en uno y otro continente 
durante el terciario. 
Entre las especies europeas, las de tamaño afine son: Testudo 
Larteti Pictet o T gigantea Lartet, del Helvetiense de Sansan; la 
Testudo ¿eberonensis Dep., del Pontiense superior de Leberon, en 
Vaucluse (Francia), y la Testudo perpiniana Gaudry, del plioceno 
del Rosellón. 
Como se ve, ninguna de las tres corresponde a la misma edad 
que el yacimiento de Palencia, que debe considerarse, por el con-
junto de su fauna, como Tortoniense superior. 
De la Testudo Larteti Pict. no se tiene descripción alguna, y, 
por lo tanto, sus caracteres son desconocidos, sirviendo las refe-
rencias de Lartet (i) y Pictet (2), únicamente para señalar la exis-
tencia de grandes tortugas terrestres en Francia en el mioceno 
medio. Pictet la menciona como alcanzando una talla análoga a la 
de la Testudo microphies del archipiélago de los Galápagos. 
En cuanto a la Testudo perpiniana Gaudry (3), hemos compa-
rado el húmero de la española con el del ejemplar conservado en 
el Museo de París, y de la extremidad proximal no puede deducir-
se consecuencia alguna a causa de que se ha completado con yeso 
el hueso, efectuándose una restauración que, si permite deducir la 
forma y aspecto general del ejemplar y otros caracteres, impide 
juzgar de la forma de esta porción del hueso. L a sección de la dia-
fisis es distinta, ofreciendo un contorno cuadrangular redondeado 
que contrasta con el subtriangular de la especie de Palencia. 
Respecto a la Testudo ¿eberonensis Dep. (4), fué encontrada en 
las arcillas de Hipparion del monte Leberon (Vaucluse), y, por lo 
(1) Lartet: Notíce sur la colline de Sansan, pág. 38 (1851). 
(2) Pictet: Traite de paléontologie. Tom. 1, pág. 444 (1853). 
Depéret: Anmaux pliocenes du Rousillon. «Mém. de la Soc. Géol. de France», 
pags. 153-154. París, 1893. 
Ter}d\^VAéTT'fUrJa d é c o u v e r i e d ' u n e *ortue de ierre géani au Moni Leberon. (Compt. 
rend. de 1 Acad. des Scienc. de Paris. Sean. 28 avril ,89o.) 
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tanto en horizonte también superior al de Palencia. L a asigna el 
profesor Depéret un tamaño mayor que á la T. perpiniana del 
Museo de París, y por este carácter coincide con la de Palencia; 
pero tiene con la T. perpiniana muy grandes analogías, no exis-
tiendo otra diferencia entre los dos tipos fósiles que la forma un 
poco más delgada de los epiesternales y de los xifiesternales en 
la tortuga del Leberon; analogías que se traducirán en diferencias 
respecto a la de Palencia, de época bastante anterior. 
Todo lo expuesto nos hace suponer que probablemente esta-
remos en presencia de una especie nueva de tortuga terrestre 
gigante que enlazaría la Testudo Larteti Pict. de las capas de San-
san con la T. ¿eberonensis Dep. del Pontiense, de tal modo que si 
ésta es considerada por Depéret como la ancestral de la T. perpi-
niana Gaudry., la de Palencia muy bien pudiera serlo de la T. le-
beronensis Dep. Tan sólo los descubrimientos que se realicen y los 
estudios sucesivos podrán poner en claro si esta presunción se 
realiza o no. 
A V E S 
Anas sp. 
Un hueso furcular, al que le faltan las articulaciones, es el 
único resto esquelético que se encontró en Palencia referible a 
aves. La forma en herradura que presenta el hueso furcular, seña-
lando un contorno redondeado y no agudo en la porción corres-
pondiente a la soldadura de una clavícula con otra, lleva a consi-
derar el resto fósil como propio de una Palmípeda del grupo de 
s batidas, y teniendo en cuenta la analogía de este hueso con el 
d e algunos Anas vivientes, le hemos considerado provisionalmente 
como perteneciente a alguna especie del grupo. 
El descubrimiento de huevos fósiles entre las margas yesíferas 
6 C e v i c o de la Torre, a que nos hemos referido en la parte geo-
§ l c a al tratar de dicha localidad, que por su descubridor fueron 
endos al género Anser, hace ver que las aves acuáticas eran 
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abundantes en el país durante la época que estudiamos, siendo 
otra prueba que puede añadirse a la que allí adujimos en favor de 
un régimen fluvial con clima húmedo que hemos asignado a la 
meseta de Castilla la Vieja durante el Tortoniense. 
MAMÍFEROS 
Carnívoros. 
Trochictis toxodon Lart . 
1842.—Meyer: Isis, pág. 584 (estableció el género). 
1845.—H. von Meyer: Nenes Jahrbuch für Mineral. 
1851.—Lartet: Notice sur la colime de Sansan. 
1859.—Gervais: Zoologie et Paleont. frangais, 2.a édit., pág. 249, lám. xxm. 
1887. —Hofmann: Jahrb. Geol. Reichsants. lám. xxxvn y XLII. 
1888.—Max Schlosser: Die Affen, Lemuren, etc. Wien. 
1891.—Filhol: Mammiferes fossiles de Sansan. 
Se trata de una especie y aun de un género que por primera 
vez se ha hallado en la Península. 
Enumeración de las piezas.—Un trozo de mandíbula inferior dere-
cha, con el tercero y cuarto premolares y el molar carnicero. Un 
tercer metacarpiano derecho. 
Descripción.—Según la descripción de Lartet, la fórmula denta-
ria de la mandíbula inferior de esta especie comprendía después 
del canino seis dientes más, cuatro premolares, el molar carnicero 
y un tuberculoso, ocupando un espacio en conjunto de 34 mm., 
y elevándose á 35 mm. según P. Gervais. El trozo de mandíbula 
hallado en Palencia posee únicamente el tercero y cuarto premo-
lares y el molar carnicero (fig. 11). 
Los únicos premolares existentes son birradiculados, con su co-
rona provista de una punta única, triangular, en disposición tal 
que resulta un poco subanterior, en forma que el borde anterior 
del diente parece levantarse desde el reborde basal en una recta 
inclinada hasta la punta, en tanto que el borde posterior, al caer 
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desde la punta al encuentro del borde basal, describe más bien una 
curva parabólica, más señaladamente en el tercer premolar, que 
viene a ser en tamaño una mitad del siguiente. Ambos parecen 
FIG. i i .—MANDÍBULA, DERECHA DE Trochictis toxodon Lartet. 
a, cara externa; b, cara interna; c, corona. (Escala, »/lt)_. 
cer a u n a misma forma general, pero el cuarto es más gran-
' c o r no ya hemos dicho, y su punta más erguida y saliente. Como 
Punta de la corona de estos premolares se hace subanterior, la 
• de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N . " 5.-1915-
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prolongación de su eje pasa por la raíz anterior de las dos que 
soportan la corona y más marcadamente en el tercer premolar. 
El borde anterior de ambos premolares, más reducido en lon-
gitud que el posterior, es convexo, en tanto que el posterior se 
excava en superficie parabólica del ladc interno. Hay también ' 
en el borde posterior de los premolares que nos ocupan tendencia 
a la formación de un talón posterior, descansando más o menos 
sobre la raíz posterior y más o menos independiente de la exca-
vación del,borde posterior. Un reborde basal bordea la corona, 
acentuándose del lado interno y de los bordes anterior y posterior 
del diente en una línea ondulada. 
En el cuarto premolar el rudimento de talón posterior se redu-
ce y hasta parece levantarse un poco al contacto con el molar 
carnicero siguiente. 
El molar carnicero (en la mandíbula hallada en el cerro del 
Otero, único molar existente), está compuesto de dos partes: una 
anterior bialada y provista en el borde posterior interno de la se-
gunda ala de una punta que no llega a alcanzar la altura de las 
alas que la preceden y otra porción posterior que toma la forma 
de un talón extremadamente desenvuelto, más bajo que las cita-
das puntas y alas y de un cortorno oval, algo tuberculoso, más le-
vantado en los bordes que en el centro de su corona y alcanzando 
una longitud que iguala a la mitad de la longitud total del diente. 
Tan sólo en la línea basal del borde externo de este molar parece 
señalarse un reborde, algo acentuado en la porción del talón; en 
el borde interno falta por completo. 
Comenzando la descripción minuciosa de este molar por su 
porción bialada, se va sucesivamente observando que el ala ante-
rior, menos elevada que la principal y más que la punta que a 
ésta se adosa en la cara interna, se desenvuelve en el sentido an-
tero-posterior y es oblicua respecto del ala siguiente, en forma que 
su cresta se orienta de dentro a fuera, dibujándose entre ambas 
una angosta hendedura. 
El ala segunda, la más levantada y principal, algo dirigida de 
fuera a dentro, como formando ángulo con el sentido de la ante-
rior, está provista en el borde posterior de su cara interna de una 
punta o cresta, más baja en altura que las anteriores, separada en 
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su borde anterior, también por una pequeña hendedura longitudinal 
del ala principal, y por otra más angosta todavía con el talón pos-
terior. Esta punta accesoria se halla colocada siguiendo el sentido 
general de la punta principal y su borde interno forma con el borde 
también interno de la punta principal, parte de las paredes limi-
tantes de la hondonada de la corona del talón posterior del 
molar. 
Dicho talón está muy desenvuelto, es ancho y prolongado de 
delante a atrás, de contorno oval, redondeado y convexo el bor-
de posterior, haciéndose algo irregular el borde limitante externo 
que viene a terminar en la punta principal. Del lado de su borde 
externo se nota el vestigio de un pequeño tubérculo (a punto de 
desaparecer quizá por el desgaste) y el borde interno es ligera-
mente tuberculoso y como dentado. 
La anchura del cuerpo de la mandíbula en la porción situada 
detrás del carnicero es sólo de 8,4 mm. en la de Palencia, en tanto 
que en la de Sansan, según Filhol, es de 10,5 mm. 
He aquí ahora algunas de las dimensiones comparativas de 
estos dientes: 
Dientes. Sansan. Palencia. 
rr, . [ Longitud. . tercer premolar. . ° I Anchura . . 
o , I Longitud. . segundo > . ] , I Anchura . . 
n . [ Longitud. . 
Larnicero ¡ b 
/ Anchura . . 
5 mm. 4 
2,3 » 2,2 
6 » 5 
3 » 3,4 
II » 11 
4,7 » 4,6 
En donde se advierte que próximamente tienen el mismo 
tamaño. 
Como puede observarse, si se comparan con las medidas que 
también para una mandíbula inferior da Filhol, bien se aprecia 
que aun siendo en general medidas muy análogas, hay también 
sus diferencias que en dientes de tan reducido tamaño no deja de 
e n e r alguna significación, pero solo interpretables como diferen-
cias individuales o de sexo y a lo más como significativas de raza 
subespecie que no puede establecerse por un fragmento de 
•mandíbula. 
r a • de la Com. de Invest. Paleont. y Piehist. N.° 5.—1915. 
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Roedores. 
Prolagus Mejeri Hensel. 
1845.-— H. von Meyer: Zur Fauna der Vorzvelt. Fossile Saügettiere aus dem 
Molassemergel von CEningen. Francfort. 
iSei.—Lartefe Notice sur la colline de Saman. «Ann. du départ. du Gers.» 
iS$6. Hensel: Zeitsch. der Geol. Gesell. zu Berlín. Vol. vm. 
1870.—Fraas: Die Fauna von Steinheim. Jahresh. des Vereins für vaterl. 
Naturk. in Wurttemberg. 
1884.—Schlosser: Die Nager des europdischen Tertiárs nebst Betrachtungen 
über die Organisation und die geschichtliche Entwicklung der 
Nager überhaupt. «Palseontographica xxxi», tom. vm, Cassel. 
1887.—Depéret: La faune des mammiferes miocenes de la Grive-Saint-A Iban. 
«Archives du Mus. de Lyon». Tomo iv. 
1891.—Filhol.: Mammiferes fossiles de Sansan. 
Esta especie se ha encontrado por primera vez en la Penínsu-
la Ibérica en el yacimiento de Palencia. 
Enumeración de los restos.—1.° Un trozo de mandíbula inferior 
izquierda con el premolar y los tres siguientes molares. 2° Meta-
tarsiano interno derecho. 
Descripción: Mandíbula.—El trozo de mandíbula izquierda a que 
hemos hecho referencia en la enumeración comprende toda la 
serie molar, abarcando en todo el conjunto una longitud total de 
ocho milímetros, conforme con las cifras que para la misma medi-
da da Depéret. 
Se aprecia claramente en esta mandíbula la distinción entre 
los molares y el premolar, pues este último es más robusto que 
cualquiera de los demás tomados aisladamente, de sección trian-
gular, algo inclinado hacia atrás, como descansando en el molar 
siguiente y constituido por un haz de columnitas prismáticas. 
El premolar, de contorno triangular, parece estar constituido 
en su mitad anterior por tres columnitas prismáticas, de las que la 
anterior y externa tienen base próximamente cuadrangular y la 
interna rombal con una profunda acanaladura todo a lo largo de 
la cara externa, correspondiendo en la sección a uno de los lados 
del rombo. Las tres columnitas están unidas al elemento posterior 
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del diente, que es también un prisma de esmalte pero de figura 
arriñonada, muy alargado y estrecho, cuya concavidad mira hacia 
adelante y cuya convexidad está en contacto del primer molar, 
guardando ya semejanza con los prismas de esmalte que consti-
tuyen los molares siguientes. Entre las mencionadas columnitas 
que forman el diente quedan senos y espacios, más o menos cur-
vos, que el cemento rellena, los cuales dan a la corona un dibu-
jo harto complicado, formando el esmalte en el estado de desgas-
F I G . 12. — M A N D Í B U L A I Z Q U I E R D A D E Prolagus Meyeri Hensel. 
a, cara interna; b, corona. (Escala, 5 / t . ) 
te que el diente presenta una línea sumamente sinuosa y cerrada 
en la porción arriñonada y prismas medios, quedando aislado el 
Prisma anterior. Del lado interno este robusto premolar se sale de 
a linea general dentaria, avanzando en el interior más que ningún 
otro, lo qUe s e señala por un fuerte bombeo convexo interno en 
« mandíbula (fig. 12). 
Los molares siguientes, y en lo que toca al primero y segundo, 
6 S a n c°nstituídos por dos prismas de esmalte de base rombal muy 
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alargada cada uno, desiguales ambos prismas (más corto y bajo el 
posterior que el que le precede) y dispuestos transversamente (el 
sentido de la mayor longitud de su base es perpendicular a la línea 
general de la mandíbula). Un puente de cemento colocado en la 
línea media de ambos elementos prismáticos los une y relacio-
na, quedando en el resto independientes y hasta divergentes las 
paredes. 
El molar último difiere de sus congéneres porque le componen 
no dos sino tres de estos prismas, más bajos conforme avanzamos 
de adelante a atrás y el primero más bajo también que el prisma 
posterior del molar antecedente, en forma que a partir del ele-
mento prismático anterior del segundo molar, los prismas sucesi-
vos hasta el término de la serie molar van reduciéndose en tama-
ño y en altitud y formando sus coronas, cada vez más bajas, como 
una serie de sucesivos escalones. 
Parece que este último tercer elemento prismático del último 
molar no es sino la representación del quinto molar de los verda-
deros Lagomys, el cual en el género Prolagus se suelda al molar 
anterior para formar cuerpo con él. Tal parece ser el carácter uti-
lizado con más fundamento para establecer la debida distinción 
en ambos géneros. 
Metatarsiano.— Se ha encontrado en el yacimiento de Patencia 
un quinto metatarsiano, con todo género de probabilidades perte-
neciente á esta especie, del cual damos adjunta su longitud total. 
Longitud del quinto metatarsiano del Prolagus.. . . 32 mm. 
Este hueso está muy bien conservado y conserva intactos to-
dos sus detalles y caracteres. 
Discusión.—Conforme con el juicio de Depéret, parece que la 
especie de Sansan designada por Lartet con el nombre de Lago-
mis sansanimsis, y que sirvió más tarde a Pomel para la creación 
de su nuevo género Prolagus, no se distingue en nada del Myola-
gus Meyeri de Hensel. Aceptamos, no obstante, la denomina-
ción de Prolagus por haber sido establecido con anterioridad por 
Comparativamente con las medidas que de esta especie da 
Filhol en su «Descripción de los mamíferos de Sansan», observamos 
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U n tamaño algo mayor en la de Falencia, pues en la de Sansan 
la altura del cuerpo de la mandíbula, al nivel del borde anterior 
del alvéolo del primer molar, es de 5 mm. y en la nuestra es de 
6 í mm., así como la misma medida tomada detrás del último 
molar donde comienza el arranque de la rama ascendente de la 
mandíbula es de 6 mm. en el individuo de Sansan y de 8 mm. en 
la de Palencia, diferencia de 2 mm., pero que tiene alguna signi-
ficación tratándose de un animal de tan reducida talla. 
Por otra parte, la figura de las coronas de las especies de 
Sansan y de Palencia presentan algunas variaciones, consistentes 
en que el prisma anterior del premolar, de contorno cuadrangu-
lar en el de Palencia, es de contorno triangular en el de Sansan, 
en que además los dos últimos lóbulos del tercer molar son de 
contorno aovado en el de Sansan y claramente rombal en el de 
Palencia. 
A pesar de estas diferencias, no creemos tener datos suficien-
tes para poder afirmar que el Prolagus Meyeri sea distinto del de 
Palencia, á causa de que no podemos perder de vista las diferen-
cias que el desgaste imprime a la figura de la corona, y es de 
observar que la corona del Prolagus en la de Sansan está más , 
desgastada que la del de Palencia. 
Comparando la mandíbula del yacimiento de Palencia con las 
numerosísimas que existen en el Museo de Lyon procedente de 
La Grive-Saint-Alban, se aprecia que son casi iguales: tan sólo un 
poco más reducidas las de esta localidad, por tratarse de un nivel 
más inferior que el de Palencia. Comparándola con las de Stein-
heim, que son del mismo nivel, se advierte aún más analogía 
en el tamaño, todo lo cual induce a suponer que la especie en 
cuestión es de tanto mayor talla cuanto más alto es su nivel 
geológico. 
El cuadro siguiente de medidas del ejemplar de Palencia, com-
parado con otros de Sansan, L a Grive-Saint-Alban y Steinheim, 
hará ver lo que decimos más patente: 
Medidas. Palencia. Sansan. Grive-S.-Alban. Steinheim. 
Espacio ocupado por los 
a r e s 8 mm. 7 mm. 7,5 mm. 7,5 mm. 
r a • de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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Perisodácti los. 
Los animales de este orden encontrados en Palencia son casi 
en su totalidad rinocerontes, pues aparte de un antecesor del ca-
ballo, el Anchitlierium aurelianense H . von Meyer, los demás peri-
sodáctilos corresponden a la familia Rinocerótidos. 
E l yacimiento mioceno de Palencia ha producido abundantes 
restos de animales pertenecientes a esta familia, no sólo cráneos, 
mandíbulas y numerosos molares sueltos, sino muchos huesos que, 
dado el número de especies halladas y las escasas descripciones 
que de las piezas esqueléticas existen hasta la fecha, ha sido impo-
sible determinar específicamente. 
E l estudio de los cráneos y dientes ha permitido poder deducir 
que' hay varias especies de Rhinoceros; la mayor parte están inclui-
das en la subfamilia Ceratorhina de Osborn, y subgénero Cerato-
rhinus. Solo algunos dientes son, para nosotros, algo aparte que 
específicamente no hemos llegado a determinar. 
Rhinoceros (Ceratorhiniis) sansaniensis, Lartet. 
1851.—Lartet: Notice sur la colline de Saman. «Ann. du départ. du Gers.», 
pág. 29). 
1853.—Duvernoy: Nouvelles eludes sur les Rhinoceros foss. «Archives du 
Mus. d'Histoir. Natur.», tom. vn, págs. 80, 90; pl. 1 y ni, figu-
ra 1 tí). 
1854.—Kaup: Beitrdge zur naheren Kennlniss der urweltlichen Saügetkiere, 
1. Heft. 
1859.—Gervais (P.): Zoologie et Paleontología frangaises, 2 e édit., pág. 99. 
1869. Peters (K. F.): Zur Kenntniss der Wirbelthiere aus den Miocánschich-
ten von Eibiswald in Steiermark. III. Rhinoc., Auchit. xDenksch 
Akad. Wiss. Wien.», tom. xxx, pl. n y m . 
1870.—Fraas: Die Fauna von Steinheim. Mit Rücksicht auf die miocenen 
Saügethiere und Vogelreste des Steinheimer Beckens, págs. 145-306, 
láms. iv-xin. «Iahreshefte des Vereins für Vaterlánd. Naturk. in 
Württemb.» xxvi. 
1876—Gervais (P.): Zoologie et Paléontologie genérales, 2* ser., tom. rara, 
p l . X X V . 
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c¡g 7 Depéret Ch.): Recherches sur la succesion des faunes de vertebres 
miocénes de la vallée du Rhóne. «Arch. du Mus. d'Hist. Nat. de 
Lyon», tom. ív. 
jgg^ Filhol: Étude sur les mammiferes fossiles de Sansan, pág. 194, 
pl. xni y xiv. «Ann. Se. Géol.», tom. xxi. 
jgg 2. Paulow (Marie): Etudes sur l'histoirepale'ontologique des ongulés. VI: 
Les Rhinoceridce de la Russie et le developpement des Rkinoceridcs 
en general. «Bull. de la Soc. des Natur. de Moscou.» 
igoo.—Osborn: Phylogeny of the Rhinoceroses of Europe. «Bull. Amer. Mus. 
of Nat. Hist», vol. XIII, pág. 258, fig. 13 a. 
IQO?.—Román (F.): Le néogene continental dans la basse vallée du Tage. 
«Comm. du Servic. Géol. du Portug.», Lisbonne. 
1909.—Román: Sur un crdne de Rhinoceros conservé au Musée de Nerac. 
Lot et Garonne, Rh. (Ceratorhinus) sansaniensis Lart. «Annal, So-
ciété Linnéenne», tom. LVI. 
En Portugal (Aveiras de Baixo), citan Román y Torres una 
especie de Ceralorhinus aff. sansaniensis Lart . Es el único ejem-
plar conocido, de la Península Ibérica. 
Enumeración de los restos fósiles.—Los restos fósiles pertenecien-
tes a esta especie hallados en el yacimiento no dejan de ser nume-
rosos. Se han encontrado los ejemplares siguientes: 
Un cráneo, no mal conservado, al menos en aquellas partes, 
que bastan para reconocer la especie. 
Una mandíbula derecha, de leche, con la serie molar, pero in-
completa. 
Y en cuanto á los molares sueltos, existen los siguientes: 
Dentición inferior: 
P 2 derecho. 
P 4 derecho. 
M 3 izquierdo. 
M 3 izquierdo, de leche. 
Forma general y descripción del cráneo. E l Cráneo de esta especie 
hallado en el yacimiento palentino carece, por desgracia, de la 
r e g i ó n nasal; hay que prescindir, pues, del carácter tan distintivo 
específicamente de que la escotadura nasal es alargada y de bor-
des casi paralelos en el Rhinoceros sansaniensis, por no existir aquí 
d l cha abertura. 
L a escotadura nasal viene a corresponder en la especie al 
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intervalo de P 3 al P 2 , y aun siendo éste un carácter de tanto valor 
como el que antecede, también hemos de prescindir de él a causa 
de que la escotadura que se aprecia en las fotografías no es la na-
sal, sino que se debe fortuitamente a la rotura de la porción fron-
tal anterior. 
En compensación tenemos completa la porción frontal (plana 
y lisa, en confirmación de la ausencia del cuerno frontal, que 
erróneamente se supuso en la especie), y lo que sobre todo es 
más interesante, gran parte de ambas series dentarias superiores, 
privadas del primer premolar. L a serie izquierda, más completa, 
ofrece los P 2 , P 3 y P 4 , con los M 2 y M 3 ; la serie derecha ostenta 
únicamente el P 3 y los M 2 y M 3 . Todos están desgastados como 
pertenecientes a un animal viejo, pero son fáciles á la clasificación. 
En el cráneo de esta especie, visto de perfil, se aprecia la 
ausencia de las porciones más extremas de sus regiones occipital 
y nasal, está última faltando casi por completo. 
Su lado izquierdo, que es el menos maltratado, al faltar el oc-
cipital carece también de sus cóndilos correspondientes, pero pre-
senta la porción basal de la apófisis paramastoidea; el orificio o 
agujero auditivo y la apófisis post-glenoidea. E l temporal y el pa-
rietal se conservan completos, sin otra modificación que hallarse 
deformados por la presión exterior de los sedimentos, deformación 
que ha llevado consigo el que el arco cigomático no ocupe exac-
tamente su verdadera posición ni conserve en absoluto su primitiva 
curvatura. No obstante, el arco cigomático se conserva intacto, 
con el hueso jugal que viene a unirse con la apófisis cigomática 
que arranca del temporal. Son claras las fosas temporal y orbita-
ria, si bien la deformación apuntada y un cierto aplastamiento ver-
tical que ha experimentado el cráneo, las han modificado en su 
forma, alargándolas en sentido horizontal. Son patentes y de algu-
na robustez las crestas parietales. 
E l frontal merece alguna detención: es enteramente plano, 
muy ancho, comenzando su levantamiento brusco a partir de la 
línea que señala el comienzo de la fosa temporal. La anchura má-
xima del frontal alcanza 152 mm. 
L a porción craneana situada delante de la fosa orbitaria está 
muy fragmentada; el propio frontal (en cuya línea media de su 
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parte anterior se aprecia claramente una sutura) y la porción 
maxilar están muy desgastadas y rotas, sin que sea posible encon-
trar el agujero suborbitario. L a región nasal, tan interesante en la 
determinación de la especie, falta por completo. Los maxilares se 
hallan dentro de su estado, bastante respetados, conservando, 
como ya se dijo, aunque incompletas, sus series dentarias. 
El lado derecho del cráneo está en peor estado de conserva-
ción que el izquierdo. Conserva parte del cóndilo occipital, el agu-
jero auditivo y la apófisis post-glenoidea. Se halla completo y 
en su debida posición el hueso pariental y su cresta; en cuanto al 
temporal, no quedan sino vestigios básales de la apófisis cigomáti-
ca, faltando por completo el arco cigomático. L a fosa orbitaria, 
así como los bordes laterales derechos del frontal, están algo 
maltratados. 
Considerado el cráneo por su cara inferior y procediendo de 
atrás hacia adelante, se ven patentes—aparte aquellas porciones 
y apófisis ya citadas anteriormente—una gran parte del esfenoj-
des, la carita glenoidea (en ambos lados); el arco cigomático (en 
su lado izquierdo); los pterigoideos, regularmente conservados, con 
ventaja del derecho, el palatino y los maxilares. 
El cráneo que nos ocupa, con posterioridad a su depósito ha 
experimentado presiones que han aplastado la bóveda craneana, 
deformándola. Con todo, y no obstante faltarle también parte de 
su región occipital, aún puede apreciarse el levantamiento brusco 
en su parte posterior. L a deformación señalada y el empuje sufrido 
por el temporal y parietal izquierdos, aun cuando los pterigoideos 
conservan su posición natural, no nos autorizan a dar más medidas 
que aquellas que han podido tomarse sin reserva alguna. 
Las medidas del cráneo en cuestión son las siguientes: 
Anchura del cráneo entre los conductos audi-
tivos . , 134 mm. 
Anchura del paladar entre los M 3 9 2 » 
Dentición superior.—La serie dentaria izquierda, que es de am-
as la más completa, comprende in situ el P 2 , P 3 y P 4 , más o me-
nos completos (P3) o fragmentados (P2 y P4) además del M 2 (muy 
lncompleto) y del 1VP. 
T r a b ' d e l a Com. de Invest. 1 aleout. y Prebist. N.° 5.-1915. 
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L a serie dentaria derecha no posee más que un P 3 y los dos 
últimos molares, todos, pero especialmente estos dos últimos, en 
mejor estado que los de la serie opuesta. No hay, por tanto, en 
ninguna de las series, representantes del P 1 ni tampoco del M 1 . 
Para su estudio y clasificación nos han servido de tipo de 
comparación el molde del cráneo del Museo de Nérac (mitad supe-
rior izquierda), conservado en las colecciones del Laboratorio de 
Geología de la Universidad de Lyon y el cráneo tipo de esta espe-
cie de Lartet, del Museo de Historia Natural de París. 
No hay ni en los premolares y molares huella alguna de un 
franco reborde externo: sólo en alguno, P 3 derecho, se advierten 
pequeñas señales de un engrosamiento basal, como iniciación de 
un reborde. 
Su estructura y disposición son idénticas a las de los mola-
res del tipo de Sansan, más próximo en sus dimensiones al tipo 
descrito de Sansan por Lartet y Filhol que al de Nérac, como ya 
era de esperar en atención a que este último es de dimensiones 
mayores y alcanza casi la talla del Rh. Schkiermacheri. Las dimen-
siones de los dientes, como se verá más tarde, algo mayores que 
las del tipo y menores que las del cráneo de Nérac, colocan nues-
tro animal de Palencia en un lugar intermedio entre ambos. 
Si comenzamos por los premolares, haremos notar que tienen 
repliegue interno, muy señalado, especialmente P 3 derecho. No 
debe concederse importancia alguna a la presencia o ausencia de 
este carácter por su condición variable y tengan o no este rebor-
de; todos los dientes pertenecen a la especie que se describe. 
No existe en ninguno de los de Palencia el pequeño tubérculo 
que Depéret señala a la entrada del valle medio. 
Tienen todos los premolares, señaladamente P 3 y P 4 , la forma 
subcuadrada característica, ofreciendo más o menos la figura 
aproximada del cuadrado, según su estado mayor o menor de 
desgaste. 
A causa del muy avanzado desgaste, que llega a interesar el 
propio reborde, no se observan ni aun vestigios del gancho poste-
nor en el cuarto premolar, por haberse operado en la porción 
interna la soldadura de los dos lóbulos constituyentes. 
Los molares del individuo del Rhinoceros sansaniensis hallado 
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en España carecen del pliegue vertical posterior del primer lóbulo, 
indicado por Depéret en un molar superior de leche del ejemplar 
de La Grive Saint-Alban y por Fraas (i) como característicos de 
los molares superiores del Rh. sansaniensis de Steinheim, pliegue 
por otra parte análogo al de los Palceomeryx. 
Tomando las dimensiones de los dientes del cráneo, y compa-




P 3 31 43 
P 4 34 45 
M 2 42 
M 3 41 45 
Palencia. 
P3 30 42 
P 1 33 44,5 
M 2 , „ (No se puede tomar, 
* ' por su desgaste). 
M 3 36 42,8 
En las que se aprecia, coinciden en sus medidas aproximada-
te el individuo de Sansan y el de Palencia. 
Dentición inferior.— Hemos encontrado de este animal una pe-
queña mandíbula con dentición de leche que posee el cuarto pre-
molar, y los molares M 1 } M 2 y M 3 . La longitud total del espacio 
ocupado por los tres molares es justamente de ioo mm., medi-
do del lado interno de la mandíbula. El aspecto y líneas generales 
de esta mandíbula de leche, no obstante tratarse de un animal 
joven, son los pertenecientes a la especie Rh. sansaniensis. Se pue-
de apreciar en ella el alargamiento uniforme en su porción infe-
r i o r y la manera afilada con que se termina, de acuerdo con la 
especie tipo del Museo de París. Si no bastase este buen carácter 
para clasificarla como tal, obsérvese cómo desde su propia extre-
midad anterior, el borde inferior de la mandíbula marcha en línea 
^ c a hacia atrás, sin formar la concavidad inferior que en el 
l- ^chkiermachari se dibuja muy marcada más allá del P,2. 
(') Die Fauna von Steinheim. 
e'aCom. de ínvest. Paleont. y Prehist. N . " s . - i 9 i ¿ . 6 
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El único premolar existente en la mandíbula de leche no pre-
senta señales del reborde basilar externo. 
Por lo que toca a los molares, hay un comienzo de repliegue 
o reborde basal externo bajo la forma de un pliegue o arruga de 
esmalte, oblicuo, claro y distinto sobre el lóbulo anterior del ter-
cer molar, que se va reduciendo de grosor en el segundo molar, 
para desaparecer casi en el primer molar. Sobre el lóbulo poste-
rior de estos dientes se marca todavía otro repliegue de esmalte, 
apenas dibujado en M 1 ( más robusto en M 2 ; y en cuanto al del M 8 , 
se halla tan hundido el lóbulo posterior en la curva ascendente de 
la mandíbula por ser un molar de leche en vías de aparición, que 
no es visible la región del repliegue y no es posible decidir si exis-
tirá o no. 
No existe repliegue alguno en el intervalo interlobular, a dife-
rencia de lo que asegura Román respecto del cráneo del Museo 
de Nérac. Bien es cierto, que el mismo autor advierte que quizá 
su presencia sea no más sino un carácter privativo del cráneo del 
Museo de Nérac, pues que ni Filhol, tan cuidadoso del detalle, lo 
señala, ni ningún otro paleontólogo. 
L a ausencia en el ejemplar de Patencia, corroboraría el valor 
individual del carácter. 
Digamos, finalmente, que, como en todos los Rhinoceros, la 
media luna anterior de la serie molar inferior es la más fuerte y 
elevada de las dos y está acodada casi en ángulo recto, de con-
formidad con la indicación de Fraas. 
Las medidas referentes a la serie molar de la mandíbula de 
leche encontrada en Palencia, comparativamente con las de Filhol, 
son las siguientes: 
M a M 2 M, Pt 
Longitud.. . . 









Bien que se trate de la dentición definitiva, las de Filhol sobre 
el ejemplar de Sansan, son las siguientes: 
M s p 4 
A n c h u r a 2 8 » 27 » 26 » 24 » 
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Comparando sus dimensiones, puede observarse que si son tan 
largos como los de Sansan, son, en cambio, mucho más estrechos 
los de leche de Palencia, con la diferencia, además , de que M 8 es 
menos ancho que M 2 y de que el P 4 es sensiblemente más corto 
(en un cent ímetro p róx imamente ) que el de Sansan. 
Resumen y discusión.— D e todos los c a r a c t e r e s que d i s t i n -
guen al Rh. sansaniensis, a lgunos , por el es tado en que se 
halla el c r á n e o , no p u e d e n ser o b s e r v a d o s en el e j empla r 
pa len t ino : ta les son e l a l a r g a m i e n t o a n t e r i o r de l a c a r a 
y la e s co t adu ra n a s a l , de l í n e a s p a r a l e l a s , c o r r e s p o n -
diendo al i n t e r v a l o de P 3 a P 2 . A p r e c i a s e en c o m p e n s a -
ción los mola res c o n el g a n c h o a n t e r i o r b i en d e s e n v u e l t o 
y sin g a n c h o p o s t e r i o r , y l a forma g e n e r a l de la m a n d í -
bu la , aun c u a n d o é s t a sea de l e c h e . N a d a p o d e m o s c o n -
c lu i r a c e r c a de las r u g o s i d a d e s nasa les , no obs tante su 
i m p o r t a n c i a , po r no e x i s t i r en el c r á n e o los huesos que la 
sopor tan . 
Rhinoceros (Ceratorhinus) simorrensis Lartet. 
1851.--Lartet: Notice sur la colline de Sansan. «Annuaire du départ. du 
Gers.» — ídem in Laurillard: «Dictionn. univ. d'hist. natur.'», 
tona, xi, pág. io i ) . 
1859.—Gervais (P.): Zoologie et Paléontol. francais, 2 o édit., pág. 99.— 
Jourdan: Rh. elegans. «Mus. Lyon.» 
1887.—Depéret (Ch.): Recherches sur la succession des /aunes de vertebres 
miocénes de la vallée du Rhóne. «Arch. du Mus. d'Hist.Nat. de 
Lyon», tom. iv, pág. 176, pl. xui, ñg. 46, y pl. xiv, fig. 4. 
1892.—Paulow (Marie): Étud. sur l'hist. paléont. des Ongulés. VI. Les Rhi-
noceridce de la Russ., etc. «Bull. de la Soc. des Nat. de Moscou.» 
I900.—Osborn: Phylogeny of the Rhinoceroses of Europe. «Bull. Amer. Mus. 
of Nat. Hist.», vol. XIII, pág. 259, con figs. 
1909.—Mayet (L.): Elude sommaire des mammiféres fossiles des faluns de la 
Touraine, págs. 28-30, figs. 16-17. «Annal. de l'Univers. de 
Lyon», Nouvell. ser. I, fase 26. 
Esta especie aparece por primera vez en la Península Ibérica 
e n el yacimiento de Palencia. 
Enumeración de los restos.—Los restos fósiles que de esta especie 
rab. de la Com. de Invest. Paleout. y Prthist. N.° 5.—1915. 
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ha proporcionado el yacimiento de Palencia, si no numerosos, son, 
al menos, muy heterogéneos. Se han encontrado los siguientes 
molares superiores: 
Un P 2 derecho, de leche. 
Un P 3 derecho, de leche. 
Un M 1 izquierdo (definitivo, pero en germen, sin haber apare-
cido fuera de la encía). 
Y en lo que se refiere a la mandíbula: 
Una mandíbula derecha, que referimos, con todo género de 
reservas, a esta especie. 
Dentición superior.—El estudio de los molares superiores ha sido 
hecho comparando con los ejemplares que posee el Museo de His-
toria Natural de París, y, sobre todo, con las series superiores 
(una derecha y otra izquierda) que del Rhinoceros simorrensis posee 
el Museo de Historia Natural de Lyon, y que fueron determinadas 
por el propio Lartet. 
Como carácter general a todos ellos, digamos que la post-foseta 
o foseta posterior es muy vigorosa, está muy señalada en el molar 
y premolares que de esta especie poseemos de Palencia, señalando 
igualmente y dibujándose muy vigorosos los ganchos, conforme 
para esta especie indica Osborn. Del propio modo falta en todos, 
molar y premolares, el cíngulo interno (i) 
que engruesa fuertemente en los lados, 
especialmente del lado anterior, donde 
alcanza bastante espesor. 
Acerca del M 1 izquierdo (fig. 13), ad-
virtamos que aun siendo definitivo, es un 
molar en germen, no salida su corona 
por encima de la encía. En él el gancho 
y el antigancho están patentemente seña-
™»\lQZ¡:^^¿::i lados> s u ^ l i ^ <* vigoroso. E l gancho 
morrmsis Lartet. (Tamaño natural.) 6S tan robusto y de tal long i tud , que OD-
tura con su masa la salida del valle medio. 
El antigancho, aunque marcado, es de proporciones más reducidas. 
Los dos llegan hasta el fondo del valle medio. L a relación en que 
(1) Carácter ya señalado también por Osborn. 
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se hallan sus dimensiones en la parte superior de su corona es tal, 
que resulta un diente muy largo y poco ancho. Medido el diente 
en su porción basal, lugar de sus máximas medidas, arroja las cifras 
siguientes: 
Longitud 42 mra. Anchura 39 mm. 
Sus colinas son cortas, más exageradamente el metalofo, sobre 
todo en la porción superior de su arranque. 
El P 2 derecho, de leche, aparte otros caracteres, se reconoce 
como tal porque bajo sus raíces se encuentra una muralla externa, 
resto del diente definitivo que ya le venía empujando. Tiene un 
fuerte cíngulo basal — excepto en su muralla externa — más ro-
busto en la pared anterior del protolofo y en la misma salida del 
valle medio, y en su mitad se levanta un plieguecito cónico que, 
reunido á vestigios del cíngulo basal interno, contribuye á cerrarlo. 
El diente presenta marcada irregularidad; el protolofo es de con-
torno rectangular y,de dirección oblicua, a la que sigue el meta-
lofo. Este tiene la forma general y su contorno es curvo, no rec-
tangular, como en la colina anterior. Valle medio profundo, no 
sinuoso, sino acodado en ángulo. Post-foseta patente y alargada 
en el sentido de la longitud del diente. Una reducida fosita entre 
la post-foseta y el valle medio, más cerca de éste que de aquélla. 
Las dimensiones de este premolar dan un diente reducido: 
Longitud 30 mm. Anchura 25 mm. 
El P 3 superior de leche de esta misma especie, está fragmentado 
y carece de muralla externa. Obedece a la forma general y no 
presenta carácter alguno saliente. Se señala el gancho muy inme-
diato a la foseta media y el antigancho, si bien éste algo más fun-
dido en la curva general del protolofo. L a falta de ectolofo impide 
tomar debidamente medidas de longitud y de anchura. 
Dentición inferior..— Con todo género de salvedades, referimos 
a esta especie una de las mandíbulas inferiores halladas en el yaci-
miento castellano. No es más que una rama horizontal derecha con 
e l comienzo de la ascendente. Ofrece los tres molares (la longitud 
d e l e spacio por ellos ocupado es de n o mm.), y el P s y P 4 , sin 
existir ningún otro diente. El estado de desgaste muy avanzado, 
iab. de la Com. de West. Paleont. y Prehist. N.° 5. —1915. 
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a punto de desaparecer la corona en que se halla, indica un ani-
mal sumamente viejo. 
Resumen—La presencia de este Ceratorhinus, de talla me-
dia, en el yacimiento, indica un n ive l más alto y diferen-
te del de Sansan, si el conjunto de la fauna no bastase a 
demostrarlo. 
Rhinoceros aff. sinurrensis. 
Colocamos aparte un M 1 superior derecho que, muy afine al 
Rh. simorrensis, carece de antigancho; es un molar merecedor de 
algún detenimiento. Según opinión bien autorizada de otra parte, 
de Mr. Depéret, pertenece de lleno al Rhinoceros (ceratorhinus) si-
morrensis, no siendo más que una forma que carece de antigancho. 
Nosotros nos resistimos un poco a homologar este diente con los 
del Ceratorhinus simorrensis, a causa de las siguientes diferencias: 
El gancho es en la especie un fuerte pilar que desciende hasta 
el fondo mismo del valle medio, y el antigancho es otro pilar que 
se destaca del protocono o protolofo. En el ejemplar de molar que 
estamos considerando falta el antigancho, y en cuanto al gancho, 
no es en el molar de Patencia más que un saliente tan reducido, 
que si suponemos en él un plano pasando a la altura del desgaste 
de los ejemplares del Rh. simorrensis existentes en el Museo de la 
ville de Lyon, nos encontraríamos con que el poco profundo gan-
cho de nuestro molar habría desaparecido, en tanto que en la es-
pecie Rh. simorrensis, cuanto más profundo tanto más robusto es 
por engrosamiento del pilar que alcanza el fondo del valle. 
Tales caracteres, en nuestro sentir muy importantes, nos obli-
gan a considerarle como afine al Rh. simorrensis. 
Comparativamente con un ejemplar del Museo de Lyon, las 
medidas de uno y otro son semejantes: 
Museo de Lyon. Pa le t lCÍa . 
Rh. simorrensis. Rh. aff. simorrensis. 
M i j Longitud.. 37 m m . (Long i tud . 37 mm. 
( Anchura . 43 » ™ ( Anchura . 47 » 
Medidos en la muralla externa. 
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Lo que da a este molar una mayor anchura, acentuando 
su forma premolariforme, todavía más que en los específicos de 
Lyon. 
Aparte de que el carácter es sumamente variable, observemos 
de otro lado que falta el cíngulo basal del lado interno, lo que re-
presenta una analogía con los molares del Museo de Lyon. E l 
cíngulo basal muy robusto y de espesor en la cara lateral externa 
de la colina anterior. Como en el Rh. simorrensis, está muy marca-
da y profunda la foseta, en la cual un cíngulo, con una escotadura 
media en V, limita de su pared exterior. 
Rhiiioceros (Ceraíorhinus) hispanicus Dantín. . * 
Entre las especies de este grupo halladas en Falencia, hemos 
encontrado algunas piezas que enumeramos a continuación y que 
representa, en nuestra opinión, una nueva especie. 
Enumeración de las piezas.—Los restos referentes a este especie, 
son los siguientes: 
Un cráneo que, aun muy maltratado, conserva entera su re-
gión nasal y algunos de sus molares. 
Un P 1 derecho. 
Un P 4 izquierdo. 
Un M 2 derecho. 
Un M'2 izquierdo. 
Como el cráneo conserva, en la única serie dentaria que ofre-
ce, el M 2 y el M 3 , tenemos restos pertenecientes a dos individuos 
cuando menos. 
Descripción del cráneo.—El fragmento de cráneo conservado de 
esta especie, está compuesto únicamente por la parte anterior y 
lateral izquierda del frontal, parte anterior de la fosa orbitaria y el 
maxilar izquierdo (falta su extremidad anterior), estando completa 
la región nasal. 
Se aprecia claramente no sólo la región nasal y sus rugosida-
des, sino la forma y disposición del frontal, en su mitad izquierda, 
el ángulo de su abertura nasal, el agujero sub-orbitario izquierdo 
y el borde anterior de la órbita. El maxilar izquierdo, único exis-
tente en el cráneo, ofrece en su lugar correspondiente el M 2 y el 
l r-»b. do la Com. de lnvcst. Paleont. y Prohibí. N.° 5 —1915. 
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M 3 , además del P s ; pero este último, en tal estado de desgaste, 
que su presencia no presta utilidad a la clasificación. 
Lo primero que más llama la atención en este cráneo es su 
región nasal, fuerte, espesa, de una robustez poco común y for-
mando una marcada protuberancia. Contribuye a dar mayor re-
sistencia y solidez a esta ya por sí misma robusta región nasal, la 
presencia de una cresta media, robusta y perceptible, atravesando, 
en sentido longitudinal, la parte más saliente de la protuberancia 
nasal. 
L a fortaleza de los nasales, a c o m p a ñ a d a de sus muy 
acentuadas rugosidades, en ind icac ión del fuerte cuerno 
que deb ían soportar, recuerdan las potentes rugosidades 
que Kaup (i) en la lámina x, fig. r, ha dibujado para su 
desc r ipc ión del Rh. Schleiermacheri. 
Este saliente exagerado y robusto y sus grandes rugo-
sidades aproximan esta forma al Rh. Schleiermacheri, en que 
son muy semejantes, y la alejan del Rh. sansaniensis, en el 
que la impresión del cuerno se acusa sencillamente por algunas 
rugosidades, sin que, como refiere Filhol, jamás se presente el 
saliente rugoso y robusto que es tan característico del cráneo que 
nos ocupa. 
L a forma y la disposición de la abertura o escotadura nasal es, 
igualmente, muy interesante a nuestro objeto y viene a confirmar 
la tendencia de este cráneo hacia el Rh. Schleiermacheri y su ale-
jamiento del Rh. sansaniensis. En el cráneo de Palencia los bor-
des de esta abertura son divergentes, dando a la escotadura una 
marcada forma angular, como se sabe que sucede en el propio 
Rh. Schleiermacheri, donde los bordes de la escotadura nasal se 
presentan muy separados en ángulo, a diferencia del Rh. sansa-
niensis, en el que la abertura nasal es alargada y los bordes casi 
paralelos. Comparando el cráneo palentino con ejemplares y lámi-
nas del propio Rh. Schleiermacheri, dibujado por Kaup (lám. x, figu-
ras i y i .•), se observa, en efecto, estrecha coincidencia en la dis-
posición en ángulo muy abierto de los bordes de la abertura nasal. 
í / J Í P~™?' ]'rí D e s ' r i ¿ t i o n d'ossements fossiles de Mammiferes inconnus Jusqu'a prcsent. Premier Cahier. Darmstadt, , 882. 
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Se notan algunas ligeras diferencias, reducidas principalmente a 
que el vértice de la escotadura nasal queda algo más detrás en el 
cráneo castellano, en tanto que el vértice de la del Rh. Schleier-
macheri viene a caer sobre el P 2 . Con arreglo a la descripción de 
Gaudry (i), el hecho de que el repetido vértice de la escotadura 
nasal venga a coincidir encima del P 3 , aproxima nuestra especie 
al mencionado Rh. Schleiermacheri. 
Los nasales del c r á n e o que estamos considerando pre-
sentan en su cara inferior interna una cresta (en el mismo 
plano ver t ical que s e ñ a l a d a al exterior) , gruesa y fuerte, 
como sifuera la in ic iac ión de un tabique. 
El agujero suborbitario se halla muy próximo al borde de la 
escotadura nasal (29 mm.) y muy distante del borde anterior de 
la fosa orbitaria (90 mm.). Por su posición más merecería llamarse 
anteorbitario que suborbitario. 
Comparativamente con las medidas que da Filhol para el crá-
neo del Rh. sansaniensis) hemos tomado aquéllas que nos ha con-
sentido el estado fragmentario del nuestro. Helas aquí: 
Distancia entre el agujero \ Cráneo de Sansan.. 72 mm. 
suborbitario y el borde > 
anteriorde la órbita. . . ) I d e m d e Patencia. 90 » 
Anchura de los huesos na- j Cráneo de Sansan.. 132 » 
sales al nivel de la esco- > 
tadura nasal ) ídem de Patencia. 89 » 
Que permiten apreciar entre uno y otro hondas diferencias. 
Todavía el cráneo que nos está ocupando presenta un frontal 
del todo diferente al del cráneo de Rh. sansaniensis de Palencia, 
que describimos al principio. El frontal del Rh. sansaniensis de 
Palencia, antes descrito, es plano, especialmente en su parte me-
dia, y tiene un contorno rombal, en tanto que el frontal del crá-
neo objeto de estas líneas, al menos en la porción izquierda apre-
ciable, tiene la forma en tejado, en vertiente que se une suave-
mente con el maxilar. 
Dentición superior.—Correspondientes a esta dentición tenemos, 
como se enumeró anteriormente, un P 3 , M 2 y M 3 izquierdos, colo-
í !) Gaudry: Les animaux fos siles du Moni Lébtron. Paris, 1875. 
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cados en el cráneo y además dos P 4 (derecho e izquierdo) y dos 
M 2 (derecho e izquierdo), sueltos estos cuatro últimos. 
En cuanto a los premolares, es imposible atreverse a aventurar 
nada; se hallan en tal estado de desgaste, tanto los sueltos como 
el implantado en el maxilar, que no merecen descripción ni medi-
das ningunas, á causa de que su esmalte y su muralla externa "han 
desaparecido casi por completo. Indican, desde luego, principal-
mente los P 4 un animal sumamente viejo. 
Por lo que se refiere a los molares, indican t ambién 
una especie aparte. En su forma general parecen tener 
alguna ana log ía con el Rh. sansaniensis, pero su más con-
siderable t a m a ñ o , así como la presencia de un robusto 
gancho en el M 3 , pi lar vigoroso que alcanza el fondo del 
valle medio, indican un animal del todo diferente. E l crá-
neo recien descrito basta, ciertamente, a separar esta especie del 
Rh. sansaniensis. E l tamaño y robustez de estos molares y el gan-
cho tan fuertemente acusado—sin indicios de antigancho — en 
unión con lo especial de este cráneo, indican una especie no com-
parable con ninguna de las hasta hoy conocidas del mioceno me-
dio. Ninguno de los molares de Rhinocerus hallados en Palencia 
pueden ser comparables en tamaño a los de esta especie. 
Del M 2 tenemos tres ejemplares: dos, izquierdos (uno de ellos 
inserto en el maxilar, suelto el restante), y otro, derecho. E l esta-
do igual de desgaste y su fosilización, nos indican claramente que 
este último ha pertenecido al cráneo descrito, cuya porción dere-
cha, como ya sabemos, falta por completo. 
L a colina anterior o protolofo es más ancha que el metalofo y 
presenta, en su parte lateral anterior, un fuerte reborde. E l metalo-
fo presenta un gancho, muy marcado, que llega, como un pilar 
continuo, hasta el fondo del valle medio (se aprecia mejor dicho 
carácter en el M 3 , por hallarse éste menos desgastado). La post-
foseta, patente, aunque no con aquel vigor del Rh. sitnorrensis. 
En cuanto a la muralla externa, forma una línea casi continua, sin 
que, como en otras especies, la porción del ectolofo que toca al 
metalofo, diverja formando ángulo con el resto de la muralla. 
El único M 3 , implantado en el cráneo mismo, se distingue por 
sus robustos repliegues laterales, más extensos en el lóbulo ante-
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rior pero más vigorosos en la porción externa del lóbulo posterior 
del molar. El gancho es fuerte y grueso, avanza bastante en el valle 
medio y llega, como un pilar resistente, hasta el fondo mismo del 
valle medio. La foseta media, en que termina el valle medio, poco 
sinuoso, está muy acusada y profunda. 
He aquí ahora la medida de estos molares, en aquellas dimen-
siones en que su estado de desgaste permite tomarlas: 
Longitud. Anchura. 
M 2 izquierdo (cráneo) 42 mm. 48,5 mm. 
M 2 » (suelto) » 50,5 » 
M 3 » (cráneo) 41 » 51 » 
Discusión. — De 1 conjunto y detalle de los caracteres de 
este c r á n e o y de sus molares, debe concluirse que el c rá -
neo presente pertenece a una forma grande, la mayor de 
las halladas en Pa lenc ia , con marcada tendencia al Rhino-
ceros Schleiermacheri del pontiense o mioceno superior. L a 
forma palentina r e p r e s e n t a r í a un antecesor tortoniense 
del Rh. Schleiermacheri, no ya por su talla, cuanto por sus 
mismos caracteres. Confirma la edad de toda la fauna fósil de 
Palencia y viene a fijarla con precisión que no se hubiera sospe-
chado de antemano. 
Rhinoceros sp. 
El yacimiento del cerro del Cristo del Otero ha dado también 
cuatro molares, que coinciden en tamaño, y cuya especie no nos 
atrevemos a determinar de modo indubitativo. 
Estas piezas son las siguientes: 
P 3 derecho. 
P 4 derecho. 
M 2 izquierdo. 
M 2 derecho. 
Todos ellos, como se ve, pertenecientes a la dentición superior. 
En todos ellos falta, en absoluto, el cíngulo basal del lado 
interno, presentándose, no obstante, muy robusto en las partes 
laterales del diente. 
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Los premolares (fig. 14) carecen de raíces, aun siendo molares 
enteramente definitivos, a causa de que son molares en germen, 
sin que en vida del animal llegasen a aparecer al exterior, conser-
vados en el interior del maxilar; se conservan íntegros y sin des-
gaste alguno, por consecuencia, su brillante esmalte reluciente. 
Estos premolares definitivos, pero en germen, presentan un 
carácter: el valle medio es tá cerrado del todo por una mu-
ralla interna que marcha de la colina transversa posterior 
(metalofo) a la colina transversa anterior (protolofo), casi 
tan alta, y desde luego tan robusta como ambas colinas, 
FIG. 14.—PREMOLARES DE Rhinoceros sp. 
a, tercer premolar superior derecho; b, cuarto premolar superior derecho. 
(Tamaño natural.) 
obturando por completo la salida interna del valle medio. 
Esta muralla interna es cosa independiente del reborde 
basal (que por otra parte no existe en el lado interno), y 
no es más sino una p r o l o n g a c i ó n del metalofo, que se aco-
da en su p o r c i ó n distal para unirse con el protolofo. Esta 
estructura es la que no nos autoriza a homologarlos con los dien-
tes de otras especies y nos obliga a su separación. Este carácter 
distintivo no le hemos visto citado en ningún otro autor, ni aun 
siquiera por referencia. 
De otra parte, estos premolares presentan gancho 
muy sobresaliente, pero sólo en la po rc ión superior del 
metalofo, y sin llegar a descender hasta el fondo del valle 
medio. Presentan principios de crista, no aguda, sino de 
contorno redondo. L a post-foseta, muy acusada. 
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Hemos comparado estos premolares por consejos de M. De-
oéret con los del Rh. anstriacus Peters y aunque semejantes 
en forma y dimensiones, nos parecen siempre dos cosas dife-
rentes. 
He aquí las medidas de estos premolares, en comparación con 
los hallados en Eibiswald, y que sirvieron a Peters para establecer 
su especie de Rh. austriacus (i). 
Eibiswald. Palencia. 
A L o n g i t u d 33 m m . 33 m m . 
P I A n c h u r a 42 » 37 » 
„ . í L o n g i t u d 36 » 33.5 » 
( A n c h u r a 45 » 4 1 » 
En donde se aprecia una menor anchura para los premolares 
de Palencia. Es cierto que los de Palencia, aunque definitivos, son 
FIG. 15.—MOLARES DE Rhinoceros sp. 
a, segundo molar inferior izquierdo; b, segundo molar inferior derecho. 
(Tamaño natural.) 
gérmenes no aparecidos todavía por encima de la encía (como lo 
prueba el que el gancho y la propia crista, aunque aparentes, están 
(0 Bibliografía de esta especie: 
1869.—Peters (Karl. F.): Zur kennlniss der Wirbelthiere aus den miocanschichten, von 
Eibiswald in Steiermark, III. Rhinoceros, Anchitkerium. «Deukschriften d. k. Academie 
der Wissenschaftem» Wien. En la lám. 111, figs. 3, 4 y 5 se dibujan una mandíbula y 
molares inferiores 
_ 1900.—Osborn.: Phylogeny of the Rhinoceroses of Europe. «Bull. Amer. Mus. of Nat, 
History», vol. XIII, pág. 259. 
_ 1909.—Mayet (L.): Étude sotnmaire des mammif eres fossiles des faluns de la Touraine, 
P ag- 3°- «Ann. de l'Université de Lyon.» Fascic. 26. Lyon. 
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en formación), y los descritos por Peters son dientes, incluso ya desgastados. 
El M 2 izquierdo (fig. i 5 a) es también muy reciente, si bien su 
corona (colinas, ectolofo, gancho) comienzan a usarse. Carece de 
antio-ancho, pero posee un saliente gancho; la muralla externa, con 
doble plegadura y muy marcado su ángulo de divergencia del ala 
a la altura del metalofo. Post-foseta profunda, muy semejante en. 
su robustez y constitución a la del Rh. simorrensis, lo que prueba 
el inmediato parentesco de todas estas especies. 
Las dimensiones de este molar se citan a continuación: 
M 2 izquierdo: 
Longitud 4 ° «im. 
Anchura 37 » 
No es posible hacer comparación alguna con lo representado 
en el trabajo de Peters acerca de la fauna de Eibiswald, pues del 
Rh. austriacus no describe más que los tres últimos premolares 
(cuya comparación ya hicimos) y una mitad del M 1 . 
El M 2 derecho (fig. 15 b) presenta los mismos caracteres y 
dimensiones que el opuesto; su estado de desgaste es mucho más 
avanzado, lo cual demuestra la existencia de dos individuos de 
esta especie en el yacimiento de Palencia, el cual ofrece, como 
característica respecto a fauna, la gran cantidad de Rhinoceros que 
existiría en España durante el Tortoniense. 
fihinoceros sp. 
Mandíbula.—El yacimiento castellano ha facilitado, finalmente, 
un hermoso ejemplar de mandíbula con las dos series molares casi 
completas (falta P x ) , pero que por haber aparecido separada y 
aparte de todo cráneo, es muy difícil, si no imposible, poder deter-
minar específicamente. 
Esta mandíbula, con sus dos ramas, horizontal y ascendente, 
está en buen estado de conservación; se aprecian enteros sus apó-
fisis coronoides y sus cóndilos articulares. E l agujero mentoniano 
a la altura del P 2 . Aunque faltos de su porción anterior, algunos 
caracteres parecen asimilarla al Rh. sansaniensis; otros al Rh. simo-
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rrensis. E l carácter señalado por Filhol para la del Rh. sansanien-
sis de que la mandíbula se termina afiladamente, no se puede 
apreciar en ésta por carecer de la parte anterior. No obstante, sus 
ramas ascendentes se levantan en alto ángulo recto, como se seña-
ló para la especie sansaniensis. 
Pero comparando el P 2 de esta mandíbula con el P 2 que dibu-
ja Osborn en su Philogeny of Rhinoceros, etc., la disposición de los 
s3nos, y especialmente del lóbulo anterior, guarda más estrechas 
analogías con el Rh. simorrensis. Es también cierto que en el M 3 la 
forma recta en ángulo de la colina anterior, desvanece esta pro-
ximidad y nos hace pensar de nuevo en el Rh. sansaniensis. Tal 
vez se deban estas semejanzas con uno y otro al desgaste de los 
dientes. 
Sea lo que fuere, he aquí algunas medidas de esta mandíbula, 
en comparación con las análogas que Filhol establece para la man-
díbula del Rhinoceros sansaniensis. 
Palencia. Sansan. 
Longitud de la distancia horizon-
tal entre el borde posterior del 
último molar y el borde pos-
terior de la rama ascendente. 146 mm. 167 mm. 
Longitud de la distancia com-
prendida entre el borde pos-
terior del alvéolo del último 
molar y el extremo externo 
del cóndilo 176 » 186 » 
Altura total de la rama ascen-
dente 190 » 185 » 
Altura del maxilar detrás del 
último molar 71 » 70 » 
Todas estas medidas, excepto la última, no pueden estar más 
distantes las unas de las otras. 
Restos de «Rhinoceros» de especie indeterminada. 
Molares.—Pertenecientes a la dentición inferior, se han encontra-
do en el mismo yacimiento algunos molares sueltos: un P 2 derecho, 
u n P 4 derecho y dos M 3 izquierdos, uno de ellos también de leche. 
l r a b ' d e l a C ° ™ . ¿e Iavest. Paleont. y Prehist. N.° 5 ->9'y 
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Con todo género de reservas, y no más que a título provisio-
nal, iremos refiriéndoles, en cuanto sea posible, a aquellas espe-
cies con las que muestren más semejanza. 
E l P 2 derecho es en todo semejante a los de la mandíbula 
recién descrita; es, pues, perteneciente a la misma especie, sea ella 
la que fuere. Comparando con las series dentarias inferiores que 
dibuja Osborn en su Phylogeny of Rhinoceroses (pág. 258 del volu-
men XIII del «Bull. Améric. Museum of Nat. History»), le encon-
tramos grandes analogías con el 
que ocupa el mismo lugar en el 
Rh. simorrensis (1). 
He aquí las dimensiones del 
premolar palentino: 
Longitud 25 mm. 
Anchura máxima. 17 » 
El P 4 derecho presenta lige-
ras señales de un reborde exte-
rior, reducido a un engrosamiento 
rugoso. Siempre conservando la 
forma general común a la serie 
inferior de los rinocerótidos, com-
parando con la figura del Osborn, 
citada anteriormente, a juzgar por 
la forma, disposición y ángulo del 
seno medio, en su lado interno, 
parece más bien perteneciente al 
Rh. sansaniensis. No es posible 
dar sus medidas por el estado de 
desgaste en que se halla, frag-
mentados un poco sus extremos. 
Siempre conservando la for-
ma general común, a la serie molar inferior de los rinocerótidos, 
siendo más alta la media luna anterior; los M 3 izquierdos (fig. 16), 
sueltos presentan un rudimento de reborde, en la disposición ya 
F I G . 1 6 . — T E R C E R M O L A R I N F E R I O R IZQUIER^ 
D O D E Rhinoceros sp. 
a, cara interna; b, corona. (Tamaño natural.) 
(0 Esta analogía puede deberse al desgaste del esmalte de la corona. 
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conocida de pliegues oblicuos en ambos lóbulos constituyentes del 
diente faltando por completo el corto repliegue de esmalte, inter-
lobular, que había señalado Román. 
Las dimensiones de estos molares son las siguientes: 
M 3 . M 3 , de leche. 
Longitud 38 mm. 32 mm. 
Anchura 20 » I ó » 
De donde se concluye que son tan largos como en el tipo 
Rh. sansaniensis, pero mucho más estrecho el M 3 ) y que en cuan-
to al de leche, no sólo es más corto, sino considerablemente más 
estrecho, todavía más que el correspondiente a la mandíbula de 
leche (citada con ocasión de describir el Rh. sansaniensis), guar-
dando las debidas relaciones de proporción. 
Esqueleto: Enumeración de piezas esqueléticas.—Han aparecido igual-
mente, en el yacimiento que motiva este trabajo, las siguientes 
piezas esqueléticas, que, por haberse encontrado sueltas y sin 
conexión unas con otras, es imposible referir a sus especies corres-
pondientes. Nos limitaremos únicamente a enumerarlas, añadiendo 
aquellos detalles y consideraciones que la inspección de los huesos 
mismos haga posible. 
He aquí la enumeración de estos huesos: 
Vértebras: 
Dos atlas (algo fragmentadas en sus alas transversas). 
Tres terceras vértebras cervicales (una del tipo corto, otras 
dos del tipo largo). 
Una cuarta o quinta vértebra cervical (tipo corto). 
Una quinta vértebra cervical (tipo largo). 
Una vértebra cervical (muy entera en sus apófisis y caras 
articulares). 
Dos sextas vértebras cervicales. 
Una primera vértebra dorsal de tipo largo. 
Dos vértebras dorsales. 
Un sacro, bastante maltratado. 
El conjunto de estas vértebras, que fueron apareciendo suel-
as> permite apreciar dos tipos de vértebras: unas, que hemos 
amado de tipo corto, tienen muy recogido el cuerpo de la Verte-
rá • de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 7 
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bra en el diámetro longitudinal; otras, de tipo largo, son de cuer-
po vertebral, mucho más alargado en el sentido longitudinal, indi-
cando pertenecer a dos distintas especies. 
Huesos de ¿as extremidades: 
Tres diáfisis de húmero derecho. 
Dos cabezas inferiores de húmero izquierdo. 
Un radio derecho. 
Una diáfisis de radio derecho. 
Cuatro radios izquierdos, más o menos completos. 
Un hueso grande izquierdo. 
Un ídem ganchudo izquierdo. 
Un innominado izquierdo. 
Un fémur izquierdo. 
Cuatro astrágalos derechos. 
Un astrágalo izquierdo. 
Cuatro calcáneos derechos. 
Un metatarsiano interno derecho. 
De las dos cabezas inferiores de húmero izquierdo, una pre-
senta clara, y apenas desgastada, su región traqueal, sus dos cón-
dilos (externo e interno) y su epicóndilo. 
Los restantes huesos de las extremidades anteriores no mere-
cen mención especial. 
El innominado izquierdo presenta casi completo el íleon, su 
cuello y la cavidad cotiloidea (cuyo diámetro máximo, el longitu-
dinal, es de 79 mm.), con una porción del arranque del isquion. 
El fémur, mirado por su cara anterior, carece de cabeza y del 
gran trocánter; pero conserva el trocánter lateral, la polea rotu-
liana oblicuamente orientada, y aunque algo incompletos, los cón-
dilos externo e interno. He aquí alguna de sus medidas: 
Anchura mínima del cuerpo del hueso 39 mm. 
Anchura máxima de la región inferior 106 » 
Distancia entre los bordes extremos de los dos 
cóndilos 62 » 
Estableceremos también las dimensiones de los huesos del tarso, 
pero sólo en aquellos en que el estado de desgaste consienta tomar 
medidas. 
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Astrágalo derecho: 
Longitud 69 mm. 
Anchura 62 » 
Calcáneo: 
Longitud 108 » 
Anchura máxima 61 » 
El metatarsiano es de gran esbeltez y sus dimensiones son 
las siguientes: 
Longitud (sobre la cara anterior) 128 mm. 
Anchura, en la parte inferior 30 » 
Resumen y discusión.—El conjunto de las especies de Rinoceróti-
dos halladas en Palencia, y sobre todo la forma hisfianicus, que 
presenta tendencia hacia el Rh. Schleiermacheri, permite estable-
cer algunas conclusiones. E l yacimiento corresponde a los últimos 
niveles del Tortoniense) en contacto con el propio Sarmatiense. De 
los tres subpisos (Helvetiense, Tortoniensei Sarmatiense) que hoy se 
incluyen en el Vindoboniense, el yacimiento palentino es Tortonien-
se superior, es decir, guarda paralelismo cronológico y paleontoló-
gico con los horizontes de Simorre y Steinheim, es algo más alto 
que el de La Grive-Saint-Alban (Isére). 
De otro lado, los dientes hallados consienten algunas conside-
raciones referentes a la evolución dentaria y a la filiación del 
grupo interesante de los Ceratorhincs. 
Se conviene por los paleontólogos en las extremas dificultades 
que presenta la clasificación de los Rhinoceros fósiles a causa de 
sus inmediatas analogía y parentesco y la extrema plasticidad 
de sus formas. Es evidente que el número de especies fundamen-
tales habrá de ser muy reducido, y que una debida revisión del 
grupo por un juicio de justa crítica, después de haber valorado y 
subordinado los caracteres, haría desaparecer muchas especies 
que seguramente no son sino formas de tránsito insensible. 
En tanto llega esta revisión, la utilización de un carácter nos 
permite distinguir entre sí las tres especies palentinas: la presencia 
0 a u s encia del gancho y antigancho. En el Rh. simorrensis existen 
os dos, gancho y antigancho, ambos muy marcados, destacando 
rab. de la Cora, de Invest. Paleont y Prehist. N . " 5.-1915. 
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hasta el fondo mismo del valle medio, más con ventaja del gancho 
posterior, que es un fuerte y robusto pilar (separado del proto-
cono por una vigorosa escotadura en el M 2 ) . El marcado desarrollo 
de ambos ganchos deja casi cerrado el valle medio y explica su 
angostura y sinuosidad, señaladamente en el M 1 . En el Rh. sansa-
niensis, el gancho anterior, anchamente redondeado, se señala muy 
patente, especialmente en el último molar, en que se robustece. 
Por último, los molares del Rh. hispánicas ofrecen únicamente 
gancho posterior, patente; hay en ellos, además, un ligero indicio 
de crista. De donde 
Rh. simorrensis Gancho y antigancho. 
» sansaniensis Antigancho. 
» hispanicus Gancho. 
La presencia del gancho y antigancho, su desarrollo relativo 
y el aspecto del valle medio, han servido para imaginar la historia 
evolutiva del grupo de los Ceratorhincz (i), que aparece con el 
mioceno. Ha parecido de más fácil explicación admitir dos ramas 
paralelas, que aun no haciéndolo en el mismo sentido, evoluciona-
ron en el mismo tiempo. 
Para Román, la primera rama comienza en el Burdigalense 
por el Rh. tagicus, precisamente encontrado en la Península (Lis-
boa) en capas marinas de este piso. 
Parecen sus más inmediatos sucesores filogenéticos el Rhino-
ceros austriacus Peters, de los lignitos de Eibiswald, y el mismo 
Rhinoceros simorrensis Lartet, que ocupan todo el Vindoboniense, de 
cuyas subdivisiones, y en cuanto toca a francas formaciones conti-
nentales, se han hallado hasta ahora en el mioceno de agua dulce 
de la Meseta castellana, la fauna fósil de San Isidro (Madrid), refe-
rible al Sarmatiense. 
Si la historia evolutiva del grupo se ha ido concretando en las 
especies indicadas, el Rh. hispanicus, hallado en el Tortoniense 
superior de Palencia, serviría para confirmar la hipótesis y hacer 
(i) Osborn: Phylogeny of the Rhinoceroses of Europe. «Bull. Amer. Museum.» 1900. 
T « Q l * U n C r á n e d e Rhin°c¿ros conservé au Musée de Nerac. «Soc. L i n . de 
L.yon.> Mars, 1909. 
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más insensible el tránsito de las formas hasta el Rhinoceros Schleier-
macheri Kaup, propio este último del mioceno superior. 
En este caso, el cuadro de los Ceratorhince miocenos de 
Román (i) sufriría la siguiente ligera alteración: 
Evolución de los «Ceratorhince» miocenos. 
Grupo I. 
PONTIENSE Rhinoceros Schleirmacheri Kaup . 
SARMATIENSE (?) 
I Rhinoceros hispánicas Dantín. 
rr, \ » austriacus Peters. 
1 ORTONIENSE ,' 
1 » stemheimensis Yáger . 
\ » simorrensis Lartet. 
T , \ Rhinoceros simorrensis Lartet. 
H E L V E T I E N S E ] . _ 
f » austriacus reters. 
BURDIGALENSE Rhinoceros íagicus Román. 
En cuanto al Grupo II, empezaría también en el Burdigalense 
por la mutación ligericus Mayet del Rh. tagicus, hallada en el 
Orleanesado; formas del Rhinoceros sansaniensis le sucederían 
durante los tiempos Vindobonienses hasta llegar, según Osborn, al 
Rhinoceros Schleiermacheri Kaup (Eppelsheim, Pikermi, Léberon) 
en el Pontiense o mioceno superior. 
Aun faltos seguramente de todos los términos de la serie, los 
incompletos documentos paleontológicos manejados, nos permiten 
terminar con dos afirmaciones, ambas ligadas por estrecha rela-
ción de dependencia: 
1.a Que los Ceratorhince alborean con dos formas, de una 
misma especie, de reducida talla; alcanzan su máxima variabilidad 
específica durante todo el mioceno medio, hasta coincidir final-
mente, en el mioceno superior, en la especie de gran talla Rhino-
(0 Román (F.): Sur un cráne de Rhinoceros conservé au Musa de Nérac, etc. «Soc. 
Luí. de Lyon», 8 Marzo 1909. 
Es de advertir, que en la fig. 3, pág. 14, de esta nota de Román, los molares M* y M s 
que se dan como del Rh. austriacus, no son de esta especie, según Peters, de donde se 
an tomado, sino que. pertenecen al Rh. sansaniensis, como afirma Peters en su trabajo 
sobre la feuna de Eibiswald (Tafel 11, núm. 1). 
r»k, de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—191$. 
I O 2 HERNÁNDEZ-PACHECO Y DANTIN 
ceros Schkiermacherí, no sin pasar por formas en que el t amaño se 
acentúa siempre; y 
2. a Que hemos robustecido nuestra opinión sobre el estrecho 
parentesco que relaciona las especies, tan rebeldes a distinciones 
verdaderamente positivas. 
Anchitherium aurelianense Cuv . 
!825.—Cuvier: Recherches sur les ossements fossiles. Tom. ni, pág. 254, lámi 
na vil, figs. 2-17, Paris. 
!834.—H. von Meyer: Die fossilen Záhne und Knochen und ihre Ablagerung 
in der Gegend von Georgsgmünd in Bayern. 
1844.—H. von Meyer: Jahrbuch für Mineralogie. 
1850.—Blainville: Ostéographie Palczotherium, pl. vi. 
1851.—Lartet: Notice sur la colline de Sansan. Paloplotherium hippoides. 
1852.—Gervais: Zoologie etpaleontol. frangaises, pág. 64, lám. ix. 
1870.—Fraas: Fauna von Steinheim., pág. 216, lám. ix. 
1873.—Kowalewsky: Sur VAnchitherium aurelianense Cuv. et Sur Vhistoire 
paléontologique des chevaux. «Mém. Acad. Imp. Scienc. de Saint-
Petersbourg», xx. 
1887.—Depéret: Vertebres miocenes de la vallée du Rhóne, pág. 213, lámi-
na xx, fig. 1-8. «Archiv. Mus. de Lyon», tom. iv. 
1891.—Filhol: Mammiferes fossiles de Sansan. «Ann. des Scienc. Géolog.», 
tom. xxi. Paris. 
1904.—Ameghino: «Anal. Mus. B. Aires», pág. 126. 
Esta especie se encont ró en Madrid a mediados del siglo x ix ; 
por el gran tamaño de los molares, H . von Meyer consti tuyó una 
especie nueva, Anchitherium Ezquerra; más bien debe conside-
rarse como una simple variedad o raza del A. aurelianense Cuv. 
Para la bibliografía de esta localidad consúltese Los vertebrados 
terrestres miocenos de ¿a Península Ibérica, por E . Hernández -Pache -
co. «Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat .» , tomo ix, Mem. 4. a . 
Madrid, 1914. 
Enumeración de los restos.—Hemos encontrado en el yacimiento 
de Palencia los siguientes restos de esta especie: 
Un trozo de cráneo, en el que existen los maxilares y palati-
nos, con parte del arco zigomático y toda la serie molar (parte de 
leche y parte adulta). 
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Un incisivo superior. 
Un trozo de maxilar, con el tercero y cuarto premolares 
izquierdos. 
Un primer premolar superior izquierdo. 
Serie del segundo, tercero y cuarto premolares superiores 
izquierdos. 
Un cuarto premolar superior izquierdo. 
Dos primeros molares superiores izquierdos. 
Dos segundos molares superiores izquierdos. 
Dos terceros molares superiores izquierdos. 
Un segundo molar superior derecho. 
Un tercer molar superior derecho. 
Serie del segundo, tercero y cuarto premolares derechos 
inferiores. 
Un cuarto premolar inferior derecho. 
Fragmento de mandíbula, con el primero y segundo molares 
inferiores derechos. 
Tercer molar inferior derecho. 
Fragmento de mandíbula, con el primero, segundo y tercer 
premolares inferiores izquierdos. 
Un segundo premolar inferior izquierdo. 
Un cuarto premolar inferior izquierdo. 
Un tercer molar inferior izquierdo. 
Un radio derecho y la epífisis inferior de otro izquierdo. 
Dos fragmentos de ilíaco izquierdo. 
Un fémur derecho. 
Un fémur izquierdo. 
Una tibia derecha. 
Una tibia izquierda. 
Seis astrágalos derechos. 
Un calcáneo derecho. 
Descripción: Fragmento de cráneo.—Se posee únicamente del crá-
neo la parte anterior de la cara, faltando toda la bóveda craneana. 
Así tan sólo existen de él, y en un estado no bueno de conserva-
ción, los maxilares superiores, parte de la bóveda palatina, parte 
de los yugales y algo de las fosas orbitarias. 
La serie molar superior se encuentra completa en ambos maxi-
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lares superiores, siendo muy de notar como particularidad del 
ejemplar, que poseyendo cuatro premolares, como corresponde a 
la fórmula dentaria específica, solamente tiene dos molares, de 
suerte que sólo hay por tanto seis molares en vez de siete que 
debieran corresponderle. Es digno, igualmente, de notarse, que 
tratándose de un individuo muy joven, los premolares son todos 
ellos de leche y aún presentan debajo, encajados en el interior del 
alvéolo, los premolares definitivos, conforme puede apreciarse en 
las láminas que representan el ejemplar, en las que se ve al maxi-
lar derecho aserrado de intento para ponerlos de manifiesto. E l pri-
mer molar que sigue a los premolares de leche ha brotado ya, y 
es adulto; no está desgastado, conservando sus aristas limpias y 
salientes, en prueba de que el animal murió cuando comenzaba el 
cambio de su dentición. En cuanto al segundo molar, que aquí 
resulta el último por la anomalía dentaria indicada, no había sali-
do todavía y se hallaba enteramente alojado en el alvéolo, nueva 
prueba de la juventud del animal. Arrancando parte del hueso ha 
quedado al descubierto la corona; no ha echado, pues, el último 
molar este animal, faltándole sitio para ello. 
Dentición superior.—No tenemos completos todos los dientes y 
no podemos juzgar por lo que respecta a los incisivos y caninos. 
L a fórmula es 
[1 c-í- pi M ! 
3' i ' 4 ' 3 " 
Incisivo.—Un único incisivo superior (fi^  
de la especie en el yacimiento de Palenci 
FiG. 1 7 . - I N C I S I V O S U P E R I O R D E Anchitherium azirelianense 
Cuv., VISTO P O R L A C A R A A N T E R I O R , L A T E R A L . Y > O S T E R I O R . 
(Tamaño natural.) 
ficie posterior mucho más reducida por la 
na se presenta excavada, cóncava y lisa 
17) se ha encontrado 
a. Está en estado muy 
avanzado de desgaste. 
Su raíz delgada con-
trasta con lo volumino-
so de la corona, que 
ofrece una gran super-
ficie lisa de esmalte, 
hemiesférica por la cara 
anterior, y una super-
cara posterior. La coro-
y cortada en bisel de 
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delante a atrás. Un pequeño reborde lateral asciende de la porción 
anterior del diente hacia la posterior. 
Característica general de los molares.—Han sido ya tan descritos 
en repetidas ocasiones los molares del Anchilherium aurelianense, 
única especie del género propia del mioceno, que creemos baste 
con hacer una referencia, en líneas generales, a sus rasgos más 
salientes, para que queden descritos y no puedan confundirse. 
En general, con sólo la excepción del primer premolar, todos 
ellos, y los mismos molares, tienen un contorno y una disposición 
común y uniforme; ligeras variantes les distinguen. 
En lo que atañe a las raíces, de las cuatro que soportan la 
corona, las dos internas están soldadas en toda su extensión; las 
otras dos externas son libres y oblicuas. 
La corona es de contorno cuadrado y de tipo lofodonto. La 
FIG. 18.—SERIE MOLAR SUPERIOR DE Anchitherium awelianense Cuv., CORRESPONDIENTE 
A VARIOS INDIVIDUOS. (Escala, V2O 
muralla externa que reúne los dos dentículos externos primitivos 
tiene una forma de W y se halla inclinada hacia dentro, originán-
dose un mediastilo acusado y robusto. De la línea antero-externa 
de la muralla y del mediastilo arranca, respectivamente, una cresta 
(aguda cuando el diente es joven y está sin desgastar), que en un 
principio perpendicular a la muralla se oblicua y tuerce hacia la 
parte postero-interna, conservando ambas crestas su paralelismo 
hasta el encuentro con los dentículos internos, cónicos y de ancha 
base. En el punto en que dichas crestas, que dan al diente su 
carácter lofodonto, se acodan y oblicúan, suele presentarse un 
refuerzo o engrosamiento, o una crestita pequeña que diverge de 
•a principal, detalle que se hace muy manifiesto en el último molar. 
Todos ellos presentan también lo que se ha llamado el den-
ículo accesorio, es decir, un repliegue de esmalte, iniciación al 
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parecer de un quinto tubérculo, situado en medio del borde pos-
terior, enfrente de la cresta posterior; es de forma triangular. Un 
reborde de esmalte rodea la porción basal del diente, pero sola-
mente en las caras anterior y posterior, sin que se señale en las 
caras externa e interna, a no ser un pequeño tubérculo que a 
veces se sitúa entre las colinas internas, al principio del hondo 
valle que separa las dos crestas. 
Premolares.—En los premolares hay que hacer una distinción 
muy marcada entre el primero y los tres restantes. 
El primer premolar posee dos raíces y viene a ser, en tamaño, 
algo más de la cuarta parte de sus homólogos. Tiene una figura 
triangular, de lados curvos, y su corona está únicamente represen-
tada por el dentículo externo muy desarrollado, en punta aguda y 
de fuerte declive interno. Presenta, en su parte posterior, un talón, 
antecedido de una foseta triangular. 
De los otros tres premolares, de grandes analogías de forma y 
de tamaño, van aumentando sucesiva y gradualmente de dimen-
sión transversa en forma que el cuarto es el más ancho de todos 
ellos; el segundo premolar se distingue de los demás por la mayor 
longitud de la muralla externa, poseyendo tres lóbulos en vez de 
dos que tienen los otros, y en tal disposición, que el lóbulo ante-
rior destaca en la cara anterior del diente. 
En los otros dos, el lóbulo antero-externo se prolonga y dobla 
para abarcar y rodear el lóbulo posterior de la muralla externa 
/ < - 1 ? _ ^ r . del molar anterior, en forma que sucesivamente 
C : = = : ^ / ^ ^ ^ l s e v a n encajando uno en otro, posición que es 
H l ¿* A )¡ causa de que vista la serie premolar del lado de 
V ^ ^ L ^Mj ^ a muralla externa, aparece empizarrada, 
ff? \Ü1 uí Molares.—A la inversa de lo que se verifica 
l | k g ^ | | L ^ / en la serie premolar, va disminuyendo el diáme-
tro transverso del primero al último molar. 
FIG. 19.—CUARTO PRE- E l primero y segundo guardan grandes ana-
M O L A R DE Anchithe- 1^ > 1 , , 1 
rium aureiianense Cuv. ] ° g i a s y se parecen mucho a los premolares, salvo 
(Tamaño natural.) la prolongación del lóbulo anterior, que en los 
molares no existe. E l tercer molar se distingue 
de sus congéneres porque en su cara interna no presenta más 
que una sola raíz y porque en la corona, la cresta y dentículo 
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interno posterior, son mucho más reducidos que los anteriores, lo 
que da al borde interno del molar una dirección oblicua; el rebor-
de basal, marcadamente en la región en que rodea al dentículo 
postero-interno, se robustece mucho. 
Toda la serie molar (comprendidos premolares y molares) 
tiene en conjunto la forma de un arco de amplio radio; tomando 
como punto de partida el cuarto premolar, el más ancho de todos 
ellos, la serie va disminuyendo gradual y suavemente hacia ambos 
extremos. 
Tomando el promedio de las medidas de premolares y mola-
res, midiendo primero la longitud de la muralla externa y el diá-
metro transverso del molar (del mediastilo a la línea de reunión 






Primer molar.. . . 
Segundo » 
Tercer » 
Mandíbula.—Con los fragmentos de mandíbula que hemos obte-
nido y los molares inferiores que se tienen sueltos, se puede com-
pletar (a excepción de los incisivos y caninos) toda la serie denta-
ria. Poseemos un fragmento de mandíbula, en el que se encuentra 
un primer premolar, roto al nivel del cuello del diente, estando 
implantada su única raíz en el alvéolo correspondiente. A juzgar 
por la forma de este vestigio, todo parece indicar que este primer 
premolar sólo poseería un tubérculo único en su corona, indican-
do desde luego un diente rudimentario. 
En general, los restantes dientes (premolares y molares) tienen 
todos un tipo muy uniforme y están constituidos por dos medias 
lunas, con la concavidad hacia la parte externa. Estas medias lunas 
se sueldan, sin confundirse en los dientes no desgastados, pero 
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Longitud 
de la Diámetro 
muralla externa. transverso. 
17 mm. 12 mm. 
27 » 24 » 
25 » 26 » 
24 » 27 » 
23 » 26 » 
22 » 26 » 
IQ » 23 » 
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confundiéndose en los que ya lo están. L a base está recubierta 
totalmente por un reborde basal que rodea enteramente el diente. 
Se ve, pues, que la constitución de estos dientes obedece a una 
forma selenodonta. Las diferencias que separan unos de otros 
(aparte del primer premolar), residen principalmente en el segun-
do premolar y último molar; los intermedios entre éstos son muy 
uniformes. 
Los premolares presentan la media luna posterior algo más 
grande que la anterior, en tanto que en los molares se da el fenó-
FIG. 20.— SERIE MOLAR INFERIOR DE Anchitherium aurdianense Cuv., CORRESPONDIENTE 
A VARIOS INDIVIDUOS. (Escala, »/,.) 
meno inverso, diferencias que se hallan en extremo atenuadas en 
los dientes intermedios de la serie. 
En el segundo premolar, esta diferencia de tamaño de ambas 
medias se hace muy patente, en forma que por angostarse el 
molar, el borde anterior del diente termina en una proa o cresta 
vertical. E l último molar presenta otra forma triangular, adosán-
dose en el borde posterior y en la cara externa de la segunda 
media luna un grueso tubérculo vertical, como si fuera represen-
tación de una tercera media luna abortada. 








(desde la unión de 
Longitud am bas medias lunas, 
en el borde interno, 
del al v a l l e separatorio 
de ambas en el borde 
diente. externo al nivel del 
reborde). 
25 mm. II mm. 
24 » 14 » 
23 » 15 » 
22 » 15 » 
21 » 14 » 
24 » I I » 
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Miembros.—Se han citado ya en la enumeración del principio 
los restos diversos de miembros que hemos recogido en el yaci-
miento del cerro del Otero. La pata posterior derecha puede ser 
reconstituida en parte, ya que se poseen de este miembro: fémur, 
tibia, astrágalo y calcáneo del mismo lado. Análogamente, de la 
izquierda posterior se puede reconstruir en sus primeras porciones, 
a causa de haberse encontrado dos fragmentos de ilíaco izquier-
do, un fémur y una tibia correspondientes al mismo lado. De los 
miembros anteriores tan sólo hemos hallado un radio derecho y la 
epífisis inferior de otro izquierdo. Es muy distinto el estado de 
conservación de estos huesos. 
Comparando los huesos del Anchitherium de Palencia con los 
de los solípedos actuales, se observan, en general, pequeñas dife-
rencias, y en cuanto al tamaño, vendría a ser el de un asno de 
talla media. 
Radio.—Se tiene del radio la epífisis inferior con gran parte de 
la diáfisis. La espina del cubito está soldada a la diáfisis, obser-
vándose, en relación con el caballo, que dicha soldadura llega 
hasta muy cerca de la epífisis inferior; es mucho más saliente y 
cortante que la del caballo, disposición que da una sección acana-
lada a la cara posterior del radio; resultando, por tanto, una sec-
ción semilunar en la diáfisis del hueso. Según Kowalevsky, el 
Paiaotherium, con quien guarda más analogías, es el P. médium en 
lo que se refiere a la anchura uniforme del hueso y a su aplas-
tamiento. 
Hallándose el hueso en cuestión fragmentado y rodado, no pue-
den ser útiles ninguna de las medidas que se tomen. 
Ilíacos. — Se tienen sólo pequeños fragmentos, al punto que 
sólo presentan parte de la cavidad cotiloidea, con porciones del 
íleon y del pubis. 
Fémur.—Se encontraron dos fémures (uno de cada lado); el 
izquierdo, casi completo, está tan aplastado y deformado por el 
peso de los sedimentos, que no es útil para la comparación con 
ios huesos equivalentes de las especies afines. 
El derecho, que aunque rodado no está deformado, está roto 
y presenta únicamente la extremidad inferior articular y la diáfisis 
hasta el nivel del tercer trocánter, tan característico de los Periso-
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dáctilos. Sus crestas se presentan rotas, en general, cuando no 
enteramente rodadas. 
Kowalevsky hace notar que la cabeza del fémur es más oval 
que en los Palceotherium y menos que en el caballo, carácter que, 
por las causas apuntadas, no puede verse en los huesos de Fa-
lencia. 
L a cavidad situada entre el ectocóndilo es redonda en el 
Anchitherium y oval en el caballo, diferencias que se hacen muy 
sensibles. 
Tibia.—De las dos existentes, la más completa es la derecha: 
a la izquierda le falta la extremidad articular superior. Presenta 
grandes analogías con la del caballo, excepto cuanto se refiere a 
tamaño (más reducido en el Anchitherium), y en cuanto a que la 
cresta externa de su diáfisis es más aguda y pronunciada, lo que 
da a la sección del hueso un contorno más triangular. 
Astrágalo.—Se poseen seis derechos. Como ya ha hecho obser-
var Kowalevsky, tienen grandes analogías con los del caballo, 
excepto que, como asegura el mismo autor, falta en la cara ante-
rior tarsiana la escotadura profunda, característica de los caballos, 
sustituida en los Anchitherium de Palencia por una superficie ente-
ramente lisa, ligeramente convexa, casi plana. Kowalevsky ha 
manejado más de cuarenta astrágalos de esta especie, siempre 
observando la ausencia de esta escotadura. Filhol, al describir esta 
especie de Sansan, ha encontrado esta escotadura prolongándose 
por una larga superficie rugosa sobre la cara tarsiana, con una 
anchura hasta de cinco milímetros. En los seis derechos de Palen-
cia falta este carácter, y son, por tanto, iguales a los que describió 
Kowalevsky. 
El estado de desgaste de los seis astrágalos derechos no nos 
permite acusar más diferencias. 
Calcáneo.—El único calcáneo (del lado derecho) que, pertene-
ciente a esta especie, se ha encontrado en Palencia, presenta, des-
desde luego, como es carácter en el Anchitherium, analogías con 
el del caballo, aunque, como siempre, es de tamaño más reducido, 
conforme con la proporcionalidad de talla que desde un principio 
venimos señalando. Algunas diferencias pueden, sin embargo, esta-
blecerse. 
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La extremidad proximal de este hueso presenta una diferencia 
con la del caballo, consistente en que la superficie superior de lo 
que se ha venido llamando íuber calcis es de forma plana, en tanto 
que esta tuberosidad tiene forma cónica en el Anchiiherium y en 
declive hacia delante. 
La longitud total de este calcáneo es de 8o mm., lo que le 
aproxima más a las medidas que dio Kowalevsky, que a las que 
da Depéret para el ejemplar de L a Grive-Saint-Alban. 
El espesor, al nivel de la cara astragaliana interna, es de 
•^1 mm., coincidiendo también con las de Kowalevsky. 
Relaciones file-genéticas.—El Anchitherium era, pues, un Equido, 
del tamaño de un asno, con tres dedos, de los que los extremos 
estaban menos desarrollados que el dedo medio. Su cabeza, y así 
lo da a entender bien claramente la encontrada en Falencia, era 
de Palceotherium, como su sistema dentario; el cráneo, corto y 
deprimido. Todo lo cual, unido a los caracteres esqueléticos del 
tronco y extremidades, coincide en dar al Anchitherium el aspecto 
general de un caballo pequeño. En lo que toca a su filogenia, para 
la mayor parte de los autores (entre ellos Depéret), el Anchithe-
rium es un género de origen americano, que se presenta en Europa 
en el mioceno y que continuando la evolución de los Équidos, 
pasa por el Hipparion, hasta terminar en el Equus actual. 
Conviene hacer observar que en un nivel algo superior al 
yacimiento de Palencia, en las margas sarmatienses del cerro de 
San Isidro, en Madrid, encontró Ezquerra a mediados del siglo xix 
unos molares de Anchitherium, que por su tamaño son análogos a 
los que Depéret describió de L a Grive-Saint-Alban. Los molares 
de Madrid fueron estudiados por H . von Meyer, el cual los consi-
deró como especie nueva, distinta del A. aurelianense, designán-
dola con el nombre de Palceotherium Ezquerra H . von Meyer. 
Prado los reproduce en su Descripción física y geológica de ¿a pro-
vincia de Madrid con el nombre de Anchitherium aurelianense Cuv. 
Dado su gran tamaño y el horizonte distinto, pudiera considerár-
selos como una subespecie de analogías íntimas con el Anchithe-
rtum aurelianense típico, a que pertenece el encontrado en Palen-
c i a> y por lo tanto designarlos como Anchiiheriwn aurelianense Cuv., 
subesp. Ezquerrce PI. von Meyer. 
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La bibliografía de los ejemplares de Madrid está contenida en 
nuestro trabajo: Hernández-Pacheco: Los vertebrados terrestres del 
Mioceno de la Península Ibérica. «Mem. de la R. Soc. Esp. de 
Hist. Nat.» Mem. 4. a, tomo ix, pág. 455. Madrid, 1914, y una 
descripción sucinta del yacimiento de Madrid en la misma Me-
moria, págs. 471 a 474. 
Existieron, por lo tanto, durante el mioceno, dos subespecies 
de Anchitherium aurelianense Cuv. en España: una la forma-tipo 
encontrada por nosotros en el Tortoniense de Palencia, y otra de 
mayor tamaño, o subespecie Ezquerrce, hallada en el Sarma-
tiense de Madrid por Ezquerra. 
Artiodactilos. 
De los dos principales grupos de Artiodactilos (Paquidermos 
y Rumiantes), existían ejemplares en el yacimiento de Palen-
cia, estando representados los primeros por el Lislriodon splen-
dens y otra especie de determinación difícil, de la que sólo po-
seemos la mitad de una mandíbula inferior con un premolar 
implantado en ella y otros dos dientes aislados. Los Rumian-
tes están representados por el género Dorcatherium, caracterizado 
por algunos molares superiores, siendo los animales más intere-
santes entre los encontrados en Palencia, un grupo nuevo de 
Cervicornios, de astas aplastadas, al que hemos designado con el 
nombre genérico de Palceoplatyceros, en atención a la forma de 
las astas y a ser los más antiguos Cervicornios que presentan este 
carácter. 
Usíriodon splendens H . von Meyer, subesp. major Román. 
1846.—H. von Meyer. Ueber die Tertidrreste von la Chaux-de-Fonds. «Neues 
Jahrbuch.» 
Blainville: Ostéographie. Tapirus, pl. vi. Chczropotamus•, pl. 1. Sus, 
pl. IX. 
1851.—Lartet: Notice sur la colline de Sansan, pág. 31-32. «Tapirotherium 
Blainvilleanum>. 
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jgíp, Gervais (P.): Zoolog. et paléontol frangaise Ier édition. «Listrioclon 
Lartetii». 
jg^o.—Fraas: Fauna von Steinheim. 
1873. Kowalevsky: Monographie der Gattung Anthracotherium, etcétera. 
«Paleontografica» xxn. 
jggpr,—Deperet (Ch.): Vertebres fossiles de la vallée du Rhóne. «Archiv. da 
Mus. de Lyon», tora. iv. 
1891.—Filhol: Mammif eres fossiles de Sansan. «Ann. des Se. Géol.» París, 
jpoo.—Stehlin: Ueber die Geschichte des Suiden-Gebisses. «Abhandl. d. Sch-
weizerischen paláontologischen Gesellschaft», vol. xxvn. Zürich. 
1907.—Román et Torres: Le Néogéne continental dans la basse vallée du Tage. 
«Com. du Serv. geol. du Portugal.» Lisbonne. 
1908.—Mayet (L.); Etude des mammif eres miocénes des sables de V Orleanais 
et des faluns de la Touraine. Lyon et París. 
» Bach (Franz): Listriodon splendens II. v. M. aus Steiermark. Verh. 
geol. Reichsanst. Wien. Die tertidren Landsáugetiere der Steier-
mark. «Mitt. nat. Ver. Steiermark». Band. 45. 
La subespecie major del Listriodon splendens H . von Meyer, fué 
establecida por Román con los ejemplares encontrados en Aveiras 
de Baixo (Portugal) y descrito en la obra dé Román y Torres: Le 
Néogéne continental dans la basse vallée du Tage. «Com. du Serv. 
geol. du Portugal». Lisbonne, 1907. Para otros restos de Listrio-
don no bien especificados, consúltese Hernández-Pacheco: Los ver-
tebrados terrestres miocenos de la Península Ibérica. «Mem. de la 
R. Soc. Esp. de Hist. Nat.», tomo ix, Mem. 4. a Madrid, 1914. 
Enumeración de los restos. 
Cráneo: 
Fragmento de cráneo, comprendiendo los maxilares y parte 
de los palatinos, con la serie molar casi completa. 
Trozo de maxilar derecho, con el tercero y cuarto premolar 
y primer molar. 
Trozo de maxilar derecho, con el cuarto premolar y los dos 
primeros molares. 
Primer incisivo izquierdo. 
Tres caninos izquierdos. 
Dos caninos derechos. 
Un segundo premolar derecho. 
Un tercer premolar izquierdo. 
Dos cuartos premolares izquierdos. 
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Un primer molar derecho. 
Tres primeros molares izquierdos. 
Un segundo molar derecho. 
Un segundo molar izquierdo. 
Un tercer molar derecho. 
Dos terceros molares izquierdos. 
Mandíbula: 
Rama izquierda con la serie molar muy desgastada, por corres-
ponder a un individuo muy viejo. 
Porción de la rama derecha, con el segundo y tercer molar. 
Porción de la rama izquierda, con el segundo y tercer molar. 
Un primer incisivo izquierdo. 
Dos segundos incisivos izquierdos. 
Un tercer incisivo izquierdo. 
Dos terceros incisivos derechos. 
Un canino derecho. 
Un canino izquierdo. 
Un segundo premolar derecho. 
Dos terceros premolares derechos. 






Un ilíaco derecho. 
Dos tibias izquierdas y una derecha. 
Dos calcáneos derechos. 
Tres astrágalos derechos y uno izquierdo. 
Una primera falange del dedo externo de la pata posterior 
izquierda. 
Descripción.—La fórmula dentaria del Listriodons es: 
I A, e l , p i , M l . 
3 i 3 3 
A pesar del número elevado de dientes que fueron extraídos 
del yacimiento, se observará, comparando la fórmula con la enu-
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meración que la precede, que no tenemos completas ni la serie 
superior ni la inferior, faltando el segundo y tercer incisivos supe-
riores, además del primer molar inferior. 
Los dientes se encuentran en estado muy distinto respecto a 
su degaste y conservación, habiendo entre ellos dientes pertene-
cientes a varios individuos y aun a varias eda-
des: así la serie molar del fragmento de cráneo 
se halla en un estado sumamente avanzado de 
desgaste, perteneciendo a un animal muy viejo. 
Los molares engastados en las porciones de la 
mandíbula, presentan, por el contrario, un aspec-
to excelente, con el esmalte íntegro y la corona 
intacta, como habiendo pertenecido a individuos 
jóvenes. FIG. 21.—INCISIVO su-
incisivo superior (fig. 21).—Encontrándose en PERIOR DE Ustríodon 
splendens H . von Me-
un estado de avanzado desgaste, no es fácil apre- yer, subesp. majar Ro-
ciar en él algunos de sus caracteres, observan- m a n ' V I S T O P 0 R L A 
0 ' C A R A ANTERIOR. 
dose, no obstante, un borde exterior convexo y (Tamaño natural.) 
la corona cortada en bisel muy acentuado. Aun-
que es grande el desgaste de la corona, se aprecia bien la esco-
tadura en el punto de unión del tercio interno con los dos exter-
nos, no siendo posible comprobar el carácter, que fundado en la 
presencia de tuberculitos existentes en el borde libre del reborde 
inferior de la cara interna, da Filhol para este incisivo, cabiendo 
la duda de si su ausencia se deberá atribuir al desgaste o si será 
exclusiva de la variedad que nos ocupa. 
Las dimensiones de este incisivo, comparativamente con las 
que da Filhol para el ejemplar de Sansan y con las del ejemplar 
de Simorre (Gers) existente en las colecciones paleontológicas del 
Museo de Historia Natural de París, son las siguientes: 
Palenc ía . Sansan. Simorre. 
Diámetro longitudinal 30 mm. 29 mm. 26 (?) mm. 
Diámetro antero-posterior. 12 » 12 » » 
Caninos superiores.-—El yacimiento de Palencia ha dado, entre 
°tros muchos de sus notables ejemplares, cinco caninos superiores 
e Listriodon splendens (figs. 22, 23 y 24), no sólo notable por su 
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número, sino por sus considerables dimensiones, que indican per-
tenecer a machos de avanzada edad. 
Examinándolos en conjunto se aprecian en ellos conformacio-
FlG. 2 2 , - C A N I N O S U P E R A R D E Listríodon splendens H . von Meyer, subesp. majar Román 
Y SECCIONES TRANSVERSALES DEL MISMO. (Escala, */,). 
nes muy distintas, debidas en gran parte, no sólo a su edad y ro-
bustez, esta ultima muy marcada, sino a diferencias que se deben 
en gran parte a motivos de orden individual. 
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De los cinco, tres son izquierdos, y los otros dos derechos. 
En realidad, las diferencias que los separan consisten única-
mente en el radio de curvatura, tamaño y robustez y la manera 
particular del desgaste de su cara anterior, pues el diámetro suele 
ser próximamente en todos ellos el mismo. 
Por su robustez y curvatura recuerdan muy señaladamente el 
Phacochoerus. 




t i c 23 .—CANINO S U P E R I O R D E Listriodon splendens H . von Meyer, subesp. 
Y SECCIONES DEL MISMO. (Escala, 2/ 3 .) 
Román 
observa que aumenta con la edad el espesor de las paredes del 
diente, de gran delgadez cuando jóvenes y espesos cuando el ani-
mal se va haciendo viejo, hasta el. punto que cerca del extremo 
el espesor es en uno de los ejemplares de 8 mm.j en los jóvenes 
en el comienzo del último tercio apical alcanza todo lo más el 
espesor 2 mm., es decir, cuatro veces menor. Es otro carácter de 
edad, la desaparición de algunas de las bandas de esmalte que de 
a base al extremo recorren todo el canino y que con los años van 
r¡»b. de la Cora, de Invest. Paleont. y Prehist. N.° $.—1915. 
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desapareciendo hasta hacerlo totalmente, observándose que esta 
desaparición marcha de la base a la punta del diente. 
Otro carácter en relación con la edad es el desgaste lateral, 
sumamente acentuado en los viejos, como puede apreciarse en la 
proyección de las secciones. 
A juzgar por los ejemplares encontrados en el yacimiento, la 
longitud de los caninos alcanza hasta 28 cm.; siendo de 22 cm. en 
el único completo, calculando en 6 cm. la longitud de la porción 
que falta en el mayor. 
E l diámetro máximo oscila entre 40 y 43 mm., notándose que 
se alcanza este máximo en la mitad de la longitud del diente, 
adelgazándose después en los extremos. 
L a figura de su encorvamiento es la de un semicírculo, aun 
cuando existen grandes diferencias entre las relaciones existentes 
entre la cuerda subtendida y la flecha. 
El contorno de la sección varía 
según la región en que se tome, pre-
sentando diferencias en la base, en la 
región media y en el extremo. En 
términos generales, es subtriangular, 
observándose que de los tres lados 
del triángulo, dos suelen ser con-
vexos y el otro cóncavo, aprecián-
dose además que con la edad la con-
cavidad se va acentuando más y hasta 
se hunde en un profundo surco, se-
ñalándose incluso en los lados con-
vexos surcos más o menos profundos 
y precisos, distinguiéndose siempre el 
surco del lado cóncavo, que forma en 
la base del diente una escotadura 
más profunda. 
En los individuos jóvenes (fig. 24) 
el extremo apical del canino está enteramente recubierto por un 
capuchón de esmalte. De este capuchón derivan tres bandas de 
esmalte rugoso y estriado irregularmente (dichas estrías van en 
sentido longitudinal), las cuales se extienden hasta la base, recu-
F I G . 2 4 . — E X T R E M O D E U N C A N I N O S U -
P E R I O R D E Listriodon sphndens H . von 
Meyer, subesp. major Román, VISTO P O R 
AMBAS CARAS Y SECCIONES D E L MISMO. 
(Escala, a/8.) 
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briendo las aristas y presentando diversa anchura, según la que re-
cubran. L a banda lateral externa (conforme a la posición que tenía 
el diente en el animal) es la más extensa, en términos tales, que 
viene a ser tres veces más ancha aproximadamente que la más 
estrecha, y siempre más del doble que cualquiera de las otras dos. 
Esta banda persiste siempre, cualquiera que sea la edad del ani-
mal, en tanto que las otras dos van desapareciendo hasta quedar 
total o casi totalmente suprimidas. 
Dichas bandas de esmalte, al derivarse del capuchón terminal 
y separarse en divergencia, dejan entre sí espacios libres que 
corresponden precisamente en la sección del diente a los lados del 
triángulo. 
Serie molar.—No se ha encontrado el primer premolar, como ha 
sucedido en la mayor parte de los yacimientos, y como por otra 
parte tampoco el fragmento de cráneo de Palencia comprende los 
maxilares enteros, no nos ha sido posible observar los alvéolos 
correspondientes a este diente, extremo que ya hizo notar Filhol. 
Parece ser, juzgando por la figura de Filhol, que dicho premolar 
estaría separado por una gran diastema del resto de la serie mo-
lar, situado inmediatamente detrás de los caninos, y sería muy 
reducido y monorradiculado. 
Segundo premolar.—Hay dos ejemplares, suelto el uno (fig. 25 a), 
y el otro encajado en su alvéolo correspondiente. Son trirradicu-
lados, con una raíz en la parte anterior, y dos en la posterior. 
El contorno es triangular. La corona presenta en su porción 
externa una cresta oblicua que marcha de la parte anterior, en 
donde se levanta en forma de mamelón redondeado, a la parte 
posterior. Le circunda por delante y en su base un reborde fuerte 
que se va desgastando y desapareciendo con la edad. En el án-
gulo postero-interno existe una masa de esmalte en forma de me-
dia luna, la que, adelgazándose en sus puntas, se une con los ex-
tremos de la cresta oblicua anterior ya descrita, cuya media luna 
es siempre de altura más reducida que la punta anterior; la cresta 
oblicua anterior y la media luna posterior, están separadas por un 
surco cóncavo colocado en la porción media de la corona en sen-
tido oblicuo. Dicha media luna posterior se extiende formando un 
talón. 
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Tercer premolar.—Es siempre de mayor tamaño que el ante-
rior, de igual configuración, con la diferencia que la media luna 
posterior que forma el talón, aquí se subdivide en una fuerte línea 
transversal oblicua y un potente reborde de esmalte que hace con-
vexo y redondeado el ángulo posterior 
interno del diente. 
Cuarto premolar.—Está compuesta su 
corona de tres puntas o cúspides cónicas: 
dos externas y una interna (fig. 25 b). De 
las dos puntas externas, la anterior, aun 
siendo algo más fuerte que la posterior, 
no presenta grandes diferencias con ella, 
y desde luego no es más elevada, en 
oposición al carácter del Lisiriodon de 
Sansan, según Filhol. L a punta anterior 
de las dos externas es cónico-redondea-
da y la posterior es marcadamente pira-
midada, en forma de pirámide cuadran-
gular, en forma tal, que la cara de mayor 
desarrollo forma el muro externo del 
diente. L a línea vertical de separación de ambas puntas está muy 
acusada. 
L a punta interna es robusta, de ancha base, y del centro de 
su extremo parte una potente cresta que se une con la punta an-
terior externa. Entre el conjunto de las puntas externas y la inter-
na se aprecia la existencia de un profundo valle en declive que 
arranca de la cresta anterior mencionada, y se abre hacia la parte 
posterior del diente, aun cuando antes de su término se ve inte-
rrumpido por dos pequeñas crestas que, arrancando respectiva-
mente de la punta interna y de la externa posterior tratan de acer-
carse, pero sin llegar a reunirse. 
Se halla rodeada la corona de este premolar en su tercio basal 
de un fuerte repliegue de esmalte, especialmente en sus caras an-
terior y posterior, pues en la interna se anula por completo, y en 
la externa atenúa su espesor considerablemente, sobre todo en la 
punta antero-externa. Este repliegue basal en la cara posterior se 
ondula para presentar una fuerte eminencia frente al valle de que 
FIG. 25. — P R E M O L A R E S S U P E R I O -
R E S D E Listriodon splendens H . von 
Meyer, subesp. major Román, V I S -
TOS POR LA CORONA Y LA CARA 
EXTERNA. 
a, segundo premolar; /;, cuarto. 
(Tamaño natural.) 
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antes se hizo mención, y en la cara anterior surgen de él dos aris-
tas verticales que corren por el muro externo de la cresta anterior, 
terminando una en la punta antero-exter-
na y la otra en la región media de la /^ 3S 
cresta. j }^ ! 
El aplastamiento de los premolares es 
de delante a atrás, y no de fuera a aden-
tro, y así puede decirse que el eje del pre-
molar es normal á la dirección general F l G - 26.-PRIMER MOLAR SU-
PERIOR DE Listriodon sphndens 
del maxilar. H. von Meyer, subesp. major 
Todos los premolares tienen tres raíces. R o m a n ' V I S T O P 0 R L A C 0 R 0 N A 
r Y CARA. E X T E R N A . 
Primer molar.—Están constituidos por (Tamaño natural.) 
dos crestas transversas, separadas por un 
profundo valle que les es paralelo; son, pues, de tipo tapiroide. 
Los extremos de estas crestas están aguzadas y salientes, en 
forma que su arista dibuja una línea cóncava (fig. 26). 
En conjunto, el diente presenta un contorno cuadrangular. 
De cada una de las puntas de las crestas transversas arranca 
un reborde, dibujando, por su encuentro hacia la línea media del 
diente, y en la cara posterior de cada una de las colinas transver-
sas, una V., cuya abertura mira hacia la culminación de la cresta. 
En todo el contorno exterior del diente y en su base se marca 
un fuerte reborde, salvo en la cara interna. Comienza en el ángu-
lo antero-interno, se señala mucho en la cara anterior, se atenúa 
en la externa, y sin interrumpirse vuelve a acentuarse en la mitad 
posterior, y desde aquí asciende 
f ' Jp lPSS^" " / / C l ^ ^ ^ > x oblicuo a terminar, sin pérdida 
i F¿S^ 'M¡ ¡ I K \ 1 > de su grosor, en la cúspide in-
I i ~'y~"y/-[ i 4 terna de la cresta posterior. En 
/ ¡^^^^Wñ y^' ) líj^y l a b a s e de esta punta se perci-
^^é^^^^ V ^ 3¿-'--J be un vestigio del reborde, ais-
F t r z, o lando y señalando una pequeña 
no. 27. —SEGUNDO MOLAR SUPERIOR DE Lis- J 
tnodon sphndms n. Von Meyer, subesp. major fosa, pero sin conexiones aparen-
° m a n ' V T Í U T U ~ ° R T n C A R A E " tes con el fuerte reborde basal. 
1 ERNA. (1 amano natural.) 
Segundo molar.—Es igual al 
primero (fig. 27), excepto patentes diferencias en el tamaño de 
sus partes, que hacen de este diente un molar mucho más robusto. 
r a b . de la Com. de Invest. Palcont. y Prehist. N.° 5.—1915. 
HERNÁNDEZ-PACHECO Y DANTIN 
F I G . 2 8 . — T E R C E R M O L A R S U P E R I O R D E Lis-
triodon splendens H . von Meyer, subesp. major 
Román , VISTO P O R L A C O R O N A Y P O R L A 
C A R A E X T E R N A . (Tamaño natural.) 
Tercer molar.—Conserva el tipo de los anteriores (fig. 28), 
pero presenta, respecto de ellos, las siguientes diferencias: i . a , la 
cresta posterior es de menor longitud que la anterior; 2.a, la por-
ción externa de esta cresta posterior toma una dirección marca-
damente oblicua con la anterior, 
y 3. a, el reborde que desciende 
del ángulo interno de la cresta 
posterior hacia el reborde basal, 
en su unión con éste hace que se 
robustezca más este relieve basal 
y que presente mayor complica-
ción hasta el punto de que da 
lugar a la iniciación de un talón, 
y que el reborde posterior se re-
pliegue fuertemente. 
Todos los molares presentan cuatro raíces. La posterior inter-
na, que soporta precisamente el rudimento de talón, es más fuerte 
que las demás, está deprimida y muy dirigida hacia atrás. 
Conjunto de la serie molar y medidas. Como SUCede en los Otros 
dientes, los molares presentan mayor tamaño que los ejemplares 
encontrados en Sansan y La Grive-Saint-Alban, como se podrá 
ver comparando las medidas que van colocadas al término de 
estos párrafos. 
Observando en conjunto toda la serie molar, se aprecia cuan 
extensa es en esta especie la superficie de trituración en la coro-
na, marcadamente en los molares segundo y tercero, pues ya en 
el primer molar y tres premolares siguientes se va estrechando rá-
pidamente, observándose que con relación a la anchura de la bó-
beda palatina, forman los molares dos planos de considerable su-
perficie masticadora, y en grado tal, que el espacio ocupado pol-
los palatinos es poco mayor que la superficie dentaria medida en 
la corona en su mayor anchura. 
Para que pueda juzgarse de las dimensiones de los molares del 
Listrwdon de Patencia, exponemos aquí la medida, comparativa-
mente con el de Villafranche del Museo de París y el de L a Grive-
Saint-Alban, en la que puede apreciarse el mayor tamaño del 
animal de Patencia: 
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La Grive-
PaletlCia. Villafranche. Saint-Alban. 
Longitud de toda 
la serie molar.. . l i o mm. 102 mm. 108 mm. 
Longitud de la se-
rie premolar (sal-
vo el primero). . 44 » 43 » 45 » 
Longitud de la se-
rie molar 66 » 59 » 63 » 
Se observa, pues, que por estas dimensiones y por otras con-
sideraciones referentes a los caninos, que con quien presentan ma-
yores analogías los ejemplares de Palencia es con los ejemplares de 
La Grive-Saint-Alban, y no con los de Sansan, Villefranche y Simo-
rre. En todos ellos es casi constante la longitud del espacio ocu-
pado por los premolares: 43 o 44 mm., en tanto que la longitud 
del espacio ocupado por los molares oscila entre límites tan extre-
mos como 38 mm. (Sansan) y 66 mm. (Palencia), diferencia de 
tamaño que parece bastar a justificar el nombre de la subespecie 
majo?. 
Dimensiones de los premolares y molares: 
Anchura 
Longitud. m á x i m a . 
Segundo premolar 14 mm. 14 mm. 
Tercer » 18 » [6 » 
Cuarto » 17 » 21 » 
Primer molar 22 » 20 » 
Segundo » 25 » 24 » 
Tercer » 28 » 23 » 
Estas dimensiones representan el promedio de varios ejem-
plares. 
Mandíbula: incisivos y caninos.—Si prescindimos de la rama de 
mandíbula correspondiente a un individuo muy viejo, que sólo 
puede servir para deducciones y medidas del conjunto de la serie 
dentaria inferior, pero no de la forma de los dientes, por lo des-
gastados de éstos y destrozado de la pieza esquelética, resulta que 
sólo se poseen de la mandíbula, en realidad, dientes sueltos, pues 
aun los dos trozos de rama mandibular no poseen más que los dos 
Trab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5—1915. 
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Fio . 29.—INCISIVOS D E Listríodon 
splendens H . von Meyer, subesp. 
majar Román. 
a, primer incisivo inferior izquier-
do; b, tercer incisivo inferior de-
recho, vistos por la cara interna. 
(Tamaño natural.) 
últimos molares. Faltan en la serie dentaria el primer premolar y 
el primer molar, habiendo en cambio repetidos algunos otros de 
los demás lugares. 
Primer incisivo. — Los incisivos pre-
sentan dos formas: una de pala (y de 
aquí el nombre del género), y son el pri-
mero y segundo; otra en forma marcada-
mente triangular. 
E l primer incisivo (fig. 29 a), presenta 
muy claramente la forma de pala, con 
una cresta vertical, ancha y de no mucho 
relieve en la línea media longitudinal de 
la cara interna. 
Segundo incisivo.—El segundo (fig. 30) 
presenta próximamente la misma forma que el primero, con varia-
ción en el tamaño, que es algo mayor, y con una ancha depresión 
en forma de canal en la cara interna, ocupando casi la mitad del 
diente desde la cresta media al borde externo. 
Tercer incisivo.—La figura del contorno general del tercer inci-
sivo (fig. 29 b) difiere bastante de los 
anteriores; es marcadamente triangu-
lar, en oposición al cuadrangular de 
los otros dos. Su silueta dibuja un 
triángulo inequilátero, en forma que 
el vértice superior de la corona está 
más cercano al borde externo que al 
interno. Todo el borde cortante de la 
corona está denticulado. Su cara ex-
terna es convexa y rugosa, con una 
arruga central más prominente que 
termina en el vértice superior punti-
agudo de la corona. La cara interna 
es de superficie cóncava, con una 
cresta vertical ancha, que va a termi-
nar en la cúspide del diente en corres-
pondencia con la anterior, y que dada la asimetría del incisivo, 
divide a la corona en dos porciones desiguales. Además, por la 
F I G . 3 0 . — S E G U N D O INCISIVO I N F E R I O R 
IZQUIERDO D E Listríodon splendens 
H . von Meyer, subesp. major Román, 
VISTO P O R L A S C A R A S E X T E R N A E I N -
T E R N A . (Tamaño natural.) 
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base y en la cara interna, de un extremo a otro existe un fuerte 
reborde muy manifiesto y finamente denticulado en su arista libre. 
Dimensiones de los incisivos: 
l Longitud (del borde interno 
Primer incisivo. . al externo) 17 mm. 
' Espesor 9 » 
c , (Longitud 18 » 
Segundo » . . T , 
& ( Lspesor 10 » 
„ ( Longitud 18 » 
1ercer » . . _ 
( lispesor 9 » 
Mayet, en sus estudios sobre Las arenas dei Orleanesado (lámi-
na x, figs. 11 y 11 b), da como ca-
ninos del Paleochcsrus aiirelianense 
los incisivos del Listriodon splendens; 
comparando nuestros incisivos del 
Listriodon con las figuras citadas de 
Mayet, se ve que coinciden perfec-
tamente. 
Caninos.—De estos dientes (figu-
ra 31) se posee uno casi completo 
(el izquierdo) y una mitad terminal 
del derecho. Son, comparativamen-
te con los superiores, de mucho más 
reducidas dimensiones, y su contor-
no, también triangular, tiene las aris-
tas más agudas que los de la man-
díbula superior. De las tres aristas, 
las dos posteriores son cortantes y 
la anterior redondeada. 
La cara externa es la más des-
envuelta y de mayor anchura y con-
vexa; las otras dos son enteramente 
planas. 
El diente se halla totalmente re-
cubierto de abajo a arriba de un esmalte liso, presentando seme-
janzas manifiestas, por su curvatura y disposición del esmalte, con 
rat>. de la Com. de luvest. Paleont. y Prehist N.° 5.-1915. 
F I G . 3 1 . — C A N I N O S I N F E R I O R E S D E Listrio-
don splendens H . von Meyer, subesp. major 
Román. 
a, izquierdo; b, fragmento apical del derecho 
(Escala, */,.) 
I 25 HERNÁNDEZ-PACHECO Y DANTÍN 
los del jabalí actual, diferenciándose del Phacochoerus en que es 
más recto y de contorno más redondeado, describiendo un arco 
de círculo. 
Las dimensiones son: 
Longitud 18o mm. 
Anchura máxima en la' base 26 » 
Anchura en la mitad 23 » 
Anchura en el extremo 12 » 
Serie molar inferior.—A diferencia de los superiores, los molares 
inferiores son más comprimidos, en forma que domina el diámetro 
longitudinal sobre el transverso. 
Se ignora aún, que sepamos, si la fórmula dentaria de la man-
díbula inferior estará compuesta realmente de tres premolares, 
como se indica por la mayoría de los autores, y como indicamos 
nosotros en la fórmula, o si realmente existiría un primer premo-
lar muy cerca de la inserción del canino y separado por una 
ancha diastema del segundo premolar, como ocurre en el jabalí. 
2 a Desde luego puede ase-
f
gurarse que los dien-
tes son mucho mayores 
2 b que los del Sus, y no 
tan aplastados como en 
¿f??^S^\ éste, en donde son real-
^^^^BM¡ mente cortantes. 
E l segundo premolar, 
FIG. 32.—PREMOLARES INFERIORES DE Listriodon sphndens b i r r a d i c u l a d o ( f i g u r a 
H . von Meyer, subesp. majar Román. 3 2 , i ) , p r e s e n t a e n l a 
I, segundo por la cara interna; 2 o, tercero por la cara interna; • i 
2 b, el mismo por la corona. (Tamaño natural.) parte anterior Un ele-
vado montículo, dividi-
do en su extremo en dos puntas, de las cuales una queda ante-
rior y la otra, derivada de ella, se convierte en lateral, quedando 
más baja que la anterior. De este montículo parten dos aristas, 
que descienden verticalmente, y después, haciéndose oblicuas y 
de bordes denticulados, van a terminar en la base posterior del iente. Que a entre ellas y detrás del montículo anteri r una cavi-ad n don  se yergue un tubérculo r busto muy manifiesto. E
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conjunto de aristas y del tubérculo últimamente mencionado cons-
tituye un potente talón adosado al. montículo que está en primer 
término. Todo el contorno basal del diente está recorrido de un 
grueso reborde, denticulado de pequeños tuberculitos, que for-
man en su torno un fuerte cíngulo. 
Tercer premolar.—Como en el anterior, se distinguen en él 
una parte más elevada, formada por dos montículos unidos por 
una fuerte cresta transversa (fig. 32, 2 a y 2 b)) y un talón consti-
tuido por un tubérculo tetraédrico que se eleva hasta la mitad de 
la altura de los tubérculos anteriores. Alrededor del diente hay un 
F I G - 33-—FRAGMENTO DE LA RAMA DERECHA DE LA MANDÍBULA DE Listrioaon 
splendens H . von Meyer, subesp. major Román, CON LOS DOS ÚLTIMOS MOLARES. 
a, cara interna; b, corona. (Tamaño natural.) 
fuerte reborde, interrumpido lateralmente. En general, este pre-
molar es de considerable robustez. Es trirradiculado, correspon-
diendo una raíz de extremo encorvado a la porción anterior, y las 
dos restantes al fuerte talón. 
Segundo molar.—De la serie molar, falta el primero. 
En general, los molares guardan una gran analogía con los su-
periores. En el segundo molar (figs. 33 y 34), se distinguen dos 
rab de la Cora. <le Invest. Paleont. y Prchist. N . ° 5.—1015. 
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patentes crestas transversas, en cuyos extremos se levantan puntas 
cónicas robustas de las que derivan en la cresta anterior y en su 
cara anterior, aristas que buscando oblicuamente la parte basal de 
la corona forman una V con la abertura hacia arriba, así como de 
la cara anterior de la segunda cresta deriva una fuerte arista obli-
a cua que parte de la punta 
externa y desciende has-
ta el profundo valle inter-
medio que separa las dos 
crestas en donde se en-
sancha. Falta el reborde 
basal característico de los 
molares superiores, notán-
dose únicamente un lige-
ro indicio en la cara ante-
rior y manifestándose en 
la posterior por un robus-
to reborde, en el que se 
yergue un tubérculo, rudi-
mento en representación 
del talón que tan prepon-
derante posee el tercer 
FIG. 34. — FRAGMENTO DE LA RAMA IZQUIERDA DE LA m O l a i . 
MANDÍBULA D E Listriodon sphndens H . von Meyer, TeYCCT W-OlcLT. K s e n 
subesp. major Román, CON LOS DOS ÚLTIMOS MOLARES. 
a, cara externa; b, corona. (Tamaño natural.) S u forma, Crestas y dlSpO-
sición de é s t a s exacta-
mente igual al anterior, con la excepción de la presencia de un 
fuerte y prolongado talón, adosado a la cara posterior de la se-
gunda cresta. La figura del robusto talón a que hacemos referen-
cia, es marcadamente trígona. Del ápice del talón descienden por 
sus caras laterales dos aristas que se encorvan hacia adelante 
hasta detenerse en la cara posterior de la segunda cresta. 
Respecto a la mandíbula correspondiente a un individuo muy 
viejo, aunque está casi completa la rama izquierda, se hallan en tal 
estado de desgaste sus dientes y el hueso tan deteriorado por los 
arrastres sufridos, que no podemos deducir consecuencia alguna 
de interés. 
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Huesos.—Además de las partes del cráneo y de los dientes 
enumerados se han encontrado en el yacimiento castellano diver-
sas piezas esqueléticas, que dan alguna luz respecto al tamaño y 
forma del esqueleto del LJstriodon de Palencia. Haremos un estu-
dio comparativo de las piezas óseas con las del Sus scrofa, especie 
con la que guarda muchas analogías. 
Atlas.— Coincide esta vértebra, salvo pequeños detalles dife-
renciales, con la del jabalí, con excepción, como ya se advirtió, de 
la talla más grande en el Listriodon. Así la vértebra dicha aumen-
ta la proporción de su tamaño, de tal modo, que si en los huesos 
la relación fuese de 2 a 3, en los atlas sería aproximadamente de 
1 a 2 entre los jabalíes y el Listriodon; la cabeza del LJstriodon, 
siendo más robusta y portadora de caninos exageradamente gran-
des, tenía necesidad de un atlas mayor y más potente que pudiera 
soportarla, respecto de un jabalí de igual tamaño. 
Del mismo modo, entre estas diferencias, también se observa 
que las apófisis transversas se hacen más aplastadas y extensas en 
el LJstriodon comparativamente con el jabalí. 
Las diferentes partes de la vértebra presentan una gran seme-
janza con la del jabalí: los agujeros arterial y nervioso guardan en 
su forma, relación y distancia relativa grandes analogías; lo mismo 
ocurre con las caras articulares de los cóndilos y del axis, contor-
no general del canal medular, etc., en tal forma, que las semejan-
zas son tan grandes que se cree tener en las manos una vértebra 
de un jabalí de gran tamaño. 
Sin embargo, hay alguna diferencia entre esta vértebra y la 
análoga del jabalí. Todo el borde supero-anterior de la vértebra 
que estamos considerando, forma en el jabalí un gran entrante, en 
forma de U, hasta la apófisis espinosa, en tanto que en el LJstrio-
don de Palencia presenta la forma de un arco de círculo. 
Las alas de la apófisis transversa en todo su borde posterior 
se continúan en el jabalí en el mismo plano que las caras articu-
lares con el axis, en tanto que en lo que se refiere al LJstriodon, 
la dirección del borde posterior del ala de la apófisis transversa 
es oblicua al plano de las caras articulares del atlas con el axis. 
Piramidal.—Mantiene las analogías de forma y la proporcio-
nalidad de talla que todos los huesos tienen respecto del jabalí. 
rab. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1015- 9 
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Las medidas que hemos tomado de este hueso son: 
Longitud ó altura del hueso (desde la cara ar-
ticular del cubito á la del ganchoso) 24 mm 
Anchura del hueso (en la dirección del semi-
lunar al pisiforme) 21 » 
Espesor máximo 11 » 
Pelvis derecha.—-Se tiene de este hueso la mayor parte del 
íleon, pues está roto y falta el puente óseo que lo relaciona con el 
pubis; a éste le falta también la cavidad cotiloidea, y el isquion no 
está entero. Las esenciales diferencias, aparte de la de tamaño 
que presenta con el jabalí, consisten en que el borde superior de 
la pelvis, que viene por encima de la cavidad cotiloidea, es en-
teramente recto en el Listriodon, en tanto que en el jabalí, por 
encima precisamente de la cavidad cotiloidea, el borde del hueso 
se levanta en curva muy pronunciada en dicha región aliforme del 
hueso. De otra parte, las proporciones del agujero obturador no 
son las mismas, siendo de más exageradas dimensiones en el Lis-
triodon, lo que llevaría consigo seguramente una mayor reducción 
del puente óseo que relaciona el isquion con el pubis respecto de 
cómo está colocado en el jabalí. No necesitaremos insistir respecto 
á que no presentándose íntegro el hueso, cuanto decimos se en-
tenderá siempre que es lo posible asegurar en cuanto lo consiente 
la comparación del resto del hueso con la pelvis del jabalí. 
L a cavidad cotiloidea tiene una sección y una disposición muy 
análoga a las del jabalí con que venimos comparándole, y la inte-
rrupción interna de su superficie articular ocupa una disposición 
relativa muy semejante a la que se señala en el Sus scrofa. 
L a cresta anterior, que en el jabalí separa en dos partes des-
iguales la porción proximal del íleon y se acusa mucho, se con-
vierte en una superficie curva que de una manera suave relaciona 
ambas porciones del hueso en el Listriodon. 
Tibia.—Las tibias son de los huesos que presentan mayor se-
mejanza en el Listriodon y el jabalí, aparte, como siempre, de las 
diferencias de tamaño; así son iguales la eminencia media que di-
vide la superficie articular tibial superior; la cresta procnemial está 
en igual disposición y desarrollo en una y otra especie, y también 
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el maleólo interno. Hay una diferencia, no obstante, de alguna 
significación, consistente en que así como en el jabalí la cara poste-
rior del hueso está aplastada y bordeada literalmente de dos cres-
tas, muy acusada y de gran relieve la interna, en el Listriodon su-
cede que la cresta limitante externa de la cara posterior tibial 
está acusada en relieve y no existe la interna, tan cordada en el 
jabalí, sino que se ha sustituido por una superficie curva, con 
alguna que otra rugosidad longitudinal; esta región proximal de 
la cara posterior de la tibia es redondeada y convexa, en contraste 
con la del jabalí. 
Longitud de la tibia 252 mm. 
Radio.—La porción de radio que perteneciente a esta especie 
se extrajo del yacimiento de Palencia, presenta únicamente dife-
rencias de talla con la del jabalí; en lo demás, aun cuando las arru-
gas de su cara posterior sean más patentes en el Listriodon que 
en el jabalí, se deberán seguramente a diferencias de talla y 
de edad. 
Calcáneo.—En este hueso, sin perder la semejanza de conjun-
to, se marcan ya algunas diferencias, especialmente en lo referen-
te a relaciones de distancia entre sus diferentes partes. Así la dis-
tancia existente entre el sustentáculo y la extremidad distal del 
calcáneo es en proporción mucho más corta en nuestro Listriodon 
que en el Sus scrofa, con lo que la longitud del tallo proximal del 
calcáneo p'arece exagerarse; el borde oblicuo de la carita interna 
sustentacular o astragaliana, está mucho más próxima y en direc-
ción oblicua con la carita articular distal del calcáneo con el cuboi-
des; en oposición, en el Sus scrofa el sustentáculo se encuentra 
bastante más alto. Naturalmente que como consecuencia de la dis-
posición indicada, la distancia de las caritas ectal y la articular 
peroneal externa al borde de la extremidad distal del hueso que 
nos ocupa, es también más corta que en el jabalí, habida cuenta 
de la mayor talla del calcáneo del Listriodon- E l tallo proximal pre-
senta en el Listriodon mayor grosor y robustez en correspondencia 
con sus dimensiones, y conviene advertir que el sustentáculo no 
sobresale tanto del cuerpo del calcáneo como en el jabalí. Parece 
que la relación de distancia y dimensiones que quedan señaladas 
l r a b . de la Con,, de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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daría todavía menos esbeltez a la pata del Listriodon que la que se 
advierte en la del jabalí. 
Astrámlo.—Sabida la tendencia que a la variabilidad presenta 
este hueso tarsiano, no extrañará que se acusen algunas diferen-
cias con el del jabalí, animal que desde un principio nos está sir-
viendo de tipo de comparación. E l borde lateral externo que toca 
al calcáneo, que afecta en el Sus viviente una dirección algo obli-
cua buscando el contacto con la parte en que se encuentra la ca-
rita ectal del calcáneo, en el Listriodon no se separa de la direc-
ción general vertical de toda la cara externa del astrágalo. No se 
marcan otras diferencias esenciales, a no ser las de talla, a causa 
de lo rodados y desgastados que se encuentran los cuatro astrá-
galos de esta especie, uno de ellos necrofagado. 
Falange.—La falange presenta algunas diferencias respecto de 
la del jabalí, siendo la superficie articular de la extremidad proxi-
mal más deprimida y excavada en el Listriodon, con una marcada 
elevación de su eminencia superior externa que en la del jabalí, 
pero, sobre todo, lo que más diferencia a ambos huesos es que, te-
niendo la del Listriodon la misma longitud, es mucho más gruesa 
que el del jabalí. 
Relaciones file-genéticas.—El Listriodon es indudablemente una for-
ma sintética, reuniéndose en él, que es francamente un tipo de 
Suido, un carácter que conviene con los tapires: la disposición en 
crestas transversas. 
El tamaño de los huesos y caninos que hemos encontrado de 
esta especie en Palencia dan a entender que se trata de un ani-
mal de grandes proporciones, de la talla de un jabalí robusto 
y viejo. 
L a contextura y disposición general del cráneo recuerdan las 
del Pkacochceerus a primera vista, pero examinando y comparan-
do con alguna atención ambos cráneos, bien se observa que sólo 
existe una analogía en el estrechamiento del cráneo antes de los 
caninos, que se exagera más en el Phacochcerus a causa de la fuerte 
vaina que en su base envuelve y sostiene los caninos. 
Se observa en el Listriodon splendens un hecho de gran relie-
ve, consistente en que al tiempo de conservar con gran claridad 
caracteres francos y distintos de Suido, presenta en la serie molar 
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la disposición en crestas transversas, que son tan características de 
los tapires (heredadas de los Lophiodon). Se advierte de una mane-
ra bien patente, pues, que sin menoscabo de ninguno de los res-
tantes caracteres de Suido, pierde el Listriodon, por motivos filo-
genéticos, hasta ahora no bien explicados, el carácter bunodonto 
de los molares que con tanta persistencia se afirma y se mantiene 
cada vez más en los Suidos, a través de todas las edades, y ad-
quiere el rasgo de las crestas transversas de los tapires, Paquider-
mos también, pero Perisodáctilos. Por otra parte, conviene seña-
lar el fenómeno de que una vez extinguida esta especie del Mio-
ceno medio, desapareció sin dejar descendencia, y continuaron 
Tapíridos y Suidos cada uno su evolución conforme a líneas diver-
gentes. 
Parece señalar la forma del Listriodon una aproximación (a la 
que no es fácil buscar una lógica explicación en las series filoge-
néticas admitidas) de los Suidos hacia los Tapíridos, tomando ca-
racteres de ambos grupos, con predominio muy acentuado de los 
del primero. 
Teniendo en cuenta esta mezcla extraña de caracteres que 
pertenecen de un lado a los Artiodactilos y de otro a los Periso-
dáctilos, marcadamente en cuanto atañe a la consideración denta-
ria, no es de extrañar que conforme a lo que asegura Depéret (i), 
se hayan dado a las diferentes piezas de su dentición, cuando sé 
les ha encontrado separadas, nombres distintos, porque no se podía 
imaginar, sin verlo, que en una misma forma se reuniesen carac-
teres tan distantes. 
Para Stehlin existían dos formas de Listriodon, que durante los 
tiempos del Mioceno evolucionaron paralelamente: un grupo lo 
formaron especies bunodontas, con mamelones redondeados en 
forma de colinas en los molares inferiores (L. Locharti, L. /atidens), 
y otro especies lofodontas, cuyas colinas están reunidas por cres-
tas transversas (Listriodon splendens). Como en esta especie, y mar-
cadamente en el individuo de Palencia, las crestas quedan bien 
acusadas y distintas, pensamos que quizá no hubo en todo el Mio-
(0 Recherches sur la succession des fmines de Vertebres miocenes de la vallée du Rhone, 
P a g i n a 233. 
Trab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—1915 
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ceno, dentro de las especies conocidas, más Listriodon que el 
splendens, y los otros que tienen colinas en sus molares (aun cuan-
do por la consideración de sus incisivos sean Listriodon) merecie-
ran pertenecer al género Sus, que no se separa, sino que persiste en 
el rasgo bunodonto, que está tan arraigado en toda la familia Suidce. 
Cuando, como hace Filhol, se establecen comparaciones con 
los Suidos fósiles y actuales, y con aquellos otros, como los Lophio-
don y tapires, a quienes más se parecen, se hallan tres hechos 
fundamentales: 
i.° El Listriodon splendens^ en cuanto toca a la parte ante-
rior de su serie dentaria (incisivos y caninos), es marcadamente 
un Suido. Así sus incisivos tienen grandes analogías con los Suidos 
antiguos, y aun cuando tiene también remotas analogías con el 
jabalí, presenta con éste diferencias, señaladamente la forma de 
pala de los incisivos, que puede decirse que es exclusiva del Lis-
triodon. Del propio modo son los caninos, por su forma y disposi-
ción de las bandas de esmalte y modo de desgastarse, muy seme-
jantes a los del jabalí; tan sólo su potencia recuerda al Phacochoerus. 
2.° Estos caracteres que dan al Listriodon rasgos tan paten-
tes y característicos de Suido, desaparecen enteramente al llegar 
a la serie molar, en donde ya toma caracteres tapiroides, aunque 
también los incisivos, no caninos, tienen bastante de común con 
los tapires. Por lo que toca a los premolares, hay grandes diferen-
cias entre los Suidos antiguos y actuales y el Listriodon, y en opo-
sición, el cuarto premolar presenta semejanzas con el Llyrachins 
(género americano), que según Gaudry relaciona el Lophiodon con 
los tapires. E l carácter lofodonto de los molares y la profundidad 
de los valles separadores de las colinas se acentúa tanto, y en 
consecuencia se hacen tan independientes los elementos anterior 
y posterior del diente, que llega a conducir a Filhol a compararlo 
con el Dinotherium, más que con el Lophiodon, Hyrachins y tapires 
antiguos, que no tienen las colinas tan separadas y distintas. Seña-
la el mismo Filhol el hecho, de interés extraordinario, que los 
Lophiodon posean tres lóbulos en el tercer molar, como el Listrio-
don, y no dos como en los tapires, lo que a nuestro juicio repre-
senta que más recuerda el Listriodon las formas arcaicas de sus 
antecesores, que a las formas tapiroides posteriores. 
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Parece todo esto querer indicar, aun cuando sea algo aventu-
rado suponerlo, que es el Listriodon una forma de aproximación 
entre Perisodáctilos (Lophiodon, Hyrachius) y Artiodactilos (Sui-
dos), forma que reúne caracteres de ambos, a pesar de que ya evo-
lucionaban en los tiempos geológicos en que se presenta el Listrio-
don, ambos grupos, con alguna separación. Dura el Listriodon el 
Mioceno medio, se extingue y no deja sucesión, y así esta aproxi-
mación no es más que un momento, pues los tapires (con sus cres-
tas lofodontas) continúan su vida evolutiva, y de otro lado los Sui-
dos acentúan cada vez más el carácter bunodonto de sus dientes. 
3.0 Diferenciase el Listriodon de todos los Suidos que le pre-
ceden y siguen, por la interrupción mediante extensa diastema de 
su serie dentaria entre el primer premolar y toda la serie molar 
restante. 
Artiodactilo indeterminado (género nuevo?). 
Descripción de las piezas esqueléticas. — Entre los restOS esqueléti-
cos del yacimiento del cerro del Otero, aparecieron algunos 
correspondientes a una misma especie, sin duda alguna. Son estos: 
Rama izquierda de una mandíbula de leche con un premolar 
implantado en su alvéolo. 
Un premolar de leche exactamente igual al implantado en la 
mandíbula. 
Un premolar inferior, también de leche, del mismo lado, y 
correspondiente al situado inmediatamente delante del que existe 
en la mandíbula. 
La rama mandibular (fig. 35) comprende desde la sínfisis hasta 
casi el extremo posterior, si bien falta la rama ascendente. Se halla 
rota también por la superficie alveolar, de tal modo, que no puede 
juzgarse de los alvéolos correspondientes al premolar anterior, 
canino e incisivos. 
La determinación específica nos ofreció dificultades y dudas, 
por lo que consultamos el caso con el doctor Stehlin, del Museo 
de Basilea, tan competente en el conocimiento de los Artiodacti-
los terciarios, enviándole los premolares aislados y un molde de la 
rama mandibular. 
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Mr. Stehlin, amablemente, nos ha expuesto su opinión, que 
literalmente es la siguiente: «El fragmento de mandíbula izquierda, 
con los dientes aislados, pertenece, sin duda alguna, a un Artio-
daciilo. Los dos dientes son dientes de leche; el que está en su 
sitio, un P 2 (contando según el método de Hensel, es decir, de 
atrás a delante); el que está aislado, un P 8 . Detrás del P 2 se ven 
en la mandíbula los alvéolos del P x y del M 1 ( como también el 
hueco donde estaba alojado el germen del M 2 . E l último diente de 
leche, P], tiene una ancha raíz bajo su primer lóbulo, un par de 
raíces bajo su tercer lóbulo y una pequeña raíz suplementaria bajo 
FlG. 35.—RAMA MANDIBULAR IZQUIERDA DE Artiodactilo indeterminado, VISTA POR LA CARA 
INTERNA. (Escala, 2/3.) 
la colina medio-externa. E l M x tiene una ancha raíz bajo su lóbulo 
anterior y un par de raíces bajo su lóbulo posterior. Delante del 
P 2 se ven los alvéolos que corresponden al P 3 ». 
Por nuestra parte, podemos completar la descripción de los 
restos exponiendo que la mandíbula ofrece un gran engrosamiento 
en la región de la sínfisis, que después disminuye el espesor hasta 
el nivel del P 2 (nomenclatura de Hensel) y después vuelve a aumen-
tar, alcanzando su máximo al nivel del M 1 ( disminuyendo otra vez 
hacia la base de la rama ascendente, que constituye una lámina 
delgada. 
Las medidas tomadas en el original son las siguientes: 
Longitud de la rama mandibular, desde la sín-
fisis al arranque de la rama ascendente 113 mm. 
Anchura de la sínfisis en el borde alveolar. . . . 14 » 
Anchura al nivel del P 2 en el borde alveolar. . 6 » 
Anchura al nivel del M , en el borde alveolar 
(alvéolos posteriores) jg » 
Anchura en la base de la rama ascendente e. » 
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El P 2 (nomenclatura de Hensel) (fig. 36, a a) es birradiculado, 
siendo las raíces cilindráceas. L a corona es piramidal, con un re-
borde basal por la cara anterior. Se ele-
va la corona en pirámide triangular, con 
tres aristas muy patentes: una anterior y 
dos correspondientes a los lados lateral 
posterior externo y lateral posterior in-
terno, dejando entre ambas un espacio 
excavado, en el que se dibujan como ra-
mificaciones de la arista postero-lateral 
interna diversos repliegues que avanzan 
hacia el extremo posterior del diente, en 
tanto que la arista postero-lateral externa 
queda más corta, de tal modo, que se 
dibuja en el diente, visto por su cara 
externa, un talón posterior. E l ápice del diente no corresponde al 
centro de la base, sino que está situado en la prolongación de la 
raíz anterior. 
Las medidas son: 
FIG. 36. — PREMOLARES DE Artio-
dactilo indeterminado. 
a a', P 2 por la cara externa y la 
corona; b b', P 3 visto como el an-
terior. (Tamaño natural.) 
Longitud del diente en la base de la corona. . . 
Anchura del diente en la base de la corona . . . 




El P 3 (nomenclatura de Hensel) (fig. 36, bb') es algo más pe-
queño, de la misma forma general y aspecto que el P 2 , igual rebor-
de basal anterior y talón posterior, y semejante situación del extre-
mo apical en la prolongación de la raíz anterior. Su tamaño es 
menor y se diferencia del P 2 por el diverso dibujo que forman las 
pequeñas crestas latero-posteriores en la cara posterior del diente. 
Las medidas son: 
Longitud del diente en la base de la corona. 
Anchura del diente en la base de la corona . 




Discusión y analogías.—Mr. Stehlin considera que «la forma del 
hueso mandibular es la que se observa en los Hyopoiamus y en los 
Brachyodus. 
Trab. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist. N.° 5. —1915. 
138 HERNÁNDEZ-PACHECO Y DANTIN 
L a estructura de los dientes recuerda un poco las de sus ' 
homólogos en estos últimos, pero no hay identidad. E l P 2 de 
los Brachyodus presenta complicaciones que faltan completamente 
en el P 2 de Palencia: una fuerte punta anterior y un par de coli-
nas sobre el talón. Nuestro animal no entra, seguramente, en el 
género Brachyodus. 
Yo me inclino más a aproximarlo al Merycopotamus y a algu-
nos otros géneros índicos vecinos, recientemente descritos por 
Mr. Pilgreen (Pa ¿atonto logia indica, vol. iv, 2, 1912). Pero he bus-
cado en vano en la bibliografía los datos que hubiéramos necesi-
tado respecto á la dentición de leche de estos animales, de suerte 
que hasta nuevos datos la cuestión de identidad debe quedar 
en suspenso. 
Es conveniente, sin embargo, recordar ahora que Mr. Bou-
le ha señalado hace algunos años la presencia en Túnez de 
una especie de Merycopotamus. «Bull. Soc. geol. de Franc.» 
Marzo, 1910). 
Entre los restos de mamíferos recogidos en el mioceno euro-
peo, yo no veo sino uno que pueda referirse al mismo animal que 
el encontrado en Palencia: es el fragmento de maxilar superior 
de los lignitos pontienses del Monte Massi (Grosseto, Italia), que 
he descrito bajo la designación de Antracotherium (?) Meneghi-
nn, haciendo observar que la determinación genérica es pro-
visional (1). 
Los molares de los dos animales son sensiblemente de las 
mismas dimensiones y los niveles geológicos de donde provienen 
no están muy alejados uno del otro. 
Si esta analogía pudiera ser comprobada, estaríamos incli-
nados a establecer un género nuevo para Europa, diferente del 
Antracotherium por la estructura de sus dientes de leche inferio-
res, y diferente también del Merycopotamus por la presencia de una 
punta intermediaria sobre el lóbulo anterior de los molares supe-
riores. Pero para verificarlo sería necesario haber encontrado en 
Palencia molares superiores». 
(1) Zur Revisión der europaischen Antracotherium. «Verh. Naturf. Ges. in Basel», 
1910, pág. 183. 
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Dorcatherium crassum Lar t . 
1825.—Cuvier: Recherches sur les ossements fossiles, totn. iv, pág. 103, lámi-
na VIII. «Chevreuil de Montabuzard», Paris. 
iSjé.—Kaup: Oss.foss. Darmst., tom. v, pág. 92. lám. xxm. 
1851.—Lartet: Notice sur la colline de Sansan, pág. 25. 
1870.—Fraas: Die Fauna von Steinheim, pág. 29. 
1883.—Rütímeyer: Abh. Schw. Paleont. Gesell., pág. 70, láms. vn y ix. 
1-891.—Filhol: Mammif eres fossiles de Sansan. «Ann. du Sciences Géolog.», 
tom. xxi, pág. 232, láms. xxi, xxn y xxm. París. 
1897.—Depéret: Recherches sur la succession de faunes de vertebres miocenes 
de la vallée du Rhone. «Arch. Mus. Lyon», tom. iv, pág. 264, 
lám. XIII. 
1911.—Zittel: Grundzüge der Palceoníologie, pág. 487, fig. 679. Berlin. 
El género Dorcatherium aparece por primera vez en la Penínsu-
la Ibérica, en el yacimiento de Palencia. 
Descripción del resto fósil.—El único resto que poseemos de esta 
especie es un fragmento de maxilar izquierdo con el último y pen-
último molar. Ambos dientes están rotos, faltándole al último la 
muralla externa y al penúltimo la punta posterior de la media luna 
posterior interna; sin embargo, como el ejemplar no ofrece otra 
alteración y el estado de desgaste de la corona no es muy avan-
zado, los caracteres de los molares están bastante claros. 
Son estos molares (fig. 37) francamente del tipo de rumiante, 
divididos en dos lóbulos, que compren-
de cada uno dos medias lunas: una ex-
terna y otra interna, resultando, por lo 
tanto, cuatro medias lunas, dos exterio-
res y dos interiores. 
Las dos externas están enlazadas 
entre sí y se distingue en la muralla ex-
terna cinco pliegues verticales de esmal-
te, de los cuales tres corresponden a la 
pared de la media luna posterior y dos a la de la anterior, resul-
tando un pliegue central situado en la línea media del diente, o 
sea entre los dos lóbulos. 
Las medias lunas internas están completamente aisladas una 
de otra, y en ambas es doble más largo el cuerno anterior que el 
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Q U I E R D O S D E Dorcatherium crassum 
Lart. (Tamaño natural.) 
I 0 HERNÁNDEZ-PACHECO Y DANTIN 
posterior, de tal modo que las medias lunas resultan disimétricas. 
La punta anterior de la media luna de este lado avanza hasta 
enlazarse con la muralla externa formando la pared lateral ante-
rior del diente, mientras que la punta posterior no pasa de la línea 
media del diente, terminando frente al punto medio de la conve-
xidad que forma el cuerno anterior de la media luna posterior. La 
media luna posterior ofrece análoga disposición avanzando el cuer-
no anterior por entre los lóbulos de las medias lunas externas, 
mientras que el cuerno posterior queda muy atrás, enlazándose 
su punta con una prolongación lateral de esmalte procedente de la 
muralla externa y que forma la pared lateral posterior del diente. 
Un reborde de esmalte rodea la base del diente por los lados 
y por delante. No existe tubérculo alguno entre las medias lunas 
internas. E l reborde de esmalte es continuo todo en derredor de 
la base de las medias lunas internas, si bien a veces se atenúa hasta 
casi desaparecer, siendo su espesor siempre inferior a un milíme-
tro y su altura de uno y medio a dos; donde mayor desarrollo 
alcanza es entre las dos medias lunas. 
Analogías y determinación específica.—Si bien muestran estos mo-
lares rasgos generales de tamaño y forma con los de Palceoplaty-
ceros y Cervulinidos, miocenos conocidos: Palceonieryx, Micromeryx 
y Dicrocerus ofrecen grandes diferencias, que consisten en la falta 
absoluta de pliegues, bifurcaciones y espolones de las medias lunas 
internas, o enlaces de una con otra. 
Comparando los ejemplares de Palencia con la figura 6.a de 
la lámina vm del tomo iv de la obra de Cuvier, Recherches sur les 
ossemenís fossiles, se aprecian entre las especies españolas y la que 
el ilustre paleontólogo designó con el nombre Ckevreuil de Monta-
buzard grandes analogías. Aún más patentes son las que existen 
con la especie que Filhol figura en la lámina xxn de su obra Elu-
des sur les mammiferes fossiles de Sansan que corresponde al ejem-
plar tipo de la colección Lartet (que Filhol designa con el nombre 
de Hyamoschus crassus), y que Rütimeyer considera como la mis-
ma especie que Kaup había establecido con el de Dorcatheríum Naui 
encontrado en Eppelsheim, cerca Worms. 
Analogías manifiestas se aprecian también con la especie esta-
blecida por Depéret, procedente de las capas miocenas superiores 
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de la Croix-Rousse, cerca de Lyon, que designa como Hymmoschus 
Jourdani y reproduce en la lámina xm de su trabajo sobre el valle 
del Ródano, si bien esta especie es manifiestamente de menor ta-
maño y, como hemos dicho, de nivel superior. 
Finalmente, en el Grundzüge de Pal'áontoiogie, de Zittel, edi-
ción de 1911, se reproduce en el tomo 11, figura 679, pág. 487, 
algunos molares de la especie Dorcatherium crassum'La.rt., que coin-
ciden con los molares encontrados en Palencia. 
Todo esto nos induce a considerar a los molares encontrados 
en Palencia como pertenecientes al Dorcatherium crassum Lart. 
Dorcatherium aff. crassum Lar t . 
Estudio del único molar encontrado.—El Único resto Consiste en 
un tercer molar superior izquierdo, en muy buen estado de con-
servación. 
Coincide con el de la especie anterior en dimensiones, y los 
caracteres diferenciales pueden reducirse a los siguientes (fig. 38): 
El reborde basilar continuo de esmalte .es muy grue-
so y saliente por el frente del diente. Parte de la 
pared lateral anterior, donde alcanza un espesor de 
medio milímetro y una altura de 2,5 mm.; delante 
de la media luna anterior interna se desarrolla mu-
cho, figurando otra segunda media luna, por cuanto 
alcanza un espesor de cerca de 3 mm. y una altura 
de 4,5 mm.; decrece en la comisura que forman las 
medias lunas internas, llegando, con un espesor de F l G - 3§.-MOLAR 
' O • ' c SUPERIOR DE Dor-
1 mm. y una altura de 2,5 mm., hasta la mitad de la catheñnm aff. cras-
convexidad de la media luna posterior, punto a par- (Ta™~0Lnaarturai.) 
tir del cual el reborde se atenúa en extremo, seña-
lándose por la pared lateral posterior del diente como un suave y 
aplastado reborde, de un espesor muy escaso y una altura de 2 mm. 
Entre la comisura que forman las medias lunas internas, e in-
mediatamente detrás del reborde basal, se eleva un tubérculo de 
esmalte, con una altura de 2 mm. y un espesor de uno. 
Además, el pliegue medio vertical de la muralla externa queda 
interrumpido sin alcanzar la base del diente, en contra de lo que 
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se aprecia en los ejemplares de Sansan. Este carácter, aunque no 
tan marcado, es común a la anterior especie descrita. 
Las dimensiones del diente son las siguientes: 
Longitud a través de las medias lunas ante-
riores 15,5 mm. 
Longitud a t ravés de las medias lunas poste-
teriores I4>5 » 
Anchura por la muralla externa 14,0 » 
Anchura por la muralla interna 12,0 » 
En resumen dan la característica de este diente: el fuerte re-
borde basal, engrosado en extremo, delante de la media luna an-
terior y mitad de la posterior, la presencia del tubérculo interlunar 
y la interrupción del pliegue medio vertical de la muralla externa. 
Relaciones file-genéticas.—La presencia de los restos de Dorcalhe-
rinm nos lleva a aumentar la fauna de mamíferos que vivían du-
rante el Mioceno medio en lo que es actualmente meseta de Cas-
tilla la Vieja con dos especies de Tragulidos que, juzgando por los 
molares estudiados, tendrían la alzada de una cabra pequeña, y 
serían los predecesores de los Hy<zmoschus, rumiantes diminutos 
distribuidos en la actualidad por el África ecuatorial, suposición a 
la que viene en apoyo el hecho de haber descrito Depéret del 
Mioceno superior de Lyon la especie Hymmoschus Jourdani que 
enlaza las formas macizas del Mioceno medio con las esbeltas y 
finas que viven actualmente y que corresponden a la especie 
Hymnoschus acuaticus Ogilby, del W . del África tropical. 
Pakoplaíyceros hispánicas H.-Pacheco. 
Palaeoplatyceros palentinas H.-Pacheco. 
Nuevo grupo de Cervicornios (1).—Una de las particularidades más 
salientes del yacimiento fosilífero de Palencia, fué el descubrimiento 
(1) E . Hernández-Pacheco: Mammiferes miocenes de Pale7icia dans la Meseta espa-
gnole «Com. rend. de l 'Acad. des Scienc.» Tom. «.vi. Séance du 16 Juin 1913. Paris. 
Un nuevo grupo de Cervicornios miocenos. «Rev. de la R. Acad. de Cieñe. Exactas, 
t í s icas y Naturales de Madrid. Marzo, 1914». (En este trabajo se publicó como avance 
a la presente obra todo lo relativo al grupo nuevo que aquí se reproduce.) 
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de un nuevo grupo de Cervicornios, el género Patczoplatycerus que 
comprende, a juzgar por los restos hallados, dos especies: una que 
designamos con el nombre de Palceoplatyceros hispánicas H.-Pache-
co y otra con el de Palceoplatyceros palentinus H.-Pacheco. 
A estos Rumiantes los hemos designado y descrito con el nom-
bre genérico de Palceoplatyceros en atención a ser los más antiguos 
Cervicornios de astas aplastadas que existen, pues, como es bien 
sabido, es creencia general en Paleontología que los Cervicornios 
de astas aplastadas, como los alces y gamos, no aparecen hasta el 
Plioceno. 
El encuentro en el Tortoniense de la meseta española de 
tipos nuevos viene a trastornar lo establecido respecto a filogenia 
del grupo. 
Los restos de Artiodactilos que en el cerro del Otero conside-
ramos como correspondientes al nuevo género Palceoplatyceros han 
sido relativamente abundantes; sin embargo, como todos los fósiles 
se han encontrado entre los cascajos y arenas ya descritos en la 
parte geológica, están, en general, rodados, reducidos a fragmen-
tos y tan mezclados los de unas especies con otras, que ha sido 
necesaria una cuidadosa selección en el laboratorio para poder 
determinar qué restos podrían considerarse como del nuevo grupo 
y cuáles otros podrían estimarse como de especies próximas. Esto, 
que es relativamente fácil en el caso de gran diferencia en el tama-
ño o en la forma de las especies, ofrece grandes dificultades cuando 
son de la misma talla y con caracteres morfológicos afines. Así, 
hemos visto que entre los diversos molares aislados, algunos, aun-
que con tamaño y forma general análoga, correspondían a otros 
grupos; tal es el caso para un molar superior y un grupo de otros 
dos que hemos separado como correspondientes al género Dorca-
therium. 
Otra dificultad aún más grave se nos presentó; consistía en 
que no hemos hallado ningún fragmento de cráneo que contenga 
cuernos y maxilares, y, por lo tanto, como es la primera vez que 
se encuentran restos de tales animales, no se tiene la certidumbre 
absoluta que los huesos aislados, los fragmentos de maxilares, los 
dientes sueltos y los cuernos, correspondan a las mismas especies; 
S l n embargo, dado el tamaño de las piezas esqueléticas, el hecho de 
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haberse encontrado juntos los diversos huesos y no corresponder, 
según nuestras investigaciones, a especies conocidas, nos hace 
suponer que pertenezcan a especies del nuevo género. 
Enumeración de los restos fósiles.—Los ejemplares a que nos refe-
rimos, teniendo en cuenta las salvedades hechas, son las que se 
especifican en la siguiente lista: 
Astas: 
i . Una pareja de astas, casi enteras, de un individuo joven 
(fig- 39)-
2. Un asta del lado izquierdo de un individuo de mediana 
edad (fig. 40). 
3. Un gran fragmento de asta correspondiente a un individuo 
de mediana edad. Comprende este ejemplar la región de la pal-
meadura, faltando la roseta y el tallo (fig. 41). 
4. Un fragmento de asta izquierda, comprendiendo la parte 
superior del tallo, la roseta y porción basilar de la pala, de un 
individuo de mediana edad (fig. 42). 
5. Un asta del lado izquierdo, casi entera, de un individuo 
viejo. Es el mejor ejemplar de la serie (fig. 43). 
6. Un tallo con la inserción en el frontal, correspondiente al 
asta izquierda. 
7. Un asta derecha, comprendiendo la inserción del tallo en 
el frontal, el tallo y gran parte de la palmeadura con la roseta 
(fig- 44). 
8. Asta derecha con la roseta y gran parte de la palmeadura 
(figs. 45 y 46). 
9. Un asta derecha, a la que sólo falta un pequeño fragmento 
de la palmeadura (fig. 47). 
10. Tres fragmentos muy rodados: uno de la porción basilar 
de un tallo, y los otros dos de puntas ó candiles. 
Los ejemplares números 1 al 6 inclusive, creemos correspon-
den todos a una misma especie y suponemos representan modali-
dades de forma debidas a la edad de los individuos. Los números 
7 y 8 ofrecen diferencias con los anteriores; pero éstas no son, 
en nuestra opinión, suficientes para considerarlos como de especie 
diferente, sino, todo lo más, como una simple variedad. E l asta 
del núm. 9 es, á nuestro juicio, correspondiente a otra especie 
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que las de los restantes números; las variaciones morfológicas son 
muy grandes y fundamentales. 
Dientes: 
11. Un segundo (i) premolar superior (fig. 48 a). 
12. Un tercer premolar superior (fig. 48 b). 
13. Un fragmento de maxilar, izquierdo, con dos molares 
(figs. 49 y 5 0-
14. Diez molares superiores aislados. 
15. Dos molares superiores, con la corona en extremo des-
gastada. (La fig. 49 da idea del conjunto de los molares a que se 
refieren los números 13 y 14.) 
16. Cuatro molares superiores, dos derechos y dos izquierdos, 
de menor tamaño que los anteriores, lo cual pudiera interpretarse, 
si bien sin seguridad alguna, como indicio de corresponder a espe-
cie distinta de las anteriores, dentro del mismo género (fig. 50). 
17. Parte de la rama derecha de una mandíbula, con los tres 
molares y el último premolar (fig. 53). 
18. Nueve molares aislados inferiores (fig. 54). 
19. Parte de la rama derecha de una mandíbula de leche con 
los tres premolares (fig. 55). 
Extremidades anteriores: 
20. Cinco huesos, correspondientes a otros tantos húmeros: 
dos derechos, con la apófisis inferior y gran parte de la diáfisis; 
tres izquierdos, también con la apófisis inferior y parte de la diáfi-
sis. Estas piezas esqueléticas están, en general",'muy rodadas y ro-
tas; pero del conjunto de ellas se puede deducir la forma y dimen-
siones de este hueso. 
21. Extremidad articular de la clavícula derecha, muy rodada. 
22. Fragmento de la diáfisis de un metacarpiano. 
Extremidades posteriores: 
23. Mitad inferior de un fémur derecho y la cabeza inferior 
de otro. 
24- Una tibia derecha. 
25- Una tibia izquierda, muy fragmentada é incompleta. 
(1) Las denominaciones de los molares se hace atendiendo al lugar que ocupan, 
no por sus homologías. 
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26. Epífisis Inferior de una tibia de un individuo muy joven. 
• 27. Seis astrágalos, en general muy rodados y todos derechos. 
28. Dos calcáneos, uno muy rodado y el otro con la extre-
midad proximal tan solo. 
29. Metatarsiano derecho, comprendiendo la articulación dis-
tal y los dos tercios de la diáfisis. 
30. Metatarsiano izquierdo, comprendiendo la articulación 
distal y parte de la diáfisis. 
31. Dos fragmentos de la diáfisis de metatarsianos. 
Morfología de las astas del nuevo grupo de Cervicornios.—Por las razo-
nes dichas anteriormente respecto a no existir ninguna pieza esque-
lética que contenga a la vez astas y dientes, hemos de decidirnos, 
para establecer el grupo, por unos u otros de estos elementos es-
queléticos, escogiendo las astas por su mayor cantidad y más va-
riedad morfológica respecto á los dientes y huesos, y también 
porque son las partes esqueléticas que fijan mejor en este caso el 
grupo y las especies que dentro de él estableceremos. 
En todas las astas encontradas en el yacimiento de Falencia se 
distinguen dos partes bien marcadas: la inferior, que corresponde 
a una prolongación de los frontales, forma un largo tallo cilindráceo 
(figuras 39, 40, 42, 43 y 44), constituido por la substancia ósea, 
presentando cavidad interna como la diáfisis de los huesos largos; 
este tallo, siempre es de gran longitud, si bien en tal respecto las 
variaciones entre los diversos ejemplares son muy marcadas, por 
cuanto llega en algunos casos a representar las dos quintas partes 
de la longitud total del asta, como puede apreciarse en la fig. 47-
En todos los ejemplares se aprecia este pedúnculo bien paten-
te. El contorno es siempre cilindráceo. 
Respecto a sus dimensiones, se pueden distinguir tres tamaños: 
primero, el de los ejemplares señalados en la lista de restos con los 
números del 1 al 6; segundo, el correspondiente a las piezas nú-
meros 7 y 8, y tercero, el que ofrece el asta núm. 9. 
En los del primer grupo se aprecia, en aquéllos que presentan 
entero el pedúnculo o tallo óseo, que éste ofrece una longitud de 
60 a 70 mm., siendo el diámetro del tallo de unos 12 mm., para-
lelamente al plano de la palmeadura, y de 14, según el diámetro 
normal (figs. 39, 40, 43 y 4 4 ) . 
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En el segundo grupo (fig. 47), el pedúnculo es más robusto, 
tiene menor longitud y mayor espesor, por cuanto aquélla es de 
45 mm. y el espesor de 16. En general, todo el asta ofrece carac-
teres de más robustez. 
El pedúnculo óseo del ejemplar de la figura 44, es muy distinto 
de los anteriores, pues teniendo el grosor de los del segundo grupo, 
r i G . 39.— A S T A S D E U N INDIVIDUO J O V E N D E Palaoplatyceros hispánicas H.-Pacheco. 
(Escala, i/j-) 
es mucho menor que todos los anteriores, por cuanto la longitud 
es de 25 mm. y el grueso de r 5, es decir, casi un tercio más corto 
y bastante más grueso que los del primer grupo. 
oobre el tallo óseo se implanta la verdadera asta, o sea la 
porción caediza, la cual presenta en la base de inserción con el 
pedúnculo una roseta ancha, deprimida, ricamente ornada de tu-
erculos irregulares en todo el contorno, semejando una corona de 
Trab. de la Co m- de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5. —1915. 
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piedrecitas. El perímetro de la roseta es elíptico, y a veces circular, 
siendo su diámetro más del doble que el del pedúnculo e insertándo-
se en el ápice de éste, según un plano próximo al normal al eje del 
mismo, al modo del capitel sobre el fuste de la columna. L a incli-
nación del plano de la roseta, en relación con el normal al eje del 
tallo, es de unos 20 grados, correspondiendo la parte más baja de 
la roseta a la que en la posición normal del asta mira hacia adelante. 
De la cara superior de la roseta arranca la palmeadura, cuyo 
plano es oblicuo respec-
to al eje del pedúnculo, 
con el que forma un án-
gulo de unos 25 a 30 
grados, de donde resul-
ta que las astas divergen 
hacia afuera. 
Si consideramos el 
conjunto del asta, se 
aprecia que tiene for-
ma flabelada, o sea en 
abanico, comenzando el 
aplastamiento desde la 
base, sin presentar, como 
sucede en el gamo y 
alce, porción alguna ba-
silar cilindrica. 
FIG. 40.—ASTA IZQUIERDA DE UN INDIVIDUO DE MEDIANA . Este carácter dis-
E D A D D E Palceoplatyceros hispánicas H.-Pacheco • i . i i r> 
(Escala, i/,.) tingue al asta del Fa-
Icsoplatyceros de las de 
todos los restantes Cervicornios, tanto vivientes como fósiles. 
L a palmeadura está dirigida de delante a atrás. De las dos su-
perficies, la interna es cóncava y la externa convexa, si bien hacia 
los bordes se produce un alabeado que da lugar a que cambie 
ligeramente el sentido de la convexidad. Los bordes anterior y 
posterior están recorridos por una arista y describen elegantes 
curvas cóncavas falciformes, con más desarrollo la correspon-
diente al borde anterior que la del posterior. El borde superior 
del abanico es sinuoso, con extensos y profundos lóbulos, seña
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F I G . 4 1 . — F R A G M E N T O D E ASTA D E Palccoplatyce-
ros lúspanicus H.-Pacheco. (Escala, '/»..) 
lando en conjunto, y prescindiendo de los lóbulos, una curva 
circular. 
En unos ejemplares la constitución del asta, es sencilla y redu-
cida a las tres porciones enunciadas: tallo óseo, roseta y palmea-
dura flabeliforme (figs. 39, 42, 
44, 45 Y 47)-
En otros ejemplares existe 
una complicación mayor a cau-
sa de los apéndices o candiles 
que brotan en diversas regio-
nes del asta y las puntas agu-
das que destacan y se- acusan 
en el borde de la palmeadura. 
Así, el ejemplar núm. 2 de 
la lista (fig. 40), muestra algu-
na complicación mayor que el 
nüm. 1. En la base, e inmediatamente encima de la roseta, en un 
plano normal al de la palmeadura, surge una punta cónica aguda, 
equivalente por su posición al candil basilar o candil de daga de 
los gamos y ciervos. Además, en los extremos 
del borde superior se acusan puntas agudas. 
En el ejemplar núm. 5 (fig. 43), esta com-
plicación llega a un alto grado. En una alinea-
ción que va desde la roseta a lo alto del borde 
de la palmeadura se distinguen, sobresaliendo 
en un plano normal a ésta, tres prolongaciones 
o apéndices: uno, inmediatamente por encima 
de la roseta, que es el candil de base o daga; 
otro, cerca del extremo, y un tercero, pequeño, 
algo más arriba. Las dos prolongaciones inferio-
res están rotas; pero por el espesor que mues-
tran en su arranque puede juzgarse que serían 
robustas y muy salientes. 
Además, un largo candil cilindrico, dirigido hacia adelante y 
situado en el mismo plano de la palmeadura, existe en la base de 
e s ta; por otra parte, el borde superior del abanico se termina hacia 
a t r á s también por un largo y robusto candil, y, finalmente, la pal-
Trafc. de la Con,, de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—1915. 
F I G . 4 2 . — F R A G M E N T O 
D E ASTA D E Palao-
platyceros hispani-
cus H.-Pacheco. 
(Escala, i/2.) . 
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meadura es en su conjunto mucho más extensa, gruesa y robusta 
que en los otros ejemplares. 
El apéndice óseo o tallo conserva, con independencia del des-
arrollo del asta, tamaño y grosor uniforme. 
Evolución morfológica de las astas en relación con la edad. — L o s 
ejemplares a que venimos refiriéndonos, pueden seriarse, en 
i <* 
FIG. 43. A S T A IZQUIERDA DE UN INDIVIDUO V I E J O D E Paleeoplatyceros hispanicus H.-Pacheco 
Y SECCIÓN DE LA MISMA POR a b. (Escala, 1/2 •) 
orden de menor a mayor complicación, en relación con la edad 
de los individuos. Análogamente a como sucede con los ciervos y 
gamos, las astas serían caedizas y renovables anualmente con 
complicación morfológica creciente, lo cual deducimos del conjun-
to de tres caracteres, a saber: primero, la complicación diferente 
de los ejemplares dentro de un tipo uniforme; segundo, el aspecto 
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rugoso de la superficie, en un todo idéntico al que ofrecen los 
cuernos de los gamos, ciervos, etc., de tal modo que, como en 
éstos, estarían durante cierta época cubiertos por la piel; tercero, 
en la cara inferior de la roseta se aprecia el plano de separación 
del asta y del apéndice, notándose también en 
el extremo de éste la superficie plana de sepa-
ración, como se ve en el ejemplar de tallo ais-
lado que recogimos en el yacimiento y en el asta 
de la figura 45. 
La separación, según lo dicho, se efectuaría 
por la cara inferior de la roseta, de tal modo, 
que ésta caería unida á la palmeadura, como 
es característico en los montyac, gamos, cier-
vos, etc., actuales, y también de los Dicrocerus 
miocenos. E l tallo o pedúnculo óseo, dada su 
naturaleza, sería persistente y quedaría forman-
do parte integrante de los frontales. 
Según lo expuesto, pueden seriarse los ejem-
plares de la manera siguiente, en relación con 
la edad: La pareja de astas de la figura 39, en 
la que la palmeadura forma tan sólo una lámina 
en abanico, sin candil alguno, correspondería a 
un individuo joven. Los ejemplares de las figu-
ras 40 y 41, en los que se aprecia una punta 
cónica en la base de la palmeadura y asta con 
candiles o puntas en sus bordes, pueden conside-
rarse como de individuos más viejos, correspondiendo, quizá, al 
asta resultante de la renovación anual de la sencilla de la figura 39. 
El ejemplar de la figura 43, de tan gran complicación en los apén-
dices o candiles, pudiera corresponder a un individuo muy viejo 
cuyas astas se hubieran renovado varios años. Teniendo en cuenta 
la forma constante en abanico de la palmeadura de los ejemplares 
en que esta porción está completa, o casi completa, hemos supues-
to la restauración que señala la línea de puntos de la figura 43, 
restauración en extremo hipotética. 
Los ejemplares que se representan en las figuras 44, 45 y 46, 
presentan algunas variaciones respecto a las anteriores; estimamos 
Trab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° í.-i^í-
F I G . 4 4 . — A S T A I N C O M -
P L E T A D E Palceoplaty-
ceros hispanicus H.-Pa-
checo. (Escala, 1/i.) 
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que estas variaciones no alcanzan la categoría de específicas, pues 
los caracteres morfológicos generales coinciden en todos los ejem-
• / ' ' . ' • -
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WMvMim\\mmf 
90 
F I G . 4 5 . — A S T A D E R E C H A C O N L A R O S E T A Y P A R T E D E L A P A L M E A D U R A D E Palaoplatyceros 
hispanicus H.-Pacheco, VISTA P O R A M B A S C A R A S . (Escala, 1/2 ) 
piares, como pertenecientes a una misma especie. De todos modos, 
sólo los descubrimientos que se hagan en el porvenir lo pondrán 
\ 
- i 
F I G . 4 6 . — R E S T A U R A C I Ó N I D E A L D E L A S T A D E L A F I G U R A 45. 
(Escala, i/2.) 
en claro; pero con los datos actuales creemos prudente no esta-
blecer muchas especies por caracteres cuya variabilidad individual 
desconocemos. 
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Según lo expuesto, lo que caracteriza al nuevo grupo 
de Cervicornios, que designamos con el nombre genérico 
de Palaoplatyceros, es tener astas sostenidas por largos pe-
dúnculos frontales óseos, sobre los que se inserta, por 
intermedio de una roseta aplastada, una palmeadura 
flabeliforme; estas astas eran caedizas, y al renovarse 
aparecerían con mayor complica-
ción, al modo de las de los Cer-
vicornios vivientes: alces, gamos, 
etcétera. 
Caracteres probables de la dentición de los 
«Paiseopiatyceros». — Para establecer los 
caracteres de la dentición del grupo 
que describimos se nos presentan, como 
hemos dicho, grandes dificultades. Con-
sisten éstas, no tan sólo en no haberse 
encontrado cráneos o fragmentos de 
cráneos que contuvieran a la vez astas 
y dientes, sino en que la mayoría de 
éstos han aparecido aislados y mezcla-
dos con otros dientes de Rumiantes 
muy semejantes en tamaño y forma a 
los que reputamos como de Palceopla-
tyceros, lo cual nos ha obligado a una 
selección difícil, por las grandes analo-
gías que en la dentición presentan los 
Rumiantes miocenos. 
Refiriéndonos primero a los dientes 
superiores, debemos hacer constar que 
nada hemos encontrado referible a los caninos cortantes y com-
primidos de algunos Cervulinos fósiles, pues el único canino halla-
do en el yacimiento y que pudiera ofrecer alguna remota seme-
janza corresponde, según todos los indicios, a un Carnívoro. 
Premolares superiores.—Los premolares superiores hallados han 
sido dos, aislados uno de otro. Estos dientes, si bien semejantes en 
sus caracteres a los Dicrocerus, Palceomeryx, Micromeryx y demás 
géneros de Cervulinos miocenos, presentan algunas diferencias 
«!>• de la Coni. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915. 
F I G . 47. — A S T A DERECHA DE Pa-
Iceoplatyceros palentinus H.-Pacheco. 
(Escala, »/*•) 
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F I G . 48. — PENÚLTIMO 
Y ÚLTIMO PREMOLAR 
SUPERIOR DE Palosopla-
tyceros, VISTOS POR LA 
MURALLA EXTERNA Y 
LA CORONA. 
(Tamaño natural.) 
que nos llevan a no incluirlos en estos géneros y considerarlos, 
provisionalmente al menos, como de los mismos animales cuyas 
astas hemos descrito. 
Por las analogías de forma y tamaño con los dientes de los 
géneros citados los consideramos corno referibles 
al último y penúltimo premolar izquierdo (fig. 48). 
Los dos dientes son trirradiculados. 
E l premolar de la figura 48 a lo referimos al 
penúltimo superior del lado izquierdo, y está for-
mado por dos medias lunas: una, muy abierta, 
externa, y otra, interna, de ramas largas, en 
forma de herradura, que se extienden formando 
las paredes laterales del diente hasta la muralla 
externa. [El espesor del diente es exactamente 
igual a su longitud. 
L a muralla externa tiene tres crestas verti-
cales, muy desiguales en espesor y forma: la cen-
tral, que es la más gruesa, ofrece dirección obli-
cua, es ancha y disimétrica en relación a su arista longitudinal; la 
cresta anterior está apenas desarrollada en longitud, apareciendo 
como la prolongación de la rama anterior de la media luna inter-
na, que avanza hasta rodear por este lado a la muralla externa; la 
cresta posterior es también gruesa, muy disimétrica y de borde 
longitudinal redondeado. 
De la media luna interna parte un tabique en dirección muy 
oblicua hacia la media luna externa, separando un espacio estre-
cho junto a la pared posterior de la media luna interna. 
Las dimensiones del penúltimo premolar superior, son: 
Longitud máxima l o mm. 
Espesor máximo 10 » 
El último premolar superior (fig. 48 b\ que referimos también 
hipotéticamente al Palceoplaty ceros, ofrece en su conjunto la misma 
figura que el anterior, con una diferencia muy patente; es a saber: 
que el espesor máximo del diente es mayor que la longitud má-
xima, mientras que en el penúltimo premolar estas distancias son 
iguales. 
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La muralla externa presenta un reborde transversal y redon-
deado que recorre la base del diente, y de donde destacan tres 
crestas semicilíndricas y de espesor uniforme, que avanzan verti-
calmente hacia la corona, de las cuales una ocupa posición central, 
y las otras dos están situadas en los ángulos laterales, semejando 
el conjunto del borde basal y de las tres crestas un tridente, cuya 
rama central avanza mucho más que las laterales. 
La media luna interna presenta en la rama posterior un 
tabique oblicuo de esmalte que avanza 
hasta ponerse en contacto con la pared 
interior de la media luna externa, aislan-
do un espacio alargado en el borde late-
ral posterior del diente. 
Las dimensiones del último premolar 
superior, son: 
Longitud máxima 8 mm. 
Espesor máximo II » 
Molares sitperiores.—Una veintena de 
molares superiores han aparecido entre 
los cascajos del yacimiento de Palencia, 
que por su tamaño pudieran referirse al 
Palaoplaty ceros. Coinciden en presentar 
todos repliegues y espolones de esmalte 
en las medias lunas internas, carácter 
común con otros géneros de Cervulinos 
como Micromeryx, Palceomeryx y Dicro-
cerus, si bien pueden establecerse dife-
rencias COn ellos. F l G - 49-—MOLARES SUPERIORES 
T j . . . D E VARIOS INDIVIDUOS DE PalíEO-
1 ocios l o s molares superiores los piatycens Y ÉN DISTINTO GRADO 
hemos encontrado aislados, salvo dos , DE D E S G A S T E , VISTOS POR LA 
._. ' ' CORONA. 
unidos por un fragmento de maxilar. (Tamaño natural.) 
Hipotéticamente los hemos agrupado de 
la manera que expresan los dibujos adjuntos, en los que se repre-
sentan a tamaño natural los molares en cuestión (figs. 49 y 50). 
Coinciden en presentar dos lóbulos transversales, constituidos 
cada uno por dos medias lunas, dos externas y dos internas. L a 
r »b. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° S~'9'i-
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F I G . 5 0 . — M O L A R E S S U P E R I O 
R E S D E Palaoplatyceros. 
(Tamaño natural.) 
muralla externa presenta cinco tubérculos verticales, que, arran-
cando de un reborde basal, se dirigen hacia el ápice de la corona, 
siendo el de más relieve el central, y los de menor, que se seña-
lan apenas, los intermedios entre el central 
y los de los extremos que corresponden a 
los ángulos externos del diente. 
De las medias lunas internas, la anterior 
es disimétrica, avanzando la rama anterior 
hasta ponerse en contacto con el tubérculo 
anterior de la muralla externa, mientras que 
la otra rama avanza tan sólo la mitad de la 
distancia. Las medias lunas posteriores tie-
nen sus ramas casi iguales, avanzando la 
anterior en el ángulo entrante que forman 
las medias lunas externas, y la posterior hasta enlazarse con el 
tubérculo del ángulo de este lado de la muralla externa. 
En todos los molares superiores se aprecian pliegues secunda-
rios de esmalte en las medias lunas internas, aún más complicados 
que los característicos de los Palaomeryx y Dicrocerus, de tal 
modo, que se reúnen en estos molares los caracteres de ambos 
géneros, puesto que las medias lunas internas presentan espolones 
de esmalte en la concavidad, como es característico de los Dicro-
cerus, y además pequeños apéndices de esmalte hacia el extremo 
de la rama de la media luna, como es propio de los Palaomeryx. 
Teniendo en cuenta el dato de haber en-
contrado dos molares unidos (fig. 51), hemos 
considerado que los que no coinciden con 
ellos pudieran corresponder al tercer molar, 
y en este caso la serie molar superior de los 
Palaoplaty ceros sería la que representa el es-
quema de la figura 52, que está dibujada a 
doble tamaño del natural. 
E l primer molar presenta en el extremo 
de la rama posterior de la media luna anterior 
un pequeño espolón de esmalte dirigido hacia el interior de la 
media luna. L a rama anterior de la media luna posterior presenta 
en su extremo un pliegue complicado, como indica el esquema. 
F I G . 5 1 . — F R A G M E N T O D E 
M A X I L A R I Z Q U I E R D O C O N 
D O S M O L A R E S DE PdltZO-
platyceros, VISTOS P O R L A 
C A R A INTERNA. 
( T a m a ñ o n a t u r a l . ) 
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El segundo molar ofrece más analogía con los de Dicrocerus^ 
por el espolón de esmalte que divide la concavidad de la media 
luna anterior en dos porciones desiguales. 
El tercer molar presenta en la concavidad de la media luna 
anterior dos espolones: uno, pequeño, anterior, y otro, mayor, 
posterior. 
Es característico también de los molares superiores una peque-
ña prolongación o rugosidad de esmalte situada en la pared exter-
na de la rama anterior de la media luna posterior, rugosidad a ve-
ces tan poco desarrollada que apenas se señala y aun llega a faltar. 
Las dimensiones de los molares superiores son: 
Longitud. Anchura. 
Primer molar 12 mm. 14 mm. 
Segundo » 12 » 13 » 
Tercer » 12 » 14 » 
Mandíbula inferior.—Además de unos cuantos molares aislados 
de la mandíbula inferior, la mayor parte de los cuales están frag-
mentados o muy desgastados, encontramos en Palencia un gran 
fragmento de la rama derecha de la mandíbula de un animal adul-
to, con la serie molar y el 
último premolar en per-
fecto estado de conserva-
ción y apenas desgasta-
dos. También hallamos 
otro fragmento de la rama 
derecha de una mandíbu-
la de leche, con los tres 
premolares y la diastema 
entre los incisivos y los 
premolares. 
Las mayores analogías 
de los dientes inferiores, análogamente a lo que se realiza en los 
superiores, son con los Palceomeryx y Dicrocerus. 
Refiriéndonos a la mandíbula de animal adulto, se aprecia en 
el conjunto de la serie molar mayor tamaño en el Dicrocerus que 
en el Palaoplatyxeros; en cuanto al detalle de cada diente, se obser-
l r a b . de la Com. de Tnvest. Paleont. y Prehist. N . ° 5.—1915. 
F IG. 52. —CONSTITUCIÓN HIPOTÉTICA DE LOS MOLARES 
SUPERIORES DE Paltzoplatyceros. 
A, primer molar; B, segundo; C, tercero. 
(Tamaño doble del natural.) 
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van también, especialmente en el premolar y en el último molar 
algunas diferencias con los de Dicrocerus elegans Lartet y Palceo-
meryx minor Filhol, que son las especies de talla más semejantes. 
Todo lo cual, unido a las relaciones de tamaño con los molares su-
periores que hemos referido hipotéticamente a los Palceoplatyceros 
nos llevan a considerar también como pertenecientes a este géne-
ro las dos ramas de mandíbulas encontradas. 
Entrando ahora en la descripción del premolar y de los mola-
a 
F I G . 53. P O R C I Ó N D E L A R A M A D E R E C H A D E L A M A N D Í B U L A D E Palaoflatyceros. 
o, cara externa; b, cara interna; c, corona. (Tamaño natural.) 
res inferiores, juzgando por la rama de mandíbula encontrada, 
observamos (fig. 53) q u e e l último premolar (único ejemplar de 
premolares definitivos que tenemos) es monocuspidado y presenta 
una arista de esmalte longitudinal, que, a partir de los extremos, 
se eleva uniformemente hasta el punto medio, en donde alcanza 
su máxima altura. La primera mitad de esta cresta dibuja una cur-
va abierta cuya concavidad está dirigida hacia el interior, y la se-
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gunda parte de la cresta, o sea la mitad posterior a partir de la 
cúspide, es rectilínea. 
Considerando la corona, se observa que de la cresta longitudi-
nal arrancan crestas secundarias de esmalte que avanzan hacia el 
lado interior del diente. 
En el extremo anterior la cresta es más engrosada que en 
el resto, dando lugar en la cara interna del diente a un pilar cóni-
co, comprimido lateralmente. Del centro de la 
cresta longitudinal, o sea de la cúspide, se des-
taca una cresta oblicua que se dirige hacia ade-
lante y en su terminación hacia atrás, y que en 
conjunto semeja una coma con el extremo del 
trazo unido a la cúspide central. L a cabeza de la J¡* it~»V™T »°~ 
r L A R INFERIOR DE Pa-
coma corresponde a un pilar cónico que se une laopiatyceros, VISTO 
, , , . . . , . , , , . , . , POR L A C A R A E X T E R N A 
a la cresta longitudinal por un tabique de esmalte. (Tamaño natural.) 
A la mitad de la distancia entre la cúspide y 
el extremo posterior de la cresta longitudinal se separa otra cresta 
que avanza en direción oblicua hacia adelante, formando también 
un pliegue aplastado de esmalte. 
Finalmente, del extremo posterior del premolar se aparta otra 
tercer cresta de esmalte en dirección oblicua hacia adelante, más 
baja que la anterior, con la cual es paralela. 
El diente en la cara lateral externa forma una superficie verti-
cal convexa, con un reborde de esmalte poco saliente en la 
base y una hendidura vertical a los dos tercios de la distancia 
longitudinal del diente, contando del extremo anterior al pos-
terior. 
En la cara interna se aprecia un pilar anterior que se une por 
su base con otro situado en la región central, y que en su conjunto 
forman las dos ramas de una V con una depresión entre ellas. E l 
pilar central tiene su cúspide más hacia atrás que la punta culmi-
nante de la cresta longitudinal del diente. 
El espacio situado entre este pilar central y el extremo poste-
rior del premolar está ocupado por dos pilares, uno correspondiente 
al borde posterior del diente y otro cónico entre el central y el 
posterior, y de altura intermedia a los dos entre que está. 
La distancia ocupada por los tres pilares es próximamente 
" b . de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N . ° 5.—1915-
' 
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igual a la que ocupan el pilar anterior y la depresión entre éste y 
el pilar central. 
El primero y segundo molar son muy semejantes y*tienen for-
ma y contextura común a los rumiantes. Son bilobulados, y cada 
lóbulo compuesto por una media luna interna aplastada y otra 
media luna externa de concavidad muy acentuada. Las medias 
lunas internas forman en su corona una cresta longitudinal que se 
eleva en cúspide aguda. Las medias lunas externas abarcan con 
sus ramas a las internas. Un reborde poco acusado existe rodean-
do por la base a las medias lunas externas, señalándose en el 
segundo molar un tuberculito de esmalte entre la comisura de 
éstas por la cara externa. 
E l tercer molar (figs. 53 y 54) es trilobulado: el conjunto de 
los dos lóbulos anteriores tienen la forma y disposición de los mola-
res primero y segundo; pero al segundo lóbulo se le adiciona un ter-
cero, constituido tan sólo por la media luna externa, cuyo extremo 
posterior se prolonga hacia el interior, describiendo un arco muy 
cerrado hasta casi ponerse en contacto con la media luna externa 
del lóbulo medio, limitando un espacio cilindrico hueco, cuya 
pared circular se completa con parte de la rama posterior de la 
media luna externa, que se encorva en la última parte, formando 
una sinuosidad acentuada; carácter este último que distingue el 
molar del de otras especies afines. 
Las medidas de los molares inferiores son: 
Longitud. Anchura. 
Ultimo premolar 10 mm. 5 mm. 
Primer molar 12 » 7 » 
Segundo » ' I 3 ¿ g » 
T e r c e r » 17 » 8 » 
Dentición de ¿ecke.—La. rama de mandíbula de leche (fig. 55) 
encontrada en el yacimiento de Patencia, ofrece las mismas rela-
ciones de tamaño, respecto a las de Dricocems encontradas en el 
yacimiento de Sansan, que las que hemos dicho existen entre los 
molares de individuos adultos de las especies de uno y otro yaci-
miento. Tienen, por otra parte, tantas analogías morfológicas, y al 
mismo tiempo caracteres distintivos, que nos inducen a conside-
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FIG. 55.— FRAGMENTO DE MANDÍBULA DE LECHE DE 
Palaoplatyceros. 
a, cara externa; b, corona. (Tamaño natural.) 
rar a la mandíbula en cuestión como perteneciente también al 
nuevo grupo. 
La rama mandibular llega por delante hasta la sínfisis, pero 
una rotura que tiene en el extremo impide apreciar el borde 
anterior. 
El primer premolar es birradiculado y monocuspidado, cús-
pide situada en el punto medio de una cresta longitudinal de 
esmalte que recorre todo el 
diente formando un borde 
externo. A partir de esta 
cresta avanzan hacia el lado 
interno tres tabiques de es-
malte: uno, que arranca de 
la cúspide central y se dirige 
muy oblicuamente hacia ade-
lante; otro, que arranca pa-
sada la mitad de la distancia 
entre la cúspide central y el 
borde posterior del diente y 
se dirige hacia el lado interno, pero con menos oblicuidad, casi 
normalmente a la cresta longitudinal; el tercer tabique arranca 
del extremo posterior de la cresta longitudinal y avanza paralelo 
al segundo tabique y forma el borde lateral posterior del diente. 
La cara externa es lisa, y en la interna se aprecian cuatro pilares: 
uno, correspondiente al borde anterior del diente; otro, central, 
cónico, de ancha base, que corresponde a la cúspide central del 
diente, y dos delgados, paralelos y juntos hacia el extremo poste-
rior del premolar. 
El segundo premolar es también birradiculado y monocuspi-
dado, con cúspide en el medio de la cresta longitudinal. 
El extremo anterior de ésta se ensancha, pero no se bifurca, 
dando origen en la cara interna a un grueso pilar. De la cús-
pide arranca, en dirección oblicua hacia dentro y adelante, una 
cresta ensanchada en su terminación y dando lugar a otro pilar 
d e la cara interna del diente. Otra cresta que parte de un 
punto equidistante de la cúspide central y del extremo poste-
a r del premolar avanza hacia el interior, también en posi-
rab. de la Cuni. de Invest. Paleont. y Prehist. N ° 3--'9>5. " 
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en 
oblicua, aunque menos que la anterior, y como ella, si bien 
mayor grado, se ensancha en el extremo, dando lugar a un 
grueso pilan Finalmente, el diente forma en su pared posterior 
otra tercer cresta, menor que las anteriores, pero en ángulo recto 
con la longitudinal, dando origen a un último pilar de la cara 
interna. 
L a cara externa es lisa y de base ondulada, como el primer 
premolar. 
El tercer premolar es muy complejo, trilobulado; cada lóbulo 
constituido por dos medias lunas, una interna y otra externa, y 
entre las comisuras de las medias lunas externa, anterior y media, 
un tuberculito de esmalte, y otro en la comisura de las medias 
lunas externa media y posterior. 
La muralla interna forma tres cúspides, separadas por dos 
depresiones, correspondiendo las cúspides a los puntos medios de 
las medias lunas internas, y las depresiones a los espacios situados 
entre las medias lunas. 
Las dimensiones de los dientes son: 
Longitud. Anchura. 
Primer premolar 7 mm. 3 mm. 
Segundo » 9 » 4 » 
Tercer » 13 » 6 » 
Otros restos esqueléticos referibles a los «Paleeoplatyceros». — E n el 
yacimiento hemos encontrado diversos fragmentos de huesos de 
las extremidades, en general muy fragmentados e incompletos, 
que presentan caracteres de tamaño que nos hacen suponer 
pudieran corresponder al animal cuyas astas y dentición hemos 
descrito. 
Todos estos huesos ofrecen gran semejanza con los del mon-
tyac y el gamo, siendo las analogías con el primer animal en ex-
tremo patentes, lo cual afirma aún más el parentesco que esta 
especie viviente presenta con el Palceopiaty ceros. Las analogías son 
también manifiestas con los Cervulinos miocenos, especialmente 
Dicrocerus y Patczomeryx. 
Huesos de ¿as extremidades anteriores.—De éstos sólo se halla 
en regular estado de conservación, para poder fijar algunas medi-
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das, un húmero derecho con la apófisis inferior y gran parte de la 
diáfisis. 
Otros cuatro fragmentos de húmeros referibles a la misma 
especie se han encontrado; pero el mal estado de conservación, 
especialmente por lo que hace a lo roto de las apófisis, hace que 
no los tomemos en cuenta para las medidas. 
Las medidas que hemos podido tomar son las siguientes: 
Anchura máxima de la polea articular 25 mm. 
Diámetro antero-posterior de la diáfisis 14 » 
Diámetro lateral de la diáfisis 12 » 
Un extremo articular de una clavícula derecha también supo-
nemos corresponda al mismo animal por sus dimensiones relativas; 
pero está tan rodado, que no pueden, respecto a este hueso, hacer-
se deducciones. 
Un fragmento de metacarpiano encontrado en el yacimiento, 
tan sólo por sus dimensiones relativas lo incluímos entre los restos 
de Palaoplatyceros, pues correspondiendo a la diáfisis, sus caracte-
res son de muy poca importancia. 
Diámetro antero-posterior Q mm. 
Diámetro lateral 12 » 
Huesos de ¿as extremidades posteriores. — De éstos existen más 
huesos, puesto que están representados el fémur, tibia, astrágalo, 
calcáneo y metatarsiano. 
Del fémur existe una extremidad inferior del derecho y un gran 
fragmento de otro fémur del mismo lado, con la extremidad infe-
rior y la mitad de la diáfisis. 
Las dimensiones son: 
Diámetro anteroposterior de la extremidad 
distal 41 mm. 
Diámetro transverso de la extremidad distal.. . 35 » 
Diámetro anteroposterior de la diáfisis 17 > 
Diámetro transverso de la diáfisis 16 » 
Una tibia derecha es el único hueso entero que existe, y por el 
cual.se puede juzgar mejor del tamaño del animal. 
r a b ' d c l a C °m- de Invest. Palcont. y Prehist, N.° 5-—I9'S-
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Sus dimensiones son: 
Longitud 176 mm. 
Diámetro transverso de la extremidad pro-
ximal 33 » 
Diámetro anteroposterior de la extremidad pro-
ximal 33 » 
Diámetro transverso de la extremidad distal.. . 22 » 
Diámetro anteroposterior de la extremidad 
distal l 6 » 
Diámetro anteroposterior mínimo de la diáfisis. 10 » 
Diámetro transverso mínimo de la diáfisis 15 » 
De los dos calcáneos que existen, uno está en extremo rodado; 
al otro, mejor conservado, le falta el extremo distal. Sus dimen-
siones son: 
Longitud 55 m m -
Anchura 16 » 
Grueso 7 » 
Los astrágalos son numerosos, por cuanto hay seis ejemplares, 
en su mayor parte muy desgastados por los arrastres que han su-
frido. Comparándolos con los que Filhol representa en la lámi-
na XXXVIII de su obra Mammiferes fos siles de Sansan, se aprecian 
algunas ligeras diferencias. Así, la foseta para el borde inferior de 
la tibia es más ancha y profunda en los astrágalos encontrados en 
Palencia que en los de los Dicrocerus de Sansan, teniendo alguna 
semejanza con los de Palcsomeryx, si bien tampoco coinciden por 
completo. 
Las dimensiones, tomando el promedio de ellos y refiriéndose 
principalmente a los mejor conservados, son: 
Longitud 27 ir 
Anchur 
Grueso. 
nchura. . . x g 
15 » 
Carácter plesio o teleometacarpiano N o ex is t iendo de los metacar-
pianos o metatarsianos sino la mitad inferior de uno de los últimos 
y un fragmento de la diáfisis de los primeros, y no habiéndose en-
contrado ningún resto esquelético, no puede resolverse la cuestión 
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importante de si los Palceoplatyceros eran plesiometacarpianos, 
como la mayor parte de los Cervulinos fósiles y los Cervulus, Cer-
vus y Dama, entre los vivientes, o eran teleometacarpianos, como 
el Capreolus, Alces y Rangifer, entre los europeos, o los diminutos 
Pudú y Mazama, entre los americanos. 
Como las mayores analogías son con los primeros, suponemos 
que es probable que cuando esta cuestión pueda resolverse a la 
vista de restos más numerosos que los encontrados en Palencia se 
compruebe el carácter plesiometacarpiano de los Cervicornios que 
describimos. 
Tamaño y aspecto de los «Palseoplatyceros».—Puede deducirse el ta-
maño que tendrían los rumiantes que estudiamos juzgando por las 
piezas esqueléticas que poseemos, si bien sólo estén completas una 
tibia, algunos astrágalos y un calcáneo; la primera, sobre todo, nos 
permite establecer proporciones. Del tamaño de los dientes y de 
las astas pueden obtenerse también datos de interés para juzgar 
de la talla de los individuos. Por el tamaño serían intermedios en-
tre el corzo (Capreolus), propio de España, y los pequeños Cervi-
cornios vivientes, los Pudú y Mazama, de la América meridional. 
El aspecto, sin embargo, no sería el de estos esbeltos animales, 
pues las piezas esqueléticas de los Rumiantes encontradas en Palen-
cia acusan formas más macizas y pesadas, guardando en este res-
pecto mucha más analogía con los gamos (Dama) de los países medi-
terráneos y con los montyac (Cervulus) de las Indias Orientales. 
Tendrían, pues, los Palaoplatyceros un tamaño menor que el 
corzo, el de un cabritillo, y el porte de un gamo, ofreciendo por 
su cornamenta los caracteres de este animal unidos a los del 
Cervulus. 
Característica del género. — Como hemos dicho, la característica 
del grupo, que estimamos corresponde a la categoría de género, 
sólo puede establecerse fundamentalmente por los caracteres que 
dan las astas, y accesoriamente y de un modo provisional por los 
suministrados por los dientes y piezas esqueléticas. 
Para establecer la distinción en especies no tenemos otros ca-
racteres que los que puedan suministrar las astas. En los molares 
superiores se aprecian pequeñas diferencias, de las que no nos 
atrevemos a hacer uso para fundamento de especies; en algunos 
r a b " d e l a C o m - de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5. -1915. 
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huesos, como, por ejemplo, en los astrágalos, hay también algunas 
diferencias de tamaño, que estimamos como variaciones individua-
les. Las astas, en cambio, suministran caracteres muy patentes en 
que fundamentar las especies. 
L a característica del nuevo género es la siguiente: 
Palseoplatyceros H.-Pacheco.—Cervulinos con pedúnculos fronta-
les largos y patentes, al modo de los Dicrocerus y de los Cervulus 
actuales. Sobre el pedúnculo se inserta, al modo del capitel sobre el fuste 
de la columna, una roseta ancha, deprimida y ornada en todo el borde • 
de tubérculos irregulares a modo de una corona de piedrecillas. De la 
cara superior de la roseta arranca un asta aplastada desde su base, que 
se ensancha hacia el ápice, teniendo el conjunto forma triangular flabe-
lada, cuyos bordes laterales dibujan a cada lado una curva cóncava 
falciforme, y el borde apical un contorno sinuoso de lóbulos grandes y 
redondeados. 
El asta sería caediza y renovable periódicamente, 
como en los Cervicornios actuales, separándose del pe-
dúnculo frontal por el plano inferior de la roseta, la cual 
quedaría unida a la palmeadura. A l renovarse el asta 
presentaría ésta, como en los gamos actuales, mayor 
complicación que la caída, apareciendo apéndices ci l in-
dro-cónicos, de tal modo, que en los individuos jóvenes 
sólo existiría la lámina flabeliforme, y en los viejos se 
complicaría su forma por la presencia de diversos apén-
dices o candiles, análogos morfológicamente y en posi-
ción relativa semejante a los del género Dama, existiendo 
algunos otros apéndices situados en plano normal al de 
la palmeadura. 
En la suposición probable de ser de los mismos ani-
males las astas y los dientes y restos esqueléticos encon-
trados juntos en el yacimiento, y ya descritos, los Palao-
platyceros se caracterizarían^también por ofrecer molares 
superiores con pliegues y apéndices como los Dicrocerus y 
Palaomeryx presentando espolones de esmalte en las me-
dias lunas anteriores internas y una pequeña rugosidad 
de esmalte frecuentemente en la pared externa de la 
rama anterior de la media luna interna posterior. 
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El esqueleto of recer ía t a m b i é n ana log ías patentes con 
los géne ros miocenos mencionados. 
E l t amaño de las astas, incluyendo los a p é n d i c e s fron-
tales, es de unos 20 cm.; de 35 mm. la longitud de la 
serie de los tres molares superiores; de 43 mm. la de los 
tres molares inferiores; de 18 cm. la longi tud de la t ib ia , 
y de 27 mm. la del a s t r á g a l o . 
Característica de las especies.—El género Palceoplatyceros lo consi-
deramos dividido en dos especies, cuyos caracteres son los si-
guientes: 
Paleeoplatyceros hispanicus H.-Pacheco (figs. 39 a 46).—Pedúncu-
los frontales largos y delgados, alcanzando de 60 a yo mm. de longitud. 
Roseta ancha y aplastada y con tubérculos irregulares en todo el 
contorno, que es sensiblemente circular, formando borde continuo y 
saliente. 
Asta aplastada desde la base, en forma de lámina triangular, 
ensanchándose rápidamente de la base al ápice, con o sin apéndices 
cilindrocónicos, en relación probable con la edad de los individuos. 
Plano de la pahueadura formando ángulo muy obtuso con el eje 
del pedúnculo. 
Espesor de la lámina palmeada en su región media, menor de un 
centímetro. 
Los ejemplares que se representan en las figuras 44, 45 y 46, 
ofrecen algunas pequeñas diferencias que no las estimamos sufi-
cientes para dar lugar a otra especie. Consisten las particularida-
des en ser el pedúnculo más robusto y corto, de tal modo, que 
teniendo una longitud de 45 mm., el diámetro es 16 mm. A su 
vez, la palmeadura es también más espesa y robusta y de bordes 
gruesos. 
Palaeoplatyceros palentinus H.-Pacheco' (fig. 47)• — Pedúnculos 
frontales cortos y gruesos, alcanzando ana longitud de 52 mm. y un 
diámetro de 75 mm. 
Roseta con tubérculos ir regularmente distribuidos en el borde, for-
mando un contorno interrumpido por trechos desprovistos de tubérculos. 
Asta aplastada que se ensancha lentamente hacia el ápice, gruesa 
y fa sección triangular en su porción inferior, y laminar y delgada en 
e¿ ápice. 
rab. do la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—19' = . 
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Plano de la palmeadura en la prolongación del eje del pedúnculo 
frontal, y, por ¿o tanto, sin formar ángulo con éste. 
Espesor de la palmeadura en la región central, mayor de 1,5 cm. 
La evolución de los Cervicornios.—La idea fundamental en Paleon-
tología respecto a evolución de los Cervicornios es que el des-
arrollo filogénico de las astas de los Cérvidos fósiles sigue la misma 
marcha que el desarrollo ontogénico en los Cérvidos actuales. 
Es bien sabido que en el ciervo, por ejemplo, en el primer 
año sólo existe un sencillo apéndice, complicándose el asta al 
renovarse al segundo año con la aparición de otro apéndice o 
candil en la base del primero, aumentando el número de apéndices 
y haciéndose la ramificación del asta más complicada a cada reno-
vación anual. 
Del mismo modo se verifica en el gamo, apareciendo, primero, 
un apéndice único y puntiagudo; al caer éste y renovarse al año 
siguiente, surge aumentado con una punta basilar dirigida hacia 
adentro y adelante; al tercer año consta el asta de los dos can-
diles y la pala, alcanzando en los machos viejos una gran compli-
cación. 
El desarrollo filogénico se supone se ha cumplido del mismo 
modo, ofreciendo las especies tanta más complicación en las astas 
cuanto más modernas son. Según esto, los Cérvidos actuales deri-
varían de formas primitivas de astas sencillas equivalentes a las 
que presentan el primer año el ciervo y el gamo actuales. En el 
Mioceno medio se conocen formas correspondientes a las del 
segundo año del tipo de las de los Cervulus; tal sucede con los 
Dicrocerus, tan abundantes en Sansan y Steinheim. En el Mioceno 
superior los Cervicornios corresponden, en su mayoría, al tercer 
estadio de crecimiento, o sea con tres puntas: Cervus (Capreolus) 
Matlieronis Gerv., del Monte Leberon, y Cervus (Axis) pardinen-
sis Croix et Job., del Issoire (Auvernia). En el Plioceno superior y 
Cuaternario las astas de los ciervos llegan a la complicación que 
tienen las especies vivientes. 
Esta distribución en el tiempo de las formas primitivas de las 
astas de los Cervicornios es más aparente que real. Por lo que 
hace a los ciervos actuales, se observa que existen especies que 
no pasan aún en la edad adulta de un solo tallo, como los géneros 
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americanos Mazama y Pudú; los Cervulus son en extremo análo-
gos a los Dicrocerus miocenos, con astas bifurcadas; los Capreo/us, 
Cariacus y algún otro género son de astas poco ramificadas, aun 
en los machos viejos, particularidades que apuntamos para hacer 
constar la gran diversidad que respecto a ramificación ofrecen las 
astas de los Cervicornios vivientes, habiéndose interpretado las for-
mas indivisas o tan sólo bifurcadas, o con muy pocas ramificacio-
nes, como formas atávicas que persisten. 
Por lo que respecta a las especies fósiles, se aprecia que la 
complicación creciente de las astas, en el transcurso de los tiem-
pos geológicos, no se realiza en la forma regalar que hemos ex-
puesto. En el Mioceno de Sansan y de Simorre Filhol ha recono-
cido una especie, Cervus (Dicrocerus) Larteti Filhol, con astas de 
una gran complejidad por el número de apéndices, que varían de 
dos á cinco, significando, en opinión de este autor, el distinto gra-
do de la complicación de las astas en relación con las diversas 
fases del crecimiento, que se trata de astas renovables y de com-
plicación creciente, según la edad del animal. 
La complicación que también ofrecen las astas de los Palceopla-
tyceros) comprueba la opinión de Filhol y hace ver que no se trata 
de astas anormales, como se ha supuesto por algunos paleontólo-
gos respecto a la especie Cervus Larteti Filhol. 
Por otra parte, hasta el presente, que sepamos, no se han 
encontrado en los Rumiantes fósiles, anteriores a los Dicrocerus, 
Cervicornios con astas constituidas por un solo apéndice, como los 
vivientes Mazama y Pudú, y, en cambio, en el Plioceno de Val de 
Amo, la complicación del asta del Polycladus Sedgwicki Falc. llega 
a un grado muy superior a la de los ciervos actuales, con apén-
dices en tan gran número y en tantos planos, que semeja la com-
plicada ramificación de un arbusto. 
Todas estas consideraciones nos llevan a suponer que la evo-
lución de las astas de los Cerv icorn ios se ha producido 
c ° n gran rapidez en é p o c a anterior al Mioceno superior, 
durante el Mioceno medio por lo menos, como lo ind i -
can, por lo que se refiere a astas c i l indr icas , las del Cervus 
Larteti F i lho l , y por lo que a t a ñ e a astas aplastadas, las de 
Fal(Zoplalyccros, que hemos descri to. 
^ ' d e l a C o m - de Iiivest. Paleont. y Prehist. N.° S-—19'5-
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Los Cervicornios de astas aplastadas, como Dama y Megaceros, 
entre los plesiometacarpianos, y Alces, entre los teleometacarpia-
nos, no aparecen hasta el Cuaternario, y se consideraban como 
descendientes de Cervicornios de astas cilindricas que habían cum-
plido su evolución en el Cuaternario; suposición que podía funda-
mentarse en no existir antecesores terciarios con astas aplastadas, 
y presentar las del Cuaternario y las vivientes una porción cilin-
drica, aunque esté reducida en algunas especies a tan sólo la base 
del asta, como se observa en el Megaceros y Alce. 
El hecho de ofrecer algunos Cervicornios pliocenos astas cilin-
dricas con aplastamiento en las extremidades distales, como se 
aprecia en algunos Polycladus, inducía a considerar las astas con 
este carácter como de tipo intermedio entre las totalmente cilin-
dricas y las manifiestamente aplastadas. 
E l descubrimiento de los Palaoplaty ceros destruye esta 
t e o r í a : la presencia en el Mioceno medio de Cervicornios 
con astas muy complicadas, unas de s ecc ión c i l i nd r i ca en 
su tallo y a p é n d i c e s , y otras totalmente aplastadas y en 
forma de pala, nos hace suponer que los Cervicornios 
de astas c i l indr icas y aplastadas han evolucionado para-
lelamente desde el Mioceno. 
Analogías de los «Palseoplatyceros»: Filogenia de los Cervicornios.—Una 
analogía importante se aprecia entre los Dicrocerus y los Palaopla-
tyceros miocenos; consiste en que las astas de unos y otros se inser-
tan en largos apéndices óseos de los frontales, carácter que es el 
único que debe considerarse como ancestral. Coinciden también 
ambos géneros en la dentición, osteología, talla y proporciones, y 
como son contemporáneos, debemos suponer son formas deriva-
das de un antecesor común. 
Anteriores a los Dicrocerus y Palaoplatyceros se conocen los 
Procervulus del Burdigalense del Orleanesado, género de Gaudry, 
en el que encajan bien los ejemplares que Filhol designó con el 
nombre de Cervus Larteti. Anteriores a los Procervulus se conoce 
el género Dremotherium, todos ellos con caracteres semejantes 
en su dentición, que hace que puedan formar en la familia 
Cervulincz. 
S e g ú n esto, podemos suponer que todas las espe-
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cíes de Cervicornios tuvieran su origen en los Tragúlidos, 
que adquieren su m á x i m o desarrollo en el Ol igoceno. 
Los Tragúlidos, desprovistos de cuernos, darían origen a tres 
ramas: 
Una, evolucionaría poco y conservaría a través del Mioceno, 
Plioceno y Cuaternario sus caracteres fundamentales, llegando a 
los géneros vivientes Hyamoschus y Tragulus. 
Otra rama evolucionaría hacia los Cavicornios, por intermedio 
quizá de formas de astas ramificadas análogas a los Merycodus y 
otros Antilocapridos americanos. 
La tercer rama constituiría los Cervicornios, de la que repre-
senta una forma ancestral el Drcmotherium del Mioceno inferior 
(Aquitaniense) de Saint-Gerard-le-Roy, desprovisto de astas y con 
patas tetradáctilas. 
Otro eslabón más moderno serían los Procervulus de Gaudry, 
del Burdigalensc del Orleanesado, los cuales, como hemos dicho, 
tenían astas ramificadas sobre un largo tallo óseo o apéndice de 
los frontales y sin roseta que señalase claramente el sitio preciso 
por donde se desprendería el asta, lo cual parece indicar que la 
renovación del asta no se efectuaría con la regularidad y cons-
tancia que en los grupos de época posterior, que ofrecen la 
roseta bien patente y desarrollada. Debe incluirse entre los Pro-
cervulus la especie que Filhol denominó Cervus Larteli, del hori-
zonte de Simorre y Sansan, en la que el asta, por su ramifica-
ción y número de apéndices, llega a una gran complejidad, 
carácter que nos obliga a no compartir la opinión del maestro 
Zittel de considerar a los Procervulus como formas jóvenes de 
Dicrocerus. 
Conviene también hacer notar, respecto a la especie mencio-
nada, el aplastamiento característico de los apéndices del asta, de 
tal modo, que la sección de éstos no es circular, lo cual viene en 
apoyo de la hipótesis de que los Procervulus son formas ances-
r a l e s > por una parte, de los Dicrocerus con astas de sec-
C l 0 n c i l í n d r i c a , y por otra parte, de los Palc&oplatyceros de 
a s tas flabeladas. 
Los primeros aparecen ya con gran abundancia en el Helve-
'ense> y P0 1" lo que atañe a la Península Ibérica, se han señalado 
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en diversas localidades que consideramos comprendidas en el 
Vindeboniense. 
Los segundos los hemos encontrado en el yacimiento de Palen-
cia que referimos al Tortoniense superior; son, pues, contemporá-
neos, coincidiendo ambos géneros por su dentición, conjunto de 
caracteres osteológicos y presencia de largos apéndices óseos en 
los frontales sosteniendo a las astas. 
Sintet izando lo expuesto acerca de los antecesores 
directos de los Palczoplaty ceros, diremos que el tronco or igi -
nario debe buscarse en los T r a g ú l i d o s oligocenos, de los 
cuales surgieron tres ramas: una, que e v o l u c i o n ó poco, 
dio origen a los T r a g ú l i d o s actuales; otra, que por inter-
medio de formas con astas caedizas, como los Merycodus, 
y, en general , los Ant i locapr idos , o r ig inó a los Cavicor-
nios, y una tercera, por intermedio de formas t e t r a d á c -
tilas y sin astas, Dremotkeriitm, y con astas ramosas y sin 
roseta, evo luc ionó hacia los Dicrocerus y Palceoplatyceros, apa-
reciendo los tallos óseos largos de los frontales como 
c a r a c t e r í s t i c o s de los tres g é n e r o s : P.rocervulus, Dicrocerus y 
Paltzoplatyceros 
Tratando ahora de establecer las analogías de los Palceoplaty-
ceros con las formas vivientes, observamos que son muy patentes 
con los Cervulus y los Dama. 
A primera vista, se aprecia que las analogías con los Cervulus 
estriban sobre todo en la presencia en ambos géneros de largos 
apéndices óseos frontales, sobre los que se inserta la parte caediza 
del asta por intermedio de la roseta. 
L a analogía con el gamo (Dama dama), y aun con el gigantes-
co Megaceros, consiste en la forma palmeada de las astas y en la 
existencia del apéndice basilar, situado en un plano normal al de 
la palmeadura, apreciándose gran semejanza entre la constitución 
y disposición de los apéndices del asta grande de Palaoplatyceros 
encontrada en Palencia y una de un macho viejo que existe en el 
Museo de Madrid. 
Pudiera objetarse que entre Cervulinos y Cervinos existe una 
gran diferencia, que se manifiesta en la existencia en los primeros 
del largo apéndice óseo de los frontales y la carencia de este tallo 
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en los segundos; pero si estudiamos algunos Cervinos vivientes 
apreciaremos que los Pudú de Sudamérica tienen tallos frontales 
bastante largos y astas aún más sencillas que los Cervulus, y que 
en los corzos europeos (Capreolus) también se insertan las astas 
caedizas por intermedio de una roseta en apéndices frontales de 
naturaleza ósea, si bien menos largos que en las especies dichas. 
Hay, por lo tanto, términos de transición por lo que respecta a 
este carácter. 
Por otra parte, los estudios que respecto a los Cervicornios 
vivientes y fósiles han efectuado zoólogos ingleses, tienden a demos-
trar que el carácter del apéndice óseo de los frontales es secunda-
rio y que los Cervulus tienen más analogías con algunos Cérvidos, 
como los Cervus y Dama, que éstos con otras especies de la familia 
Cérvidos. 
V. Brooke (i) llega a la conclusión que los caracteres funda-
mentales para la clasificación de los Cervicornios consisten en la 
constitución y disposición de las extremidades y en el desarrollo 
del vómer, estableciendo dos grupos naturales de Cervicornios: 
primero, Cervicornios plesiometacarpianos con el vómer poco 
desarrollado, de tal modo, que la cavidad nasal está incompleta-
mente dividida por un tabique; segundo, Cervicornios telemeta-
carpianos y con el vómer formando un tabique completo, que 
divide la cavidad nasal en dos cámaras independientes. 
Corresponden al primer grupo los Cervicornios del antiguo 
continente, salvo algunas pocas excepciones plesiometacarpianas, 
teniendo todos el tabique nasal incompleto. 
Los géneros Cervulus, Dama, Megaceros, Axis, Rusa, Elaphurus, 
Cervus y Elaphodes, corresponden a este grupo, coincidiendo por 
el carácter plesiometacarpiano los fósiles: Dicrocerus, Dremotherium 
y casi la totalidad de los Cervulinos miocenos. 
Corresponden al segundo grupo todos los Cervicornios ame-
ricanos, Hidropotes de China, Alce y Rangifer boreales y el Capreo-
lus de Eurasia. 
(0 Brooke: On the classification of the «Cérvida*, wiih a Synopsis of the existíng 
metes. «Proceedings of the Zoological Society of London», págs. 883-928, figs. 1 á 19, 
l á tn- LV., 1878. 
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Según otro trabajo de R. I. Pocock (i), las analogías entre 
Dama y Cervulus son grandes, si se prescinde del carácter de las 
astas, coincidiendo ambos géneros en los caracteres dichos de ser 
plesiometacarpianos y con tabique nasal incompleto y en otros 
caracteres anatómicos importantes, como la existencia de una 
glándula interdigital de las extremidades posteriores, profunda y 
velluda interiormente. 
De estas consideraciones resulta que el nuevo g é n e r o Palao-
platyceros debe considerarse como forma s i n t é t i c a respecto 
al Cervulus y Dama, del mismo modo que el Dicrocerus lo ser ía 
respecto al Cervulus y Cervus. 
L a filogenia de los Cervicornios, al tomar en consideración el 
nuevo grupo Palceoplalyceros, podemos representarla por el siguiente 
esquema: 
A C T U A L . Cervulus. Cervus. Dama. 
VlNDEBONIENSE. 
BURDIGALENSE. 
^ Dicrocerus. Palceoplatyceros. 
Procervulus. 
t i 
A Q U I T A N I E N S E . 





Ñ% P rf* 
¿o5 
En cuanto a la distribución geográfica, ya hemos dicho que 
los Cervicornios plesiometacarpianos son de Eurasia y África. 
Znn\LJ^VCk'\°n iht s £ e c i a l i s e d eutaneous glands of Rumina?ids. «Proceedings of the 
¿oological Society», pag. 840. London, 1910. 
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Los Cervicornios fósiles plesiometacarpianos parecen 
haber tenido por centro de d i spe r s ión las regiones medi-
te r ráneas , de tal modo, que podemos considerar a los Cer-
vus y Dama como procedentes, por evo luc ión a u t ó c t o n a , 
de los Cervulinos miocenos, y a los Cervidus de las Indias 
orientales como procedentes de emigraciones europeas: 
los primeros, al variar las condiciones del medio ambien-
te etc., evolucionaron hacia las formas actuales de los 
Cérvidos; los segundos, al emigrar, continuaron en con-
diciones más semejantes de cl ima y conservaron la forma 
ancestral cervul ina. 
Proboscideos. 
De los mamíferos fósiles miocenos, el grupo del que en Espa-
ña se han citado más localidades y especies, es el de los Probos-
cideos, especialmente de Mastodontes, pues llegan a cuarenta las 
localidades mencionadas del terciario de la Península. Nos-expli-
camos el hecho porque a causa del gran tamaño de los molares y 
huesos, llamaron más la atención de las personas que casualmente 
los descubrieron que los de otras especies de talla media o peque-
ña. Las especies de Proboscideos citadas del Mioceno español son 
dos de Dinotherium y cuatro de Mastodon.. 
En el cerro del Otero de Palencia encontramos el Dinotherium 
giganteum) subesp. levius y el Mastodon angustidens. 
Dinotheriam giganíeum Kaup, subespecie levius Jourdan. 
1825.—Cuvier: Recherches sur les ossements fossiles. Trois. édit., tom. n, 
l e i ' partie. París. 
I829.—Kaup: Isis, tom. m y rv. 
3 2 —Kaup : Description d'ossements fossiles de mammiféres inconnus 
jusq'á présent qui se trouvent au Muséum grand-ducal de 
Darmstadt. 
I83-" ~ K l i p s t e i n u - Kaup: Beschreibung des Dinotheriigiganta. Darmstadt. 
„ 4 7 —Kaup: Description d'un cráne colossal de Din. giganteum. Paris. 
59-—Gervais: Zoologie et Paléontologie francaise. Deux. édit. Paris. 
•Trab, de la ex. J T 
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I 85g ._Lar te t : Note sur la dentition des proboscidiens fossiles. «Bull. de la 
Soc. géol. de France.» 
1861.—Jourdan: Sur les terrains sidérolithiques. «Compt. rend. de l 'Acade-
mie Scienc», vol. LUÍ . París. 
1864.—Claudius: Gekórlabyrinth von Dinotherium giganteum. «Paleonto-
graphica», xm. 
1869. Brandt: De Dinotherium genere etc. «Mém. A c , imp. St. Ptersbourg», 
6. a serie, xiv. 
1871. Peters: Dinotherium-Reste aus dem Ober-Miocán von Steyermark. 
«Mitth. d. naturw. Var. Steyermark ni.» 
1878. Gaudry: Les enchainements du monde animal. «Mammiféres tertia-
res.» París. 
1883.—Weinsheimer: Ueber Dinotherium giganteum. «Dames et Kayser. 
Pal.». Abh . 1. 
1886.—Lydekker: Catalogue of the fossil mammalia in the British Museum 
Natural History. London. 
1887.—Depéret: Recherches sur la sucession des faunes de vertébrées mioce-
nes de la vallée du Rhone. «Arch. du Museum d'Hist. Natur.», 
tom. iv. Lyon. 
1906.—Stefanescu: Quelques mots sur le Dinotheriumgigantissimum. «Comp. 
Rend. Congrés Géolog. Ínter, de México.» 
El Dinotherium giganteum Kaup. ha sido citado de España 
en 1850 por Ezquerra, sin indicación precisa de localidad, y pos-
teriormente de L a Cistérniga (Valladolid). 
Enumeración de los restos.—Los restos fósiles correspondientes a 
esta especie hallados en el cerro del Otero, en Palencia, son: un 
primer molar superior izquierdo y un fragmento de otro molar 
superior. 
Descripción.—La única pieza esquelética de Dinotherium, por la 
que puede juzgarse de la especie encontrada en Palencia, es un 
primer molar superior izquierdo, según hemos dicho, el cual está en 
perfecto estado de conservación. E l diente no ofrece la menor 
señal de desgaste; la corona está intacta, si bien faltan las raíces y 
toda la parte interna, de tal modo, que sólo se ha conservado el 
revestimiento de esmalte, lo cual indica un diente que estaba en 
el momento de brotar al exterior, habiendo perdido las partes inter-
nas y raíces a causa de estar éstas incompletamente osificadas; de 
donde puede deducirse que se trataba de un animal joven en vías 
de reemplazar la dentición de leche por la definitiva. 
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Como es característico en la especie, tiene el diente forma 
cuadrangular en su sección horizontal, siendo la longitud una 
quinta parte mayor que la anchura. 
Se compone (fig. 56) de tres crestas transversales altas, sepa-
radas por valles longitudinales con sección en forma de V, de un 
grueso reborde basal todo a lo largo del borde anterior y de 
un pequeño talón, también transversal, o cresta basilar que ocupa 
la región media del lado posterior. 
Cada una de las tres crestas transversales se eleva en sus 
extremos en forma de cono, que se enlazan por una arista trans-
FIG. 56.—PRIMER MOLAR SUPERIOR IZQUIERDO DE Dinotherium giganíeum Kaup, 
subesp. levius Jourdan. (Tamaño natural.) 
versal en arco de círculo, arista en la que se señalan numerosos 
tubérculos a modo de dientes obtusos de sierra. 
Las tres crestas ofrecen una gran concavidad por la cara pos-
terior y una ligera convexidad por la cara anterior. 
El reborde basilar anterior es todo él tuberculoso, decreciendo 
l a altura desde un grueso tubérculo que ocupa el extremo del 
tado externo del diente. 
El talón o reborde basilar posterior es mucho menos acentua-
do que el anterior, también tuberculoso, y ocupa la mitad central 
1 l a d o posterior del diente, o sea la base de la concavidad de la 
Pared posterior de la cresta posterior. 
T r ab. de la Cá om. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—1915. 
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Entre las crestas transversales quedan dos valles en forma 
de V rectilíneos e interrumpidos en el comienzo del borde interno 
por un pequeño tubérculo basilar mamelonado. 
La cresta transversal posterior es más corta que las otras dos, 
lo cual hace que el borde interno del molar describa en el sitio 
correspondiente al ángulo posterior interno de la base del diente 
un arco más rebajado que en los sitios correspondientes a los 
ángulos del rectángulo de la base del molar. 
Las dimensiones, son: 
Longitud del diente 82 mm. 
Anchura en la primera y segunda cresta 66 » 
Anchura en la tercer cresta 54 * 
« 
De un último molar superior izquierdo se encontró un fragmento 
que interpretamos como la mitad posterior del diente. 
Está en el mismo estado de conservación que el otro molar 
descrito, es decir, sin haber sufrido desgaste alguno en la corona. 
L a cresta que constituye el trozo de diente tiene la misma dis-
posición que hemos señalado respecto a los del molar completo. 
L a convexidad posterior es muy acentuada. En la base, y ocu-
pando todo el borde posterior, existe un reborde de arista irregu-
larmente tuberculosa. 
Por el tamaño coincide con el otro molar, no pudiendo juz-
garse con seguridad del estrechamiento paulatino que experimenta 
en la segunda cresta por faltar el término de comparación de la 
primera; pero teniendo en cuenta el tamaño comparativo de ambos 
dientes y la anchura del fragmento que queda, puede juzgarse que 
el estrechamiento en la segunda mitad del diente era muy acen-
tuado, carácter que, como veremos después, es, en opinión 
de Depéret, propio de la raza levius del Dinotherium giganteum 
Kaup. 
Determinación específica.—Los distintos ejemplares de Dinothe-
rium, en opinión de la generalidad de los paleontólogos, deben 
considerarse como subespecies o razas de una misma especie. Esta 
es la opinión de Zittel y de Depéret, mientras que para Weinshei-
mer tan sólo se trata de diferencias individuales, debidas exclusiva-
mente a la edad y al sexo. 
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Dos grupos se hacen de las subespecies de dinoterios, funda-
mentadas principalmente en el tamaño; éstas son: 
a) Grupo de subespecies o razas de talla grande: D. gigan-
teum Kaup., D. levius Jourdan, D. gigantissimum Estefanescu. 
b) Grupo de subespecies o razas de talla pequeña: D. Cuvieri 
Kaup. 
Según el trabajo de Depéret respecto a los vertebrados mio-
cenos del valle del Ródano, pueden sintetizarse las diferencias 
entre las subespecies de talla grande del Dinotherium, de la ma-
nera siguiente: 
Dinotherium giganteum Kaup.—Parte de la mandíbula, situada 
delante de la serie dentaria, gruesa e inflada. Agujero mentoniano 
posterior colocado al nivel del centro del primer premolar o frente 
a la unión entre el primero y segundo. Defensas largas y afiladas. 
Primer premolar superior casi cuadrado, poco retraído en su por-
ción interna. Ultimo molar superior con dos lóbulos algo desigua-
les. Primer molar inferior con tres lóbulos transversos subiguales, 
el último un poco más estrecho que el medio. Talón posterior del 
último molar ancho, dentado y estrechamente aplicado contra la 
base de la corona. 
Respecto al primer molar superior no hay más indicación que 
las tres crestas son próximamente de la misma anchura, lo cual da 
sección cuadrangular de ángulos redondeados a la base del diente. 
En términos generales, el tamaño de los'molares es mayor que 
en las otras subespecies. 
El Dinotherium levius Jourdan presenta los siguientes caracte-
res diferenciales: Parte de la mandíbula, situada delante de la serie 
dentaria, cilindrica y no inflada. Orificio mentoniano posterior co-
locado al nivel del borde anterior del primer premolar y aun algo 
más avanzado. Defensas cortas y gruesas con punta roma. Primer 
premolar superior subtriangular, a causa de la retracción que ofre-
ce en su borde interno. Primer molar inferior con el tercer lóbulo 
transverso mucho más estrecho y atrofiado que los dos anteriores. 
El talón posterior del último molar inferior es estrecho y des-
tacado de la base de la corona bajo la forma de un saliente trian-
gular muy manifiesto. 
Respecto al primer molar superior, las dos crestas anteriores 
r a b l d e l a Cotn, de Invest. Paleont. y Prehiít. N.° 5.-1915. 
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son de igual longitud; pero la tercera o posterior es bastante más 
corta lo cual hace que el borde interno forme hacia atrás una 
curva muy pronunciada á partir de la base de la segunda colina, 
según explicamos al describir el ejemplar encontrado en Palencia. 
En términos generales, el tamaño de los molares es menor 
que en la subespecie D. giganteum Kaup. 
En cuanto al ejemplar encontrado y descrito por Stefanescu 
con el nombre de D. gigantissimum, aunque se trate de subespe-
cie distinta del D. giganteum Kaup, el tamaño es bastante mayor 
que los incluidos en el grupo D. levius Jourdan. 
Resulta interesante el siguiente cuadro, en que se exponen las 
longitudes de los primeros molares de Dinotherium descritos por 
Depéret en su mencionado trabajo, y que se comparan con los 
que ofrece el ejemplar de Palencia. Escogemos estos ejemplares 
por tratarse de una región bien estudiada, inmediata á la Península 
Ibérica, con muchas localidades y abundancia de ejemplares de 
las diversas subespecies: 
Dinotherium giganteum Kaup. 
» levius Jourdan . 
» levius Jourdan . 
» levius Jourdan . 
» levius Jourdan . 
» Cuvieri Kaup . . 
» Cuvieri Kaup . . 
Grenoble (Aluviones del Isére).. 95 mm 
Bren (Isére) 86 » 
Palencia 82 » 
La Grive-Saint-Alban 80 » 
La Grive-Saint-Alban 77 »• 
Lambez (Gers) 74 * 
Pontlevoy (Loire et Cher) 67 » 
Aunque el diente que hemos encontrado no es de los que 
ofrecen caracteres más típicos, pues éstos residen en el primer 
premolar superior y primer molar inferior, lo muy estrechado 
que está en la región del tercer lóbulo y el tamaño intermedio de 
la subespecie D. levius Jourdan, nos hace suponer que sea a ésta 
a la que correspondan los restos de Dinotherium encontrados en 
Palencia. 
Distribución geográfica y estratigráfica. — E l Dinotherium levius Jour-
dan creyó Depéret era una subespecie o raza propia de la cuenca 
del Ródano; el descubrimiento de la misma forma en el centro de 
la meseta de Castilla la Vieja nos hace ver que tenía un área de 
dispersión mayor que la supuesta. 
En cuanto al nivel estratigráfico de las dos subespecies, parece 
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ser que la forma D. levius es de un nivel más bajo que la D. gigan-
teum por cuanto esta última abunda en el mioceno superior, tanto 
en los horizontes de la cuenca del Ródano, como en los de 
Eppelsheim, Aurillac y Pikermi, cuenca del Danubio, etc. 
E l Dinotherium levius es el más antiguo (depósitos de L a Grive-
Saint-Alban, alrededores de Viena) del Vindeboniense. E l hecho 
de encontrarse ahora en Palencia esta subespecie en el Torto-
niense superior, confirma lo supuesto. 
Todo induce a admitir, por lo tanto, que el Dinothermm levius 
lourdan sea una forma ancestral del Dinotherium giganteum Kaup. 
Mastodon angustidens Cuv . 
1806.—Cuvier: Recherches sur les ossements fossiles. Tom. 1. Paris. 
» Pomel: Mastodonte a dents étroites. «Ann. du Muséum», vol. vm, 
Paris. 
1839.—H. Blainville et de Ducrotay: Ostéographie ou description iconogra-
phique des Mammiféres. Paris. 
1851.—Lartet: Notice sur la colline de Sansan, pág. 24. 
1857.—Falconer: Quaterly Journal. «Geological Society», vol. xiu, pág. 319. 
London. 
1859.—P. Gervais: Zoologie et Paléontologie francaise. Paris. 
. » Lartet: Note sur la dentition des proboscidiens vivants et fossiles. 
«Bull. de la Soc. geol. de France.» 
1864.—Prado: Descripción física y geológica de la provincia de Madrid, 
pág. 151, lám. ni, figs. 2, 3 y 4. 
1870.—Fraas: Die Fauna von Steinheim. Stuttgart. 
I876.—W. Biederman: Mastodon angustidens Cuv. «Mera, de Soc. pal. 
suisse», vol. 111. 
1^77-—Vacek: Über die osterreichischen Mastodonten und ihre Beziehungen 
zu den Mastodonarten Europas. «Abhand. der K . K . Geologi-
schen Reichanstalt», vol. vn, fase. ív. Wien. 
1878.—Lartet y Chantre: Recherches sur les mastodontes et faunes mamma-
logiques qui les accompagnent. «Archives du Muséum d'Histoire 
Naturelle de Lyon», tom. 11. 
» Gaudry: Les Enchaínemens du monde animal dans les temps géologi-
ques: Mammif eres tertiaires. Paris. 
1886—Lydekker: Catalogue of the fossil mammalia in the British Muséum 
Natural History. Part. IV: «Proboscidea». London. 
I887.—Depéret: Recherches sur la succesion des vertebres miocenes de la valle? 
du Rhone. «Arch. du Muséum de Lyon», tom. iv. 
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jggo. Qaudry: Sur les mastodontes trouvés a Tournau dans le Gers. par 
M. Marty-. «Comp. R. de l 'Acad. des Se.» Tora, cvm, pág. 1.293. 
1891. H . Filhol: Études sur les mammiferes fossiles de Sansan. «Ann. des 
.Se. géol. de M . Plébert.» Paris. 
» Gaudry: Quelques remarques sur les. Mastodontes. «Mém. de la Soc. 
géol. de France.» «Paléontologie.» Mém. 8. Paris 
1903. Andrews: On the evolution of theproboscidea. «Philos. Trans. R. Soc» , 
ser. B. , vol. 1906. London. 
» M . Paulovv: Mastodon angustidens Cuv. et Mastodon aff. longirostris 
Kaup. de Kertch. «Ann. geol. Mus.», págs. 121-139. 
1904.—W. Schottler:. Ein Mastodonrest von Nordlek am Vogelsberg. Notizbl. 
Ver. geol. Landesanst. Darmstadt xxni . 
1905.—R, Lydekker: Vertébrate Palczontology of the Englich Counties in the 
Victoria County History. «Proboscidea.» 
1908.—L. Mayet: Etude des Mammiferes miocenes des sables de l'Orléanais 
et des faluns de la Touraine. «An. de l 'Université de Lyon.» 
» F . Bach: Mastodonreste aus Steiermark. — I. Die Mastodonreste von 
Obertiefenbach bei Fehring. «Mitt. geol. Ges.», W i e n . B d . 1, 
págs. 22-24.—II. «Mitt.» Bd . 11, págs. 8-24. 
1910.—Bach: Mastodonreste aus Steiermark. «Beitr. Pal. u. Geol . Ós-
terreichs. usw.» Bd. xxm. Wien . 
» M . Paulow: Les Elephants fossiles de la Russie. «Nouv. Mem. Soc. 
imp. Natur.», tom. xvn. Moscou. 
» H . F . Osborn: The age of mammals in Europe, Asia and North Ame-
rica. New York . 
1912.—Schlesinger: Studien über die Stammesgeschichte der Proboscidier. 
«Jahrb. geol. Reichsanstalt.» Bd. LXII , Wien . 
El M. angustidens Cuv. ha sido encontrado en numerosas 
localidades de la Península Ibérica. Una lista de ellas y de 
su bibliografía está contenida en el trabajo de E . Hernández -
Pacheco: Los Vertebrados terrestres miocenos de ¿a Península Ibé-
rica. «Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat.», tomo ix, Mem. 4-a 
M a d r i d , 1914. 
Enumeración de los restos. 
Dentición: 
Un incisivo superior completo. 
Un gran fragmento de otro incisivo superior. 
Un fragmento de un incisivo inferior. 
Un último molar superior izquierdo, al que le falta parte de la 
colina anterior. 
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Dos penúltimos molares inferiores. 
Un último molar inferior derecho casi completo. 
Tronco: 
Una vértebra axis. 
Dos grandes fragmentos de costilla con la extremidad articular. 
Extremidades: 
Un gran fragmento de omoplato. 
Gran parte de la diáfisis de un húmero izquierdo. 
Mitad superior de un cubito izquierdo. 
Otro gran fragmento del cubito derecho. 
Tres huesos, que con grandes dudas, por falta de elementos 
comparativos, referimos al carpo y a los huesos semilunar, trape-
zoide y hueso grande, respectivamente. 
Un metacarpiano. 
Un hueso que, también con duda, referimos al tarso y al 
escafoides. 
Un metatarsiano del dedo medio de la pata izquierda. 
Mitad superior de un metatarsiano del segundo dedo de la 
pata izquierda. 
Cuatro falanges. 
Estado de los restos esqueléticos. — Los restos fósiles que motiva-
ron la explotación científica del cerro del Otero fueron los de 
mastodontes, pues por su tamaño llamaron la atención de los 
obreros que trabajaban en los barredos, mientras que huesos y 
dientes de animales de talla mediana o pequeña pasaron desaper-
cibidos o no les concedieron importancia. Por lo tanto, correspon-
den los dientes que del yacimiento se conservan en el Museo de 
Madrid, a ejemplares recogidos por los obreros con anterioridad 
a nuestra visita al yacimiento de Palencia; esto explica lo frag-
mentados que están los ejemplares, qué en otro caso hubiéranse 
obtenido enteros, como lo fueron los huesos del carpo y del tarso 
Y algunas falanges. 
Algunos de los dientes estaban implantados en los maxilares; 
Pero éstos fueron destrozados al sacarlos por los obreros o por los 
cunosos que acudieron a la noticia del hallazgo, y sólo se conser-
varon, más o menos deteriorados, algunos de los dientes que, como 
m á s asistentes, sufrieron mejor. 
rab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—i9'5-
I 8 ¿ . HERNÁNDEZ-PACHECO Y DANTIN 
Varias piezas esqueléticas, como la vértebra axis y huesos 
grandes de las extremidades, están, muy incompletas y deteriora-
das, no sólo por los destrozos que se produjeron al sacarlas de 
entre los sedimentos, sino también por los grandes arrastres que 
sufrieron hasta ser depositadas por las aguas del río mioceno en 
el yacimiento. 
Dentición del Mastodonte. — La dentición de leche del Mastodon 
angustidens Cuv. corresponde a la fórmula 
1-0-3 
1-0-3 
La dentición definitiva está expresada por 
1 - 0 - 2 - 3 
1 - 0 - 2 - 3 
Muy pronto caen los incisivos y son reemplazados por los 
definitivos, enormemente más grandes y robustos. 
Los molares de leche son reemplazados por los definitivos, 
efectuándose el reemplazo en cada mandíbula de atrás adelante. 
Según demostró Lartet, este reemplazo no se realiza siempre en 
esta forma, pues los dos premolares definitivos se forman en el 
espesor de los maxilares y expulsan a los molares de leche verti-
calmente, al mismo tiempo que aparece el primer molar definitivo. 
Después, los premolares y el molar son empujados de atrás ade-
lante por los dos últimos molares, resultando que nunca hay más 
de tres dientes en función en cada mandíbula, además del inci-
sivo. Más tarde, el primer molar cae durante la salida del último, 
y el animal sólo tiene dos molares por parte en cada mandíbula. 
Finalmente, cuando el mastodonte es muy viejo, el penúltimo molar 
es expulsado por el último, que es el de mayor tamaño de toda 
la sene y sólo existe un molar por parte en cada mandíbula. 
De los cuatro incisivos o defensas del mastodonte, los dos supe-
riores son mucho mayores que los inferiores, si bien todos grandes 
T tuertes. Su forma es cilindro-cónica y ligeramente curva. Es-
característico en estos dientes, según la opinión de Zittel, Lydekker 
y en general de los paleontólogos que de esta especie se han 
ocupado, la existencia de una banda de esmalte a lo largo del 
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diente, la cual Depéret ha reconocido claramente ocupando la 
parte cóncava y en ligera forma de espiral en los incisivos 
de los Mastodontes de L a Grive-Saint-Alban, en el valle del 
Ródano. 
Se caracterizan los molares del Mastodon angustidens Cuv. por 
presentar colinas transversas con mamelones alternantes y obtu-
sos; los valles entre las colinas están interrumpidos por otros 
mamelones que enlazan unas con otras. El desgaste del diente 
produce en las colinas externas de los molares inferiores y en las 
internas de los superiores, secciones en forma triangular, de ángu-
los redondeados y forma, más o menos, en hoja de trébol, y 
redondeadas en las otras colinas. 
Por el número de colinas corresponde el Mastodon angustidens 
Cuv. al grupo Tetrabelodon, por presentar normalmente cuatro 
colinas transversas en el último molar de leche y los dos molares 
anteriores, ofreciendo cinco el tercer molar, o sea el posterior y 
último que queda en el animal; disposición que puede expresarse 
por la siguiente fórmula: 
2-3-4 2-2 4-4-5 
2-3-4 2-2 4-4-5 
en la que están incluidos molares de leche, premolares y molares, 
incisivos.—En los ejemplares de Palencia, el incisivo superior, 
que puede considerarse completo, tiene una forma cónica, adelga-
zándose muy gradualmente hasta la punta, que es bastante aguda; 
el diente es casi recto, pues su curvatura es poco acentuada; la 
longitud es de 118 cm., siendo el diámetro vertical en el comienzo 
de la porción'maciza de 11 5 mm. por 75 mm. de diámetro horizon-
tal en el mismo sitio, lo cual da una forma aplastada lateralmente. 
No se aprecia en este diente rastro alguno de la cinta de esmalte 
característica de la especie, lo cual puede ser debido a que ha 
sido desgastada y perdida por el uso, pues se trata de un animal 
v i e jo, y también a que toda la superficie del diente, principalmente 
hacia la punta, está corroída por la acción decalcificante de las 
aguas de infiltración en el yacimiento. Como particularidad del 
eJemplar, debe hacerse observar que toda la porción basilar que 
corresponde a la región excavada, incluida en el estuche óseo del 
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maxilar, está aplastada y deformada por el peso de los sedimentos 
en el yacimiento. 
E l fragmento mayor del otro incisivo superior alcanza 70 cen-
tímetros y unos 1 5 el pedazo pequeño; suponemos que ambos for-
marían parte de otra defensa. Por la misma causa que en el ejem-
plar descrito, no hemos podido apreciar la existencia o ausencia 
de la banda de esmalte. 
También existe un incisivo, del que sólo se posee un fragmento 
de la porción basilar; está muy aplastado y deformado por la pre-
sión de los sedimentos, por lo cual no pueden deducirse caracte-
res de forma; únicamente se aprecia que su diámetro sería la 
mitad de la del incisivo superior a que nos hemos referido y tam-
bién la mitad aproximadamente su longitud o poco más, lo cual 
nos hace suponer, aunque con gran incertidumbre, que puede 
corresponder a un incisivo inferior. 
De otros pequeños fragmentos de incisivos no hacemos men-
ción, pues no proporcionan caracteres específicos. 
Molares.— Respecto a los molares, un carácter que se aprecia 
en seguida es el tamaño mucho mayor de los molares encontrados 
en Palencia, con relación a los encontrados en otros yacimien-
tos, hasta el punto que en términos generales los ejemplares de 
Palencia son una cuarta parte mayores que el tipo medio del 
tamaño de la especie, carácter que también apreciamos en los 
incisivos. 
El último molar superior está falto de las raíces y le falta tam-
bién la mayor parte de la colina anterior, estando en un comienzo 
de desgaste. Se aprecian bien claras las cuatro colinas que le cons-
tituyen, que decrecen en tamaño hasta la posterior, que es la más 
pequeña, a la que sigue un talón tuberculoso. Cada colina se 
compone de una pequeña serie de mamelones dispuestos en arco 
de círculo, con la concavidad hacia el talón; en la segunda y ter-
cer colina se distinguen cuatro mamelones, agrupados dos a dos, 
mientras que la cuarta colina está constituida tan sólo por tres. El 
talón es pequeño y trituberculado. Entre colina y colina surge del 
fondo del valle un pequeño mamelón, que no llega a la altura de 
los de las colinas, pero que intercepta los valles anteriores y deja 
libres los posteriores. 
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Las dimensiones de este diente, son: 
Longitud del diente 170 mm. (i) 
Anchura máxima 92 » 
Del penúltimo molar inferior tenemos dos ejemplares; pero el 
correspondiente a la mandíbula izquierda está muy incompleto. Son 
trirradiculados, estando soldadas las dos raíces posteriores en una. 
Nos referiremos en la descripción al de la mandíbula derecha, 
que puede considerarse casi completo, pues tan sólo le falta los 
extremos de las raíces y parte del esmalte de la colina anterior. 
El diente está en un estado muy avanzado de desgaste y las mar-
cas de éste tienen forma de 8; siendo triangulares, de ángulos 
muy redondeados, treboladas las correspondientes a los mamelo-
nes externos, y elípticas las de los mamelones internos. Los valles 
entre las colinas están interrumpidos transversalmente. La particu-
laridad más notable de este diente es que además de las tres 
grandes colinas acusadas por las marcas del desgaste, posee otra 
pequeña posterior de la misma forma de las demás, si bien de 
mucho menor tamaño. E l otro molar no tiene este carácter. 
Mayet (2) menciona esta particularidad de un M 2 del Museo de 
Orleans, sin procedencia indicada y clasificado como Mastodon 
pyrenaicus Lart., «el cual es de tres colinas y detrás un muy fuerte 
talón tuberculoso». 
En el Mastodon angustidens Cuv. que procedente de Cherichira 
(Túnez) describió Gaudry, se aprecia también, aunque menos claro 
que en el ejemplar de Palencia, el talón, que en el de Cherichira 
consta de un solo mamelón. 
Las dimensiones del molar completo, son: 
Longitud 121 mm. 
Anchura 72 » 
Un último molar inferior del lado derecho se encontró al prin-
c lpio de las excavaciones; uniendo los diversos fragmentos, pues 
(0 Como le falta al diente la mayor parte de la última colina, no puede darse con 
Segundad la longitud total; hasta el fondo del último valle es de 125 mm. 
I2) Mayet: Mammiferes fossiles de l'Orléanais, pág. 199. 
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el ejemplar había sido roto en diversos pedazos por los obreros, y 
cementándolos por las raíces en un bloque de yeso, se ha conse-
o-uido tener casi completo este magnífico ejemplar. Tiene en su 
conjunto una forma cuadrangular, que se estrecha en la última 
colina y en el talón, de tal modo, que hacia la parte posterior tiene 
una sección horizontal redondeada. Consta el diente de cuatro 
colinas y un talón posterior. 
Las colinas constan de dos grupos de tubérculos; los externos 
anchos, que por el desgaste dan lugar a marcas triangulares de 
ángulos redondeados,, enlazándose los de una colina con los de la 
otra, de tai modo, que interrumpen los valles en la línea media del 
diente; los tubérculos internos resultan de la unión de dos mamelo-
nes alineados en la dirección transversal del diente, originan-
do por el desgaste marcas ovaladas y más tarde triangulares, 
ofreciendo el conjunto de la marca de cada colina la figura de 
un 8. El talón posterior ofrece una. alineación de pequeños 
tubérculos, que decrecen en altura desde la línea externa a la 
interna. 
Los bordes basilar externo, posterior y el interno hasta la 
segunda colina están recorridos por un reborde grueso, que inte-
rrumpe la salida de los valles. 
Aunque falta en el molar un fragmento correspondiente al 
mamelón externo de la colina posterior, puede apreciarse que los 
valles están interrumpidos, excepto el último, situado entre la 
tercera y cuarta colina. 
Las dimensiones de este molar, son: 
Longitud 200 mm. 
Anchura ng » 
por las que se aprecia su tamaño, bastante superior al normal. 
Particularidades y analogías. — Aunque en sus caracteres genera-
les los molares estudiados coinciden con los de la especie M. angus-
ttdens, de otros lugares, resumiendo las particularidades de los 
dientes del mastodonte de Palencia, observamos los siguientes 
caracteres especiales: 
1. E l tamaño de los dientes es extraordinario, alcanzan-
do o pasando del tamaño de los ejemplares mayores de otras 
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localidades, y desde luego son mayores que el tipo medio, 
como se aprecia por el cuadro que sigue: 
L a G r i v e . . . . 160 a 168 mm. 
Sansan 160 » 
Último molar superior. . -j Orleanesado. 135 a 160 » 
Turena 170 » 
Palencia 170 » 
L a Grive 120 » 
Sansan 120 » 
Penúltimo molar inferior. ^ Kappfmach ] 16 » 
Cherichira.. 81 » • 
Palencia 121 » 
Sansan 164 » 
Heggbach 150 » 
Ultimo molar inferior 
Palencia 200 
* " ) Cherichira 120 » 
2.0 Los incisivos carecen de banda de esmalte y alcanzan un 
tamaño superior al normal en el Mastodon angustidens Cuv. típico. 
3.0 Mientras que los valles anterior y medio están claramente 
interrumpidos entre las colinas, el valle posterior no lo está, y la 
interrupción por tubérculos intermedios es menos acentuada en el 
valle central que en el anterior; es decir, que se aprecia una ten-
dencia hacia esta continuidad de los valles, característica de los 
molares de los Mastodontes de tipo tapiroide. 
4-° Los mamelones internos en el último molar inferior y los 
externos en el último superior, son de cresta comprimida, si bien 
no muy patentemente, carácter que también es propio del tipo 
tapiroide. 
5-° El talón de los molares posteriores presenta sus tubércu-
los alineados y no en disposición alternante, como es propio de la 
forma típica. 
6-° El reborde basal que rodea gran parte del último molar 
inferior e interrumpe la abertura de los valles, no lo hemos apre-
c l a d o e n otros molares de la forma típica y parece constituir una 
Particularidad propia de la forma de Palencia. 
Muchos de estos caracteres son propios de la especie Masto-
n Pyrenaicus Lartet, que Gaudry, Lydekker, Zittel y, en general, 
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los paleontólogos modernos, consideran como una variedad del 
M. angustidens .Cuv. En efecto, el M.pyrenaicus Lartet es de mayor 
tamaño que el M. angustidens; no ofrece banda de esmalte en los 
incisivos, y por lo que hace a la forma algo aplastada lateralmente 
de algunos mamelones y a la disposición libre del fondo de los 
valles posteriores, fué considerado por Gaudry como una raza de 
transición o mutación de la forma omnívora a la forma tapiroide, 
o sea forma intermedia entre la típica del M. angustidens Cuv. y 
la del M. turicensis Schinz. 
El Mastodonte de Palencia coincide en muchos caracteres con 
el M. pyrenaicus Lart. y por ellos pudiera incluirse fácilmente en 
esta subespecie del M. angustidens Cuv.; pero por otra parte 
ofrece caracteres propios, y como éstos son insuficientes, a nues-
tro juicio, para establecer una nueva distinción, creemos lo más 
prudente considerarlo sólo como M, angustidens Cuv., haciendo 
notar las particularidades, sin atrevernos a establecer subespecie 
alguna. 
Huesos del tronco y de las extremidades. — L a vértebra axis, a que 
nos hemos referido en la lista de restos, es interesante, por ser la 
única que ha aparecido. Está muy incompleta, conservando el 
cuerpo de la vértebra, aunque con falta de varios pedazos, a causa 
de los arrastres que el ejemplar ha sufrido, y conservando tam-
bién el anillo, si bien deformado por el peso de los sedimentos. 
L a apófisis espinosa está rota en su base. 
En la cara anterior se reconoce, aunque bastante deteriorada, 
la apófisis odontoides, y parte de la superficie articular. L a cara 
posterior de la vértebra está mejor conservada. 
Del fragmento de o?noplatoí por su estado incompleto no pue-
den deducirse observaciones algunas. Conserva este hueso la cavi-
dad articular con sus bordes muy desgastados y parte de la cresta 
o espina del omoplato. 
Tampoco puede obtenerse dato alguno de un gran fragmento 
de la diáfisis de un húmero izquierdo. 
Un cubito izquierdo está algo mejor conservado, pues presenta 
en relativo buen estado la extremidad proximal con la apófisis 
olecranon, superficie sigmoidea y fosa lunar, con gran parte de la 
diáfisis, faltando la extremidad distal. 
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Un fragmento correspondiente a la extremidad proximal del 
cubito derecho se encontró también en el yacimiento de Palencia en 
muy mal estado de conservación. 
Tres huesos del carpo, que hemos supuesto sean un trapezoide, 
un semilunar y un hueso grande, están en excelente estado de con-
servación y enteros, salvo un pequeño trozo que le falta al último 
en uno de sus bordes. En general, estos huesos ofrecen mayor 
tamaño que los del mastodonte del Museo de París, con los que 
los hemos comparado, si bien no coinciden exactamente en su 
forma como indicativo de otra subespecie. 
Dos metacarpianos, uno de ellos el medio, aparecieron también 
en el yacimiento de Palencia. 
Del tarso sólo poseemos un hueso, que referimos al escafoide. 
Un meiatarsiano lateral, al que falta un pequeño trozo, y tres 
falanges primeras y una pequeña segunda, completan los restos del 
Mastodonte de Palencia. 
r a b - d e l a c ° m . de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.-1915-

III 
Estudio de los moluscos. 
\ 
Grupos a que corresponden y yacimientos.—Los moluscos fósiles encon-
trados en los alrededores de Palencia y en la región de los valles de 
Cerrato han sido siempre Gastrópodos, y tan sólo los hemos encon-
trado en los horizontes de las margas yesíferas o en las calizas de 
los páramos. En el primer caso aparecieron en aquéllos capas 
constituidas por margas compactas negruzcas o calizas terrosas, 
también negras, por las substancias carbonosas que contienen; fre-
cuentemente estaban rellenos de yeso cristalizado, y conservaban 
parte de la texta caliza, lo cual no quiere decir que estuviesen en 
buen estado de conservación, sino, en general, fragmentados y 
deformados. Los moluscos encontrados en este tramo son 
solo acuá t i cos , de los que viven en aguas dulces, no 
habiéndose encontrado Helix como en las calizas de los 
páramos. 
Los ejemplares hallados en esta última roca, que referimos al 
Poníiense, están todos reducidos al estado de moldes, lo cual difi-
culta mucho la clasificación y explica en cierto modo lo frecuen-
temente erróneo de las determinaciones específicas por los geólo-
gos que han tratado del terciario de la Meseta española. 
Especies de Gastrópodos encontradas.*—Las especies que hemos reco-
d o e n nuestras excursiones por los alrededores de Palencia y 
r e gión de los Valles de Cerrato han sido las siguientes: 
Helix sp. — P á r a m o d e Magaz, frente a Vi l la lobón, en 
l a s calizas del p á r a m o . Los Helix de las calizas pontienses de 
r a b ' d e l a C o m ' de Invest. Paleont. y Prehist, N.° 5.-191;. »3 
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las cercanías de Palencia son más escasos que en la misma roca 
de otros páramos de la cuenca del Duero y de Castilla la Nueva. 
E l ejemplar a que nos referimos es de muy pequeño tamaño, 
alcanzando un diámetro de 6 mm.; se encuentra al estado de 
molde, lo cual no permite determinación específica alguna. 
Vivíparas af. ventricosus S a n d . — P á r a m o de L a Miranda 
(Palencia). A l estado de molde é incompleto encontramos en 
las calizas superiores un ejemplar idéntico al que representan Ro-
mán y Torres en su obra Le Néogene continental dans la basse 
vallée du Tage, pág. 23, pl. 1, fig. 26, 26 a, y que encontraron en 
las calizas pontienses de Cartaxo. 
Límnsea dilatata Noulet.•—Páramo de L a Miranda (Palen-
cia). P á r a m o de Magaz. En la caliza negra fosilífera del 
cerro de Miraflores (Hornil los de Cerrato) . Margas negras 
del valle de B a l t a n á s . 
Los ejemplares encontrados en la caliza blanca de los pára-
mos están al estado de molde; los que proceden de las margas 
negras conservan parte de la concha, y el interior relleno de yeso 
cristalizado, de tal modo que el molde del molusco está constituí-
do por yeso. En general, casi todos los ejemplares se presentan 
deformados. 
Esta especie, en Suiza, pasa del Helveliense al Oeningiense, y 
en Palencia se encuentra en las margas y calizas negras interca-
ladas entre las margas yesíferas que referimos al Sarmatlense, y 
como también la hemos encontrado en las calizas blancas de los 
páramos, que suponemos del Pontiense, resulta con área de disper-
sión vertical muy extensa. 
Limtuea heriacensis Font —Calizas del p á r a m o de L a M i -
randa (Palencia). Los moldes recogidos por nosotros en Pa-
lencia coinciden, por sus caracteres específicos, con los represen-
tados por Román y Torres en su obra mencionada, como proce-
dentes de las calizas pontienses de Cartaxo, siendo especie, por 
otra parte, también característica del nivel inferior de Cucuron 
(Francia) 
Bithinia gracilis Sandberger. — L a Miranda y p á r a m o de 
Magaz (Palencia). De esta especie tenemos moldes bastante 
.completos, si bien ningún ejemplar con concha. Los ejemplares 
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de Palencia coinciden bastante bien con los representados y des-
critos por Locard (i) y Román (2). 
En Suiza la especie pasa del Oeningiense al Pontiense, y en 
Portugal es característica de las calizas pontienses. 
Bithhiia ovata Dunker. — En las calizas del páramo de La Mi -
randa hemos encontrado algunos ejemplares de Bithinia, que su-
ponemos se refieren a esta especie mejor que a la anterior. En 
Portugal Román la ha citado, como aquélla, de las calizas pon-
tienses de Cartaxo, en el valle de Santarem. 
Las Bithinias, tanto una como la otra, fijan en Castilla el nivel 
pontiense de las calizas de los páramos. 
Paludestrina Renerieri Locard (?). — Cerro de San Cr i s tóba l 
(Hornillos de Cerrato) . En la caliza margosa negruzca del 
horizonte dé las margas yesíferas. 
Se trata de una especie de muy pequeño tamaño, que coinci-
de bastante bien con la especie de Locard del Sarmatknse de 
Oeningen, pero cuya determinación exacta no permiten los defec-
tuosos ejemplares que poseemos. 
Planorbís Maníelli Dunker. — Cerro de Miraflores (Horn i -
llos de Cerrato.) L a d e r a Norte del valle de B a l t a n á s . 
Frente al k i l ó m e t r o 51 de la carretera de A m p u d i a a 
La Encina (Cevico de la Torre) . 
En las tres localidades se ha encontrado esta especie en las 
margas compactas que destacan en el tramo de las margas yesí-
feras. En-las dos primeras localidades, en una roca negra y 
coherente, siendo también negro el color de los ejemplares. Las 
de Cevico de la Torre conservan grandes fragmentos de la con-
cha en muy buen estado de conservación. En todos se aprecian 
claramente las finas e irregulares estrías oblicuas, características 
de la especie. Aunque existen grandes trozos intactos de la con-
cha, en general, los ejemplares están rotos y deformados, y algu-
nos con el interior ocupado por yeso cristalizado. 
Esta especie, característica de la molasa de agua dulce supe-
So ^P L o c a r d : ' M o l ¿ u s P l e s terüaires, terrestres et fluviátiles de la Suisse. «Mém. de la 
o c - Pal. Suis.» Tona, x ix , pág. 197, pl, x, fig. 5. 
W Román y Torres: Le Néoeene continental, etc. «Com. du ser. geol. du Portugal», 
P a S - 2 2 , p l . I ) f i g s . 2 s y 2 S a _ * 
r a b - d e l a C °m- <Je Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—1915. 
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rior de Oeningen, en el lago Constanza, señala en Palencia el 
horizonte Sarmatiense. 
Planorbis sp.—En el Cerro de Miraflores, en la marga negruz-
ca, de donde proceden los ejemplares de P. Mantel/i, encontra-
mos un ejemplar con el aplastamiento característico de esta espe-
cie, de la cual se diferencia por ser su diámetro doble que los 
mayores de aquélla, por cuanto no es inferior a 35 mm.; ade-
más, las estrías, que en el P. Mantelli son oblicuas, en este 
ejemplar son finas e irregulares, pero normales a las vueltas de 
espira. Dado el mal estado de conservación, no podemos dar más 
caracteres. 
Planorbis prsecorneus Fisch et Torn. — Cerro de Miraflores 
(Hornil los de Cerrato) . Lade ra Norte del valle de Ba l -
t a n á s . L a Miranda (Palencia). 
Los ejemplares encontrados en las dos primeras localidades lo 
fueron en la marga negruzca, y los del tercero en las calizas de 
los páramos. Todos están muy incompletos, y los de L a Miranda 
al estado de moldes fragmentarios. 
El Planorbis prcecorneus ha sido citado como del más bajo nivel 
de Cucuron (Vaucluse-Francia). En Portugal Román y Torres los 
citan de las cercanías de Aveiras de Baixo, en las calizas de Per-
nes, que pueden considerarse coetáneas con las de los páramos. 
Según esto, y teniendo en cuenta los yacimientos de Palencia, 
se ve que la especie pasa de las margas yesíferas, que referimos 
al Sarmatiense, a las calizas de los páramos del Pontéense. 
Planorbis aff. Matheroni Fisch et Torn.— Cer ro de Miraf lo-
res (Horn i l lo de Cerra to) . En esta localidad; y siempre en 
la marga negra de la base de la formación de margas yesosas, 
sobre las arenas, encontramos un Planorbis que coincide con los 
de Cucuron por el carácter de tener las vueltas de espira muy 
aplastadas y el crecimiento de éstas lento y regular. En los ejem-
plares de Palencia estos caracteres están en extremo exagerados 
y su tamaño es aún mayor que los descritos de Portugal por 
Román y Torres, que se encontraron en la caliza pontiense de 
Cartaxo, en la orilla derecha del Tajo, cerca de su desembocadu-
ra. Esta diferencia nos inclina a suponer que pudiera tratarse de 
especie distinta, si bien afín al Pl. Matheroi mi. 
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Planorbis sp .—Colina de los tejares (Falencia). En la 
colina terrosa, que contiene oogonios de Chara, existen pequeños 
Planorbis de tan sólo dos y medio milímetros de diámetro, cuya 
determinación no hemos podido hacer. 
Resultados del estudio de los moluscos fósiles.—Agrupando las especies 
de moluscos fósiles por niveles estratigráficos, observamos lo 
siguiente: 
a) Corresponden exclusivamente al nivel de las calizas de 
los páramos: 
Helix sp. 
Viviparus af. venir ico sus Sand. 
Ltmnesa heriacensis Font. 
Bithinia gracilis Sandberger. 
Bithinia ovala Dunker. 
b) Se han encontrado tan sólo en las margas negras interca-
ladas en el horizonte de las margas yesíferas: 
Paludes trina Renevierei Locard. 
Planorbis Manielli Dunker. 
Planorbis sp. 
Planorbis Matheroni Fisch et Torn. 
c) Son especies que hemos encontrado en ambos niveles: 
Limncsa dilátala Noulet. 
Planorbis prcecorneus Fisch et Torn. 
Las especies mencionadas se encuentran en los mismos niveles 
de las otras regiones de la Península Ibérica, sobre todo en el 
valle bajo del Tajo, estudiado por Román y Torres, como tam-
bién en otras localidades extranjeras correspondientes a los mis-
mos horizontes que Palencia. 
Es cierto que algunas especies pasan de un nivel a otro, lo 
cual no es de extrañar, teniendo en cuenta que corresponden a 
P*sos inmediatos y la gran dispersión vertical que en general tie-
nen los moluscos del grupo aquí representado. La especie de 
mayor área de dispersión vertical es la Limncza dilátala Noulet, 
que en Suiza pasa del Plelveliense al Oeningiense, y en Palencia, de 
rab. de la Cotn. de Invest. Paleont, y Prehist. N.° 5—I9'S' 
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las margas negras que reputamos como Sarmatienses•, a las calizas 
de los páramos, que determinamos como Ponüenses, lo cual de-
muestra que esta especie se extiende a toda la mitad superior del 
Mioceno. 
Consecuencia del estudio de los moluscos fósiles de Falencia 
•y valles de Cerrato, es que, dada la escasez de especies y ejem-
plares y lo difícil de su determinación específica, a causa del mal 
estado de conservación de los restos, no sería posible una deter-
minación en absoluto exacta de los niveles estratigráficos de las 
formaciones continentales de la cuenca miocena del Duero; pero 
unido este estudio a las deducciones que nos permiten el estudio 
de los mamíferos fósiles, podemos comprobar lo que ya hemos 
dicho; es a saber: que el horizonte de las margas yesíferas corres-
ponde en gran parte al Sarmatiense, y el de las calizas de los pára-
mos al Pontiense. 
De este modo, el estudio de los moluscos confirma las deduc-
ciones que hemos obtenido del de los mamíferos. 
En cuanto a condiciones geográficas y climatológicas, también 
confirma el estudio de los moluscos, todos ellos Gastrópodos, de 
aguas pantanosas o de terrenos encharcados, las deducciones 
establecidas; es a saber: falta absoluta de formaciones marinas y 
existencia de un régimen continental durante todo el mioceno sin 
grandes lagos. 
C O N C L U S I O N E S 
i . a Los sedimentos terciarios ocupan la mayor parte de la 
gran extensión del interior de la Península Ibérica, que se llama 
Meseta española, dividida por la Cordillera Central en dos partes: 
una al N., Meseta de Castilla la Vieja o cuenca española del Due-
ro, elevada ioo m. más que la parte meridional o Meseta de Cas-
tilla la Nueva ó de la Mancha. Ambas ofrecen gran analogía de ca-
racteres geográficos y geológicos. 
2.a La Meseta de Castilla la Vieja o cuenca española del Due-
ro, ocupada por sedimentos terciarios y mantos cuaternarios, pre-
senta altitudes que varían de 630 m., punto más bajo en Zamora, 
a 900 m. y a veces 950, a que se elevan las altas planicies de Pa-
tencia y Burgos. Toda la Meseta está inclinada suavemente ha-
cia el W. 
La cuenca está rodeada en todo su perímetro por una orla de 
montañas, que son muy elevadas, salvo por el W. s en donde, aun-
que el borde es muy accidentado, la altitud de la orla montañosa 
excede poco de la que tiene la planicie circundada. 
3-a El terciario de Castilla la Vieja es todo él de facies conti-
nental y corresponde en casi su totalidad al Mioceno. En los bor-
des de la cuenca, y especialmente en los del NE. y SW., existen 
terrenos inferiores al Mioceno: Oligocenos con fauna de moluscos 
de agua salobre en el llamado estrecho de Burgos, por donde se 
comunica el terciario de Castilla con el de la cuenca del Ebro, y 
Oligocenos y Eocenos en los bordes occidentales, juzgando por los 
mamíferos encontrados en la provincia de Salamanca y reciente-
mente por nosotros en Zamora. 
Trab. de la Coni. de Iuvest. Paleout. y Prehist. N.° 5.-1915. 
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Toda la gran masa de sedimentos miocenos de la cuenca del 
Duero ofrece una gran uniformidad, estando las capas horizontales, 
salvo en pequeñas extensiones, en las que se manifiesta algún li-
gero plegamiento en los tramos superiores, debido a accidentes 
locales. 
4. a Las formas del terreno son de una gran sencillez; gene-
ralmente sólo existe una llanura de ablación de extensos horizon-
tes y de suelo arcilloso, como la Tierra de Campos. 
A veces se elevan en la llanura colinas testigos, de pendientes 
escarpadas, constituidas por margas yesíferas de un horizonte supe-
rior al de las arcillas; la superficie superior de estas colinas es pla-
na y de suelo calizo y pedregoso, y con frecuencia de gran ex-
tensión. Estas altas planicies, que destacan sobre la llanura de 
ablación, son típicas del terciario español de facies continental y 
constituyen una modalidad topográfica especial propia de las Cas-
tillas, que se conoce con el nombre de páramos. 
El primer estadio de la formación del relieve está constituido 
por los páramos cortados por largos valles de erosión; dominan 
estas formas al E. de la cuenca, como en la típica región llamada 
«Valles de Cerrato». El segundo estadio lo forman pequeños pára-
mos y cerros testigos cónicos que destacan aislados en la llanura; 
dominan estas formas en las regiones centrales de Castilla la Vieja, 
como Palencia y Valladolid. El tercero está representado tan sólo 
por la llanura de ablación que se extiende hacia las regiones occi-
dentales, por las provincias de Zamora y Salamanca. 
5.a L a región de Palencia corresponde toda al Mioceno me-
dio y superior, y comprende tres horizontes geológicos: el inferior, 
que corresponde al Tortoniense, comprende arcillas de la Tierra de 
Campos y arenas, y está constituido por arcilla plástica rojiza que 
forma el piso de las llanuras inferiores; el espesor es desconocido, 
si bien superior a ioo m.; hacia la parte superior contienen las ar-
cillas de la Tierra de Campos capas y lentejones de arena. 
El horizonte medio o de las margas yesíferas comprende un es-
pesor de ioo a 120 m., formando las pendientes de los páramos. 
L o consideramos Sarmatiense y todo él está integrado por margas 
yesíferas. Los fósiles son escasos, pues tan sólo en algunas delga-
das capas de margas negruzcas hemos encontrado moluscos de 
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aguas dulces, en mal estado de conservación, de las especies si-
guientes: Litnncea dilatata, Paineles trina Renevierei, Planorbis Man-
lelli, P. Matheroni y P. prcecornetis. Inmediato al yacimiento de ma-
míferos de Palencia encontramos una marga de la zona inferior del 
horizonte de las margas yesíferas con abundantes oogonios de 
Chara. 
El horizonte superior, constituido por la caliza de los páramos, 
forma el piso de las altas planicies, que así se llaman. La referi-
mos al Pontiense, y es de color gris claro, compacta y frágil y con 
un espesor que rara vez pasa de 10 m. Contiene moldes de mo-
luscos terrestres o de aguas dulces de las especies siguientes: He-
lix, sp., Viviparus af., ventricosus Limnoza dilatata, L. heriacensis, 
Bithinia gracilis, B. ovala y Planorbis prcecorneus. 
6.a La opinión de haber estado las mesetas castellanas ocu-
padas durante el Mioceno por grandes lagos, que se extendían por 
todo su ámbito, no debe ser sustentada. 
El clima de la meseta española durante el terciario fué de una 
complicación mayor que la supuesta por el profesor Penck. 
Durante el Tortoniense existía un clima húmedo, que dio lugar 
a un régimen fluvial y pantanoso, con depósitos de arcilla y are-
na. Al Sarmatiense corresponde una variación hacia un ambiente 
seco y de intensa evaporación, originándose la potente formación 
de margas yesíferas. Este régimen climatológico persistió durante 
la primera época del Pontiense, efectuándose después otro cambio 
hacia las condiciones anteriores. 
7-a El yacimiento paleontológico de Palencia corresponde por 
el conjunto de su fauna al Tortoniense superior, y está situado inme-
diatamente encima de las arcillas plásticas de la Tierra de Campos 
y bajo las margas yesíferas que hemos referido al Sarmatiense. 
Los restos de Vertebrados estaban incluidos en un lentejón de 
conglomerado, constituido por pequeños cantos calizos, que pasa-
ban superiormente a un banco de arena en estratificación cruzada. 
Esta disposición y el hecho de encontrarse los restos esqueléticos 
mezclados los de diversas especies, en estado fragmentario y algu-
nos reducidos a verdaderos cantos rodados por causa de los arras-
t r e s ' lndican para el yacimiento un origen fluvial. 
8 - a Las especies representadas en el yacimiento, aparte de un 
rab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5--»9>5-
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hueso furcular de Palmípeda y de una Testudo gigantesca, son Ma-
míferos, siendo las especies determinadas las siguientes: Trochictis 
íaxodon, Prolagus Meyeri, Rhinoceros sansaniensis, R. simorrensis, 
R. af. simorrensis, R. hispánicus, Anchitherium aurelianense, Listrio-
don splendens, subsp. major, Aríiodacülo (género nuevo?), Dorca-
therium crassum, D. af. crassum, Palaoplaiyceros hispánicus, P. palen-
tinas, Dinotherium giganteum subesp. levius, y Mastodon angustidens. 
9. a La Testudo de la talla de la T. perpiniana de Gaudry, 
corresponderá probablemente a una nueva especie, antecesora 
de la T. leberonensis Dep. del Pontiense. 
El hueso furcular de ave parece por su forma corresponder a 
una Palmípeda, quizás a alguna especie de Anas, juzgando por su 
tamaño. 
i o. E l Trochictis taxodon Lart., juzgando por la rama de man-
díbula encontrada, no presenta diferencias apreciables con los 
ejemplares del yacimiento de Sansan. 
Comparando la rama de mandíbula del Prolagus Meyeri Hensel, 
con ejemplares de L a Grive-Saint-Alban y de Steinheim, se apre-
cia que es más análoga a los de la segunda localidad y más grande 
que los de la primera, lo cual pudiera interpretarse como que la 
especie aumenta de talla en los niveles superiores. 
I I . E l yacimiento de Palencia se caracteriza por la abundan-
cia de restos de rinocerontes y diversidad de especies. Del Rhino-
ceros sansaniensis Lart., se ha encontrado un cráneo; del Rhinoce-
ros simorrensis Lart. existen algunos molares, además de otro mo-
lar de mayor tamaño y sin antigancho. Dos premolares de especie 
indeterminada ofrecen la particularidad de que el valle medio está 
cerrado completamente por la muralla interna, carácter especial 
que lleva a no incluir estos dientes en las especies conocidas de 
Rhinoceros. 
Un cráneo muy incompleto ha sido descrito por nuestro cola-
borador el Sr. Dantín, con el nombre de Rhinoceros hispánicus, 
especie la mayor encontrada en Palencia, y que ofrece una marca-
da tendencia hacia el R. Schleiermacheri del Mioceno superior. 
12. Numerosos restos de Anchitherium aurelianense Cuv., in-
dican la abundancia de estos predecesores del caballo en la Penín-
sula ibérica durante el Mioceno. 
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Del Listriodon sftlendens H . von Meyer, subsp. major Román, 
se han hallado también en Palencia numerosos restos que permiten 
formarse clara idea de esta subespecie, hasta el presente propia de 
la Península. 
13. Una rama de mandíbula con algunos premolares de la 
dentición de leche, no puede ser homologada con ninguna de las 
especies de Artiodactilos conocidas. Probablemente se trata de un 
género nuevo, con analogías con los Merycopotamus de la India y 
Túnez. Algunas analogías existen también con el Antracotherium{>.) 
Meneghini descrito por el Dr. Stehlin. 
Un fragmento de maxilar y un molar superior nos indican que 
la fauna miocena de la Península se aumentaría con dos especies 
de Rumiantes, el Dorcatherium crassum Lart. y otra muy afine. 
14. Del grupo de los Cervicornios hemos descrito un género 
nuevo que designamos con el nombre de Palceoplatyceros, de ana-
logías muy patentes con los Dicrocerus. Se caracteriza por tener 
astas aplastadas al modo de los alces y gamos, implantadas, por 
intermedio de una roseta, sobre un largo tallo óseo de los fronta-
les, al modo de los Cervulus actuales. Las astas serían caedizas y 
renovables aumentando la complicación, en relación con la edad 
de los individuos, como sucede en los ciervos y gamos. 
La dentición es muy sernejante a la de los Dicrocerus y Palao-
meryx, con pliegues y apéndices de esmalte en los molares; los res-
tos esqueléticos presentan también grandes semejanzas con dichas 
especies. 
Distinguimos dos especies: Palaoplaíyceros hispanicus H.-Pa-
checo y P. pakntinus H.-Pacheco, cuya diferenciación se deter-
mina por los caracteres de las astas. 
La presencia de este nuevo grupo modifica fundamentalmente 
la filogenia establecida para el grupo de los Cervicornios, de tal 
modo, que suponemos que los Cervicornios de astas cilindricas y 
aplastadas han evolucionado paralelamente durante el Mioceno. 
El nuevo género PoIceoplatyceros debe considerarse como una 
f°raia sintética del Cervidus y Dama, del mismo modo que el Di-
crocerus lo sería del Cervulus y Cervus. 
La filogenia de los Cervicornios, al tomar en consideración el 
nuevo género, se puede establecer haciéndolos derivar, como an-
rab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehíst. N.° 5. —i9x5-
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cestrales remotos, de los Tragúlidos del Oligoceno, de los cuales 
surgieron tres ramas: una, que evolucionó poco, dio origen a los 
Tragúlidos actuales; otra, por intermedio de los Antilocapridos ori-
ginó los Cavicornios, y una tercera, por intermedio de los Dre-
motherium del Aquitaniense y Proeervulus del Burdlgalense, dio lu-
gar a los Dicrocerus y Palaoplatyceros del Vindeboniense; derivando 
los Cervulus y Cervus actuales de los primeros y los Dama de los 
segundos. 
Los Cervicornios. plesiometacarpianos parecen haber tenido 
por" centro de dispersión las regiones mediterráneas, pudiendo su-
ponerse a los Cervus y Dama, como procedentes por evolución 
autóctona de los Cervulinos miocenos, y a los Cervulus de las In-
dias orientales como resultantes de emigraciones europeas. 
15. De los Proboscídeos que contenía el yacimiento de Fa-
lencia, el Dinotherium giganteum Kaup, corresponde a la subespe-
cie lev¿us Jourdan, lo cual extiende a la Península-ibérica la subes-
pecie que se creía propia de la cuenca del Ródano. 
El Masiodon angusüdens Cuv. de Paleneia, es de tamaño muy 
superior al tipo medio y ofrece grandes analogías con el de M. py-
rena¿cus Lartet, si bien presenta caracteres peculiares. 
16. Del conjunto de la fauna de Vertebrados de Paleneia, se 
deduce que ésta presenta caracteres propios, pues aparte de las 
particularidades señaladas en las especies conocidas, presenta como 
especies nuevas las dos del nuevo género Palaoplatyceros, el Rhi-
noceros h¿spán¿cus, y muy probablemente algún otro Rinocerótido, 
el Artiodactilo de género desconocido y la gran Testudo. Además, 
la subespecie major del Listriodon explendens, establecida por Ro-
mán por restos encontrados en Portugal, daría también carácter a 
la fauna miocena de la Península. 
Todas las especies y subespecies que se describen, con excep-
ción del Anchitherlum, Listriodon y Mastodon, se señalan por pri-
mera vez en la fauna fósil Ibérica. 
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Préambule. 
Découverte du gisement de Palencia et reconnaissance de la 
región immédiate.—Les vertebres que nous décrivons dans ce travail ont 
été découverts en un seul gisement, á la base du «Cerro del Otero», a une 
distance d'un peu plus d'un kilométre au Nord de la ville de Palencia. Le 
gisement se trouve par conséquent situé au milieu de la meseta de la Vieille-
Castille. On en cloit la découverte a Mr. Candide Germán, architecte et 
propriétaire de quelques terrains d'oú il tirait 1'argüe destinée á sa tuile-
rie. Les ouvriers, en travaillant vers la fin de 1911 á l'enlévement d'une 
couche de sable d'une grande épaisseur, dans le but de mettre l'argile á 
découvert, trouvérent de grands ossements, et parmi ceux-ci quelques mo-
laires de mastodonte. Mr. Germán en donna aussitót avis au Musée National 
de Sciences Naturelles, de Madrid, mettant généreusement a sa disposition 
les exemplaires déjá extraits et ceux que l'on découvrirait dans la suite. 
En attendant le retour de Mr. E. Hernández-Pacheco, Chef de la Section 
de Géologie, qui se trouvait alors á l'étranger, Mr. Bolívar, Directeur du 
Musée, délégua Mr. Dantin, Aide de Géologie, a Palencia, afin d'y étudier 
l'importance du gisement. 
Mr. Dantin assista aux travaux d'excavations, retirant lui-méme les osse-
ments au f u r et á mesure de leur apparition, et employant pour leur prépa-
ration provisoire le systéme nOrd-américain qui consiste ales envelopper 
dans le gisement méme, de bandea de toile collées a l'amidon, car les fossiles 
S e Présentaient dans un état de fragilité extreme. 
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A son retour en Espagne, dans les commencements de 1912, Mr. Her-
nández-Pacheco se rendit sur les lieux du gisement, et, vu que les ossements 
n'apparaissaient que dans la zone la plus profonde du banc de sable a l'en-
lévement duquelon travaillait, et que la plupart d'entre eux se trouvaient 
dans une minee couche de conglomérat située entre le banc de sable et les 
argües subjacentes, i l convint avec le propriétaire des terrains que les ou-
vriers s'occuperaient pendant l'hiver á enlever la couche de sable qui, dans 
quelques endroits, atteignait une épaisseur de six métres, tout en respectant 
la zone inférieure dans laquelle gisaient les ossements fossiles. 
A u mois d'avril, les ouvriers de Mr . Germán ayant terminé la prépara-
tion du gisement, Mr . Hernández-Pacheco revint sur les lieux, accompagné 
de son Aide, Mr . Dantin, et de l'éléve Castro Barea. On proceda aussitót 
aux fouilles dans la zone inférieure et dans tout le conglomérat, et l'on re-
cueillit la plupart des exemplaires de mammiféres décrits dans ce travail; le 
gisement venant á s'épuiser avec le conglomérat dont l 'étendue était assez 
réduite. Les planches I, II et III représentent le «Cerro del Otero» et le gi-
sement fossilifére. 
Cette expédition fut complétée par une étude minutieuse du «Cerro del 
Otero», de la contrae de Palencia et de celle dénommée «Valles (Vallées) 
de Cerrato» qui l'avoisine, dans le but de connaítre la stratigraphie de la 
región. 
Examen des fossiles et É t u d e g é o l o g i q u e de la reg ión .—Les 
exemplaires recueillis dans le gisement de Palencia ont été soumis au Labo-
ratoire du Musée de Madrid á une préparation déñnitive, gráce a laquelle on 
a pu les conserver, et qui consista á leur appliquer deux ou trois conches 
d'une solution de gomme laque dissoute en alcool. 
L 'étude préalable des exemplaires a été faite en commun par les auteurs 
de ce Mémoire, avec la collaboration de Mr. Cabrera-Latorre, zoologiste atta-
ché au Musée de Madrid; elle fut entourée de difficultés spéciales, car a la 
méme époque, on s'occupait de la réorganisation du Musée et de sa transla-
tion á l'édifice qu'il oceupe aujourd'hui. D'autre part, i l convenait de com-
parer certains de ees fossiles avec des exemplaires types provenant d'autres 
gisements étrangers. A cet effet, profitant du séjour de "Mr. Hernández-Pa-
checo á París, Mr . Dantin s'en alia le rejoindre vers la fin de 1912, en em-
portant avec lui les exemplaires douteux, afin de continuer au Laboratoire 
de Paléontologie de París le labeur ébauché dans celui de Madrid. Et á ce 
propos, nous estimons comme un juste devoir de témoigner notre plus pro-
fonde gratitude á Mr . le Professeur Marcelin Boule, Chef de la Section de 
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Paleóntologie du Musée de París, ainsi qu'a Mr. A . Thévenin, alors Aide du 
Musée, non seulement pour nous avoir fourni toutes sortes de facilites dans 
l'accomplissement de notre mission, mais aussi pour le concours précieux 
nu'ils ont bien daigné nous préter, nous faisant connaitre leur opinión au 
suiet de déterminations douteuses de quelques exemplaires. 
L'étude déñnitive et la rédaction du présent Memoire, ainsi que tout ce 
qui a trait á la partie géologique, ont été menees a bonne fin á Madrid pal-
le Prof. Hernández-Pacheco. 
Nous ferons cependant remarquer que les auteurs se partagérent Pétude 
des groupes zoologiques de quelque nouveauté, Mr. Plernández-Pacheco s'oc-
cupa spécialement des Cervicornes et Mr. Dantin des Rhinocéros. 
II nous est agréable de témoigner notre sincere reconnaissance á Mr. le 
Prof. Depéret, de l'Université de Lyon, ainsi qu'á Mr. Román, Aide attaché 
a la méme Université, pour les attentions et les facilites qu'ils ont accordées 
á Mr. Dantin dans la détermination des espéces de Rhinocéros. Nous som-
mes également tres obligés envers Mr. Gaillard, Conservateur du Musée 
de la ville de Lyon, pour la bienveillance avec laquelle il a mis les collections 
du Musée a la disposition de notre collégue dans son travail, et nous Pen 
remercions vivement. Nos remerciements aussi a Mr. Stehlin, Conservateur 
du Musée de Bale pour la faveur qu'il nous a faite d'étudier une máchoire 
dont la détermination était fort douteuse; nous exposerons plus loin intégra-
lement son opinión pour ce cas concret. 
Enfin, notre gratitude aussi á Mr. le Prof. Pohlig, de l'Université de Bonn, 
pour l'amabilité avec laquelle il nous a donné son opinión sur quelques 
os carpiens et tarsiens de Proboscidiens, au sujet desquels nous Pavions 
consulté. 
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GÉOLOGIE , 
I 
Physionomie géographico-géologique du Bassin 
tert iaire du Douro. 
Les sédiments miocénes fíxent la caractéristique principale de 
la «meseta» espagnole.—La caractéristique fondamentale de la meseta 
espagnole est marquée par des sédiments tertiaires qui appartiennent pour 
la plupart au Miocéne de faciés continental. 
Ces sédiments se trouvent separes par la chaíne de montagnes céntrale, 
vraie colonne vertébrale de la Péninsule Ibérique, d'aprés l'expression gra-
phique de Macpherson, et forment de.ux vastes dépóts: l'un au N. , dans la 
Vieille-Castille, Bassin tertiaire du Douro, arrosé par ce- fleuve et ses prin-
cipaux afluents espagnols; l'autre au S., Bassin tertiaire de la Manche, dans 
la Nouvelie-Castille, arrosé par le Tage, le Jucar et les riviéres qui confluent 
dans le haut Guadiana. 
Bien que les dépóts de l'un et l'autre de ces deux bassins conservent en-
tre eux de tres grandes analogies, une étude profonde permet d'y décou-
vnr quelques différences et des particularités qui leur donnent á chacun 
d'eux une certaine individualité. 
Nous ne nous occuperons dans ce travail que du bassin du Douro, sans 
chercher toutefois á en donner une étude complete, car il nous manque en-
coré pour cela bien des données, nous nous contenterons d'en fixer les par-
ticularités les plus saillantes. 
Altitude du bassin et son étendue.—La partie la plus basse du bas-
an du Douro correspond au lit de ce fleuve a Zamora, Alt. 630 métres 
(Place de l a Cathédrale, Alt. 650), mais les plaines de l'Ouest atteignent en 
general des altitudes de 700 métres, celles du centre du bassin sont encoré 
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plus élevées, tandis que les páramos, c'est á diré les parties hautes des pla-
teaux d'érosion que les cours d'eau ont laissés comme témoins des niveaux 
primitifs, s 'étendent á des altitudes qui, en general, dépassent 800 métres 
dans le centre et qui, vers les zones orientales, au travers des provinces de 
Palencia et Burgos, s'élévent á plus de 900 métres. 
Si Ton considere l'ensemble du bassin et qu'on le compare avec celui de 
la Manche, on verra qu'il a environ 100 métres d'élévation de plus que ce 
dernier, de telle fagon que la chaíne de montagnes céntrale qui les separe, 
offre une hauteur beaucoup plus grande au-dessus de la plaine du cóté du 
versant S. que du versant N . 
Les sédiments tertiaires du bassin du Douro forment deux zones éten-
dues, l'une septentrionale et l'autre méridionale, et sont recouverts par une 
nappe épaisse d'alluvio.ns quaternaires; ceux de la zone N . proviennent des 
montagnes des Asturies et de Léon, et ceux de la zone S., de matériaux que 
l'érosion a arrachés dans les Sierras de Guadarrama et de Gredos. Le Tertiaire 
se trouve á découvert sur une large bande céntrale qui s 'étend de l'Est á 
l'Ouest. Dans les autres parties du bassin, on le voit emerger en collines té-
moins entre les lignes divisoires des affluents du Douro; i l apparait aussi au 
fond du lit dé ees riviéres dans les endroits oú la nappe d'alluvions a été en-
trainée par l'érosion ñuviale. 
Ains i considérée, c'est a diré, en tenant compte du prolongement du 
Tertiaire au-dessous des alluvions quaternaires, l 'é tendue superncielle du bas-
sin tertiaire du Douro peut étre évaluée, sans grande erreur, á environ 30.OOO 
kilométres carrés. 
Ceinture du bassin du Douro.—Ce bassin offre la particularité re-
marquable de se trouver entouré dans presque tout son périmétre, par des 
montagnes généralement tres élevées, de fagon que pour y pénétrer depuis 
n'importe quel point extérieur de la meseta, i l faut traverser des mon-
tagnes dont l'altitude est en general supérieure á celle des páramos de Cas-
tille. Ce n'est que vers le S W . que cette altitude ne dépasse guére celle de 
la meseta intérieure, quoique la ceinture montagneuse soit tres accidentée 
en cet endroit. (Planche IV). 
L a ceinture du bassin tertiaire du Douro est formée au N . par les Montó 
Cantabres; au N W . par les montagnes de Léon qui se prolongent vers le 
S. par les Sierras de la Peña Negra et de la Culebra, et par les douces on-
dulations de la contrée granitique de la Berzosa qui ferment le bassin á 
üues t . Tous les terrains qui forment ees limites du bassin sont paléo-
zoiques. 
• L f v T ^ r t í a i r e penetre au S W . á la fagon d'un golfe, depuis Salamanque 
jusqua Ciudad-Rodrigo. C'est dans cette partie que le rebord montagneux 
es moins elevé, bien qu'on y apergoive une premiére barriere déjá en terri-
toire portugais, et formée par les monts d 'Almeida et par la Sierra de Ma-
>ta, une autre barriere se découvre aussi vers l'Ouest, au pied de laquelle 
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le Mondego décrit le coude accentué de son haut cours. Ce ti'est que par la 
vallée de cette riviére portugaise et son prolongement au NE. vers Ciudad-
Rodrigo et Salamanque, que l'on peut trouver un accés facile au haut 
plateau de la Vieille- Castillo, et par conséquent au bassin tertiaire du Douro; 
c'est ce qui explique que l'on ait tracé par ce point la voie ferrée de Sala-
manque aux cotes de l'Atlantique. Le fait que Miquel ait découvert des 
restes de mammiféres oligocénes dans cet angle du bassin du Douro, á San 
Morales, prés de Salamanque, ne laisse pas d'étre tres significatif. 
Au cours d'une rapide excursión que nous avons faite le long de la voie 
ferrée, de Zamora a l'Extrémadure, nous avons constaté que la plus grande 
partie du bord occidental du bassin doit étre considérée comme de l'Oligo-
céne et de l'Eocéne, et non pas comme du Miocéne ainsi que l'indique la 
carte de l'Institut Géologique d'Espagne. 
Les limites meridionales du bassin sont plus difficiles á déterminer, car 
des reliefs montagneux constitués par des terrains cristallins, paléozo'iques et 
mésozoíques affleurent au travers de la nappe superficielle des alluvions qua-
ternaires, et assez loin du pied de la chaine de montagnes céntrale qui separe 
le bassin tertiaire de la Vieille-Castille de celui de la Nouvelle-Castille. C'est 
ce qui nous fait supposer qu'au S. du bassin, le Tertiaire n'arrive pas jusqu'á 
la base méme de la chaine de montagnes céntrale, et qu'il existe entre le 
bord tertiaire et les hautes montagnes de Guadarrama, Gredos et Peña de 
Francia, une plateforme élevée á plus de 900 métres qui n'a pas été oceupée 
par les dépóts tertiaires. 
Les bords de TEst du bassin tertiaire sont les plus irréguliers, car ils 
pénétrent, á la maniere de golfes, dans les anfractuosités des Monts Ibé-
nens, alors que les Sierras paléozo'iques et mésozo'iques des provinces de 
Soria et Burgos se détachent comme des péninsules entre le Tertiaire. 
Le bassin se prolonge au NE. et s'enlace avec celui de l'Ebre par l'en-
semble de sédiments tertiaires connu sous le nom de Detroit de Burgos. 
Malgré la continuité apparente dans les dépóts de l'un et l'autre de ees bas-
sins, les Monts d'Oca établissent une barriere orographique entre eux. 
Cette ceinture montagneuse si continué, oblige les eaux de tous les ver-
sants á se déverser dans un seul fleuve, le Douro, qui sort du bassin tertiaire 
a u t r avers de l'enceinte montagneuse par un lit profond qu'il s'est creusé 
dans les terrains paléozo'iques et granitiques qui limitent le bassin á l'Ouest. 
a disposition fermée que présente le bassin du Douro a dú sans doute exer-
C e r u n e ¡nfluence sur l'esprit des anciens géologues qui étudiérent le Tertiaire 
7; [ a c i é s continental de l'Espagne, pour qu'ils l'aient consideré comme 
ePots de lacs d'une grande étendue, lacs dont l'existence, constituant une 
vaste et unique masse d'eau oceupant tout le bassin pendant le Tertiaire, est 
0 l n d'etre une réalité, ainsi que nous le démontrerons plus loin. 
ro , ° S Í O n n ' a atteint, en aucun point des régions centrales du bassin, les 
° s s u r lesquelles gisent les dépóts tertiaires. Uniquement, sur les bords 
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du N W . et du S. on voit la plaine hercinienne emerger, par-ci par-lá, entre 
les sédiments tertiaires ou les alluvions quaternaires. 
Dans les régions centrales, la grande masse de sédiments, de plus de 
200 métres d'épaisseur en certains points, correspond au Miocéne, et Ton ne 
découvre au-dessous d'eux aucune trace de sédiments mésozoíques ou paléo-
zoiques. 
Age des formations tertiaires de la meseta.—Les anciens géolo-
gues du milieu du siécle dernier, de méme les espagnols, tels que Ezquerra et 
Prado, que les étrangers, comme Verneuill, qui ont étudié les régions cen-
trales de l'Espagne, déterminérent comme appartenant au terrain miocéne 
la grande masse de sédiments tertiaires qui occupe les Castilles, Pour établir 
leur détermination, ils se fondérent sur les débris fossiles de mammiféres 
découverts dans quelques lieux du centre de la Péninsule, et spécialement á 
Madrid, fossiles qui, classifiés les uns par Kaup et Gervais, et d'autres par 
Prado, ont servi á fixer l'áge des dépóts dans lesquels ils gisaient. 
Etant donné la grande analogie que présentent les sédiments du vaste 
bassin du Douro et des plaines de la Manche avec ceux de Madrid, on gé-
néralisa á toute la meseta couverte par des matériaux semblables, la déter-
mination faite pour les terrains des environs de Madrid, et l'on considera la 
totalité de ees immenses dépóts comme appartenant á l'áge miocéne. 
Aprés les travaux de Prado, la négligence avec laquelle ont été faites les 
recherches paléontologiques en ce qui concerne les mammiféres, a été cause 
que l'on n'ait point passé outre de la détermination du Aíiocéne, sans songer 
á fixer les étages qui correspondent aux puissantes formations castillanes, 
étude que l'on fait á présent pour la premiére fois. 
Sans doute, le manque ou le peu d'abondance de fossiles, et le fait qué 
ceux-ci consistaient presque exclusivement en mollusques d'eau douce ou 
en mollusques terrestres, réduits pour la plupart á l 'état de moules ont con-
tribué á ce que la détermination stratigraphique n'ait pas été faite. 
L a distribution entre les trois systémes classiques Eocéne, Oligocéne et 
Miocéne, donnée par quelques géologues espagnols pour les sédiments du 
centre de la meseta de la Vieille-Castille, n'a aucune raison d'étre. 
On ne saurait admettre davantage les analogies que quelques géologues 
trouvent, touchant l 'áge, entre le bassin parisién et les formations des Cas-
tilles. On a cherché á supposer, en s'appuyant sur les découvertes de l 'OH-
gocéne faites par Larrazet á Burgos, et sur l'existence á Toléde d'un petit 
dépót-contenant des moules de mollusques d'eaux marines ou saumátres, 
que les puissantes formations gypseuses du centre du plateau correspon-
daient a l'Aquitanien, ce qui est de tout point inadmissible, car la faune de 
mammiféres de ees formations revele clairement leur age Sarmatien. On ne 
peut admettre non plus l'intercalation de dépóts marins au centre de la me-
seta de la Vieille-Castille. 
S i le centre du bassin tertiaire du Douro doit étre consideré catégori-
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auement comme Miocéne, les bords, spécialement vers le NE. el le SW. cor-
espondent dans certaines régions á des terrains plus anciens. 
Ainsi Larrazet confirma, il y a deja des années, en 1896, au moy.en 
de la preuve d'une faune d'eau saumátre contenant des Hydrobia Dubuis-
soni et des Potámides Munieri, que l'extréme NE. du bassin tertiaire du 
Douro dans la province de Burgos, est constitué par des couches oligocénes 
d'éléments détritiques sur lesquelles l'Aquitanien repose directement. 
D'aprés ce que nous avons pu constater lors d'une excursión rapide dans 
les territoires de Zamora et de Salamanque, on observe dans les limites oc-
cidentales du bassin, que les sédiments tertiaires compris entre ees.deux 
villes et le Sud de cette clerniére, offrent un'aspect distinct de ceux du cen-
tre du bassin, car les conglomeráis, les graviers, les sables et les argües qui 
les constituent présentent une bigarrure de colorations oü dominent les tons 
violet, jaune et blanc, tres différente du ton grisátre et blanchátre des terrains 
de Palencia et de Vallaclolid. L'indice que ees sédiments pourraient apparte-
nirádes systémes distinets du Miocéne, s'est vu confirmer par deux décou-
vertes paléontologiques: le gisement de San Morales (Salamanque) et celui 
de Corral (Zamora). Le premier a été découvert par Mr. Miquel et pré-
sente une íaune de mammiféres oligocénes. (Palaeoplotkerium minus Cuv. et 
Xiphodon gracile Cuv.) 
Du second de ees gisements m'ont été remis quelques exemplaires que 
j'ai encoré en étude et qui paraissent correspondre á un Lophiodon, taille 
anierí. On m'a remis également de Zamora, sans toutefois m'indiquer la 
provenance exacte, des dents d'une plus grande espéce de Lophiodon, en 
méme temps qu'une molaire que l'on peut donner provisoirement comme 
appartenant á un Schizotherhim, et plusieurs dents- de Crocodilus Rollinati; 
l'aspect et le type de fossilisation de tous ees exemplaires les font co'incider 
avec ceux de Corral. 
Ces espéces indiquent, á n'en pas douter, l'existence de l'Eocéne dans 
la patrie W. du bassin. 
On peut done déduire de ce qui vient d'étre exposé que: 
D'aprés les études faites jusqu'á présent, le bassin du Douro appartient 
au Miocéne dans ses zones centrales; quant á ses bords, surtout vers l 'W, 
"ne grande partie des sédiments doivent étre inclus dans l'Oligocéne et 
JEo-céne, d'oü il s'ensuit que le bassin, consideré dans son ensemble, est 
d'une plus grande complexité que ne l'avaient supposé les anciens géo-
Iogues. 
Pacies géologique.—Le Tertiaire de la meseta espagnole, tant du bas-
S l n d u Douro que de celui de la Manche, est caractérisé par l'horizontalité 
Pasque absolue de ses sédiments. 
1 1 offre une grande uniformité dans ses caracteres lithologiques, se trou-
V a n t C O n sti tué par des éléments détritiques arénacés ou argileux, par de 
Pulsantes couches de mames tres gypseuses, et des mames qui, passant á 
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calcaires tres cohérents et compactes, en couronnent la formation. On ne 
saurait admettre que d'une maniere genérale, mais non absolue, la división 
qui a été faite de ce Tertiaire en trois horizons: l'un inférieur, constitué par 
des conglomeráis, l'autre, moyen, formé par de l'argile et des mames, et le 
troisiéme, constitué par des calcaires. Cependant, si l'on embrasse l'ensem-
ble du Miocéne des zones centrales du bassin, on remarque que les couches 
d'origine détritique, ainsi que les graviers, les sables et les argües, dominent 
dans les zones inférieures de la formation, alors que les mames gypseuses sont 
tres constantes dans la zone moyenne, et que le couronnement en est calcaire. 
Les uniques fossiles que l'on ait trouvés (exception faite du territoire 
du Detroit de Burgos), sont des mollusques d'eaux douces et des mollus-
ques terrestres, tels que Planorbis, Limncea, Bithinia, Viviparus, Palu-
destrina, Helix; parmi les vertebres, des Testudo en assez grande abondance 
et de plusieurs espéces, des Crocodilus, quélques débris de Palmipedes et 
des mammiféres appartenant aux ordres des Carnivores, Rongeurs, Périsso-
dactyles, Artiodactyles et Proboscidiens. 
Cette association d'animaux, et la nature des sédiments, révélent que les 
uns et les autres doivent appartenir á un milieu franchement continental, á 
des formations laéustres et fluviales. L a découverte que nous avons faite a 
cóté du gisement de mammiféres de Palencia, d'une mame toute remplie 
d'oogones de Chara vient a corroborer cette maniere de voir. 
Formes du terrain.—Le plateau tertiaire du Douro est caractérisé par 
des plaines d'un horizon tres étendu. 
L'érosion fluviale a tracé dans ees terrains toujours disposés en couches 
horizontales et d'une constitution lithologique tres simple, sans alternance de 
couches d'une cohérence et d'une dureté tres différentes, une topographie 
d'une grande simplicité, mais tres typique et caractéristique de la meseta 
du centre de l'Espagne. 
Les cours d'eau ont rompu la couche supérieure calcaire, dure et resís-
tante, et, en exercant leur actioa sur les matériaux de faible cohérence et 
facilement désagrégeables sitúes au-dessous du calcaire, ils ont creusé de 
larges vallées á fond plat et produit des versants d'une pente tres accentuée, 
mais sans plateformes structurales qui puissent donner lieu á des gradins 
(Planche xvi). 
Le fond des vallées correspond, en general, á l'horizon des argiles, et 
les versants, á celui des mames gypseuses; la pente de ees versants varié de 
20 á 40 degrés, et en les gravissant, on arrive aux plaines oceupées par les 
calcaires supérieurs que l'érosion a respectes, plaines qui constituent une 
modalité topographique propre des Castilles et que l'on designe chez nous 
sous le nom de páramos. 
Quelquefois l 'érosion a agi sur une vaste superficie et fait disparaítre 
de grandes étendues des couches supérieure et moyenne, mettant ainsi a 
découvert de vastes plaines d'un sol généralement argileux, et laissant comme 
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témoins de 1'erosión, des collines qui conservent leur couche supérieure 
calcaire et présentent une silhouette caractérisée par des lignes droites: une -
ligne horizontale qui correspond au páramo et deux lignes fortement incli-
nes et symétriques. (Planches vi, vm et ix.) Par suite de la disparition de la 
couche calcaire des páramos il s'est formé des collines coniques, telles que le 
Cerro del Otero de Palencia et celles qui l'avoisinent (Planches i et x), ou 
celle de Cevico de la Torre. (Planche xvi.) II n'est pas rare que des accidents 
orographiques de ce genre servent de lien entre quelques páramos et d'autres. 
Les versants, presque absolument denudes, montrent á découvert les 
marnes gypseuses et autres sédiments qui les constituent, sous une teinte 
. grisátre ou cendrée. Les torrents y creusent de profonds ravins designes 
dans le pays sous le nom de cárcavos, et semblables á ceux qu'ils produisent 
dans les cones volcaniques constitués par des matériaux incohérents. (Plan-
ches v, xiv et xvin.) 
Dans les régions oü l'érosion a entraíné les coteaux témoins, le pays ap-
parait transformé en une vaste plaine de sol argileux et parfaitement hori-
zontale oü les eaux des pluies, en s'agglomérant, viennent á former des ma-
rais temporaires tel que celui de «La Nava», prés de Palencia, de plusieurs 
kilométres d'étendue. 
La Tierra de Campos (Terre des Champs) et les campagnes de Vallado-
. lid, Zamora et Salamanque offrent le type de ees plaines; les riviéres qui les 
arrosent décrivent dans leurs cours vagabonds, de capricieux méandres et se 
perdent parfois dans des lagunes saumátres passagéres, telle que celle de 
Villalpando dans la province de Zamora, celle de Duero, prés de Valladolid 
et celles des environs de Medina del Campo. 
Etant donné que toute la meseta castillane est légérement inclinée 
a l'Ouest, l'érosion fluviale est d'autant plus avancée que l'on penetre davan-
tage vers l'Occident. C'est ainsi que, dans les régions orientales du bassin, 
au SE. et á l 'E. de Palencia, dans la región connue sous le nom de Valles 
(Vallées) de Cerrato (Planche xxv), les paramos sont sillonnés par de larges 
vallées, alors que dans les zones centrales, dans la province de Valladolid, ils 
sont saillants et isolés, ainsi que les collines coniques témoins, á la maniere 
d'iles au sein des campagnes ou plaines d'ablation. Dans les contraes occiden-
tales, dans les territoires de Zamora et Salamanque, les campagnes s'étendent 
a u loin sans qu'aucun relief du sol ne vienne a couper la ligne de l'horizon. 
II existe done deux types de plaines dans le Tertiaire castillan, a savoir: 
!_ les hautes plaines, de sol calcaire, qui correspondent á l'horizon supé-
»eur des dépóts tertiaires, c'est á diré, les paramos; 2 o, les plaines á niveau 
'nférieur, ou plaines d'ablation provenant de l'action fluviale, de sol généra-
lement argileux et que nous avons désignées sous le nom générique de cam-
piñas (campagnes). 
. Les paramos.—L'aspect des paramos castillans produit une profonde 
lmpression de solitude et ele mélancolie. Les Monts de Torosos, dans la pro-
r a ' d e l a Com. de Invest. Paloont. y Prehist. N.° 5. —1915. 
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vince de Valladolid, et les paramos des Val.lées de Cerrato, dans celle de 
Palencia, sont d'excellents types de ees hautes plaines d'une étendue de 
quarante á cinquante kilométres, sur lesquellés la vue s'étend de toutes 
parts jusqu'á la ligne lointaine de l'horizon, parce qu'elles se trouvent a une 
altitude supérieure ou égale a celle des reliefs qui se détachent dans les 
campagnes, et que leur surTace est compléternent plañe et horizontale, sans le 
moindre accident topographique, ce qui les fait paraitre córame sans limites. 
Le sol en est pierreux et presque dépourvu de terre végétale; celle-ci est 
constituée par de l'argile rougeátre de décalcification, entre laquelle fait 
saillie la roche calcaire qui s'étend en couches horizontales. 
Ce sol aride, sec et ápre, entretient une végétation de petites broussailles, 
et l'un ou l'autre buisson vestige de ceux qui le couvraient autrefois. On n'y 
rencontre d'autres cultures que quelques maigres semis de cereales dans 
les endroits oü la terre offre un peu plus d'épaisseur, presque toute la plaine 
y étant généralement affectée aux páturages de printemps: L'une ou l'au-
tre petite métairie et quelques rares cabanes coniques en pierres, servant a 
l'abri des pátres, sont les seules constructions parsemées á de longues distan-
ees au travers de cette plaine nue et désolée. 
Les riviéres ne croisent point ce sol horizontal et pierreux, car les eaux 
des pluies se filtrent et disparaissent entre les fissures de la roche calcaire, 
pour jaillir ensuite sur les versants des vallées qui coupent les paramos, entre 
les bañes calcaires et les mames argileuses qui constituent une couche peu 
permeable. 
Le climat des paramos est de type continental excessivement rude, of-
frant des contrastes exageres dans les températures máxima et minima des 
jours, et de grandes différences entre les moyennes de l'hiver et de l'été; i l 
faut l'attribuer aux altitudes de 900 métres auxquelles s'éléve la plaine et á 
la situation intérieure qu'elle oceupe au centre de la Péninsule, oü ne sau- ' 
rait pénétrer l'action régulatrice du climat des cotes, car les montagnes qui 
forment la ceinture du bassin établissent des barrieres-qui isolent la meseta 
de la mer. D'autre part, la sécheresse des étés y est excessive et n'est point 
compensée par les rosees ahondantes de beaucoup de régions désertiques. 
Les campagnes castillanes.—Les campagnes, dont la «Tierra de 
Campos» dans la province de Falencia, et les plaines argileuses de Valladolid, 
Zamora et Salamanque peuvent nous servir de types, offrent les traits que 
nous avons sígnales comme caractéristiques pour les paramos, toutefois avec 
une certaine atténuation. 
Le chmat se trouve quelque peu adouci en raison de l'altitude moindre 
oü ees campagnes sont situées; la plus grande complexité dans les éléments 
constitutifs du sol vegetal, et surtout la grande profondeur de la conche ara-
ble, permettent que les cereales et la vigne puissent y prospérer (Terre du 
pain et Terre du vin, á Zamora), quoique cependant le manque de pluies en 
ete, le peu d'abondance de celles-ci au printemps, et surtout les gelées tar-
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dives et les transitions brusques de température empéchent toute regulante 
dans les récoltes, celles-ci étant toujours sujettes au hasard et aux inquietan-
tes contingences du temps. 
Les campagnes castillanes sont privées de l'aspect doux et agréable que 
les tons verts des bois et des prairies donnent aux plaines tertiaires de l'Or-
léanais et de la Picardie. Les terrains secs de Castille semblent dépourvus de 
végétation, et ils offrent le ton gris-rougeátre uniforme des champs labou-
rés et des terres en jachéres, qui contraste avec le bleu diaphane du ciel pres-
que toujours sans'nuages. Les campagnes s'étendent uniformément dans le 
lointain jusqu'á l'horizon, sans que les arbres viennent á rompre la monoto-
nie'du vaste et sévére paysage. 
Physionomie de la terre castillane.—La physionomie du bassin ter-
tiaire du Douro est caractérisée par la constance dans ses éléments litholo-
giques, par l'amplitude d'horizons des vastes plaines et par l'uniformité dans . 
les colorations et les tons du paysage, celui-ci étant toujours d'un gris-rou-
geátre qui se teint á peine en vert au cours des printemps de courte durée. 
La végétation y est rare et les arbres ont disparu sous le coup d'une persé-
cution implacable et systématique qui n'a respecté que quelqués lignes de 
pieds droits, élancés, qui tracent comme un fin ruban par-ci par-lá interrom-
pu, le cours des ruisseaux et des riviéres. 
La plaine n'est coupée que par quelqués collines d'une grande égalité de 
forme dans leur relief, avec leurs crétes tronquees et aplaties, et leurs talus 
abrupts montrant á découvert les roches incoherentes, grises ou cendrées 
qui les constituent. 
Les campagnes ne sont point émaillées de ees Manches métairies qui sont 
l'ornement d'autres contraes. Les villages dont les constructions sont basses, 
les toits et les murs d'une couleur grise, se détachent a peine de la plaine 
avec laquelle ils paraissent confondus comme s'ils y étaient incrustes. Le 
costume des gens de la campagne est d'un ton sévére, sobre et de couleurs 
éteintes qui le font singuliérement harmoniser avec l'aspect des constru-
tions et avec la physionomie genérale du 'pays. 
Tout contribue á accentuer cet aspect désertique, méme la transparence 
de l'azur intense du ciel, en general sans nuages et d'une vive lumiére. Le 
pays produit une impréssion d'aridité, de pauvreté et d'austérité, de sobrié-
té et d'énergie, de désolation et de rudesse dans les vallées solitaires, et de 
grandeur sereine dans les vastes plaines des paramos déserts. 
" b . de la' Coi», de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—IOIS-
II 
Géologie de la contrée de Palencia et des Vallées 
de Cerrato. 
Situation et caractér is t ique g e n é r a l e de la c o n t r é e . — L a ville de 
Palencia est assise au centre du bassin du Douro (Planche iv) sur les bords 
du Carrion et non loin du confluent de cette riviére avec le Pisuerga, affluent 
du Douro, a une altitude de 740 métres, et dans une situation tout á fait 
privilégiée pour l 'étude du Tertiaire castillan. (Planche xxv.) 
A l'Est du Pisuerga se trouve la región dite Vallées de Cerrato et 
constituée por des páramos de 900 métres d'altitude, coupés dans la direc-
tion d 'E . á W . par de nombreuses vallées longitudinales. A l ' W . de Palen-
cia s'étend la vaste plaine d'ablation appelée «Tierra de Campos», d'un sol 
argileux. 
L a stratigraphie de la región est tres uniforme, ainsr qu'on a pu le cons-
tater par l'ensemble des observations qui y ont été faites. 
Les niveaux lithologiques en question sont: 
I o Des argües plastiques de la «Tierra de Campos» qui forment le sol des 
campagnes et les lits du Pisuerga et du Carrion; l 'épaisseur en est inconnue, 
mais elle doit étre de plus de loo métres, a en juger par un sondage fait non 
loin de la lagune de la Nava. 
2° Des sables fin, plus 011 moins argileux, et dont la couche est d'une 
epaisseur de 12 métres environ. 
. 3 ° D e S m a r n e s gypseuses d'une epaisseur d'a peu prés IOO métres, et 
Talón) P 3 f d S S C ° U C h e S d G g y p S e C r i s t a l l i s é (<&&) e t d ( i gypse compacte 
4° s calcaires des paramos, sur une epaisseur qui varíe de 2 á 10 
-res, et qui renferment des moules de mollusques terrestres et de mollus-
ques fluviátiles. 
Ti J 5 t r t J g r a f h l e d " £ i s e m e n t de Palencia et des terrains voisins.-
existe dans les environs de Palencia un certain nombre decollines témoins 
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contigues au Cerro del Otero dans lequel les mammiféres fossiles ont été dé-
couverts. L'étude de la lithologie de ees collines a permis de se faire une 
idee de la constitution géologique de la contrée. 
Colina de los Tejares.—Cette petite colline, située a 500 métres au N . de 
Palencia, est constituée á sa base, ainsi que l'indiquent la coupe géologique 
de la fig. i et la planche xi, par des argües plastiques de la «Tierra de Cam-
pos». Le contact de l'argile avee la couche supérieure formée de marne 
gypseuse d'un blanc bleuátre, correspond á une ancienne superficie d'éro-
sion sur laquelle la marne est venue se déposer. Dans quelques endroits, 
celle-ci contient, outre des coquilles de petits Planorbis et Bithinia, et des 
fragments de coquilles d'autres gastéropodes fluviátiles, des oogones de 
Chara en grande abondance (planche LXII), ce qui demontre non seulement 
le faciés continental des sédiments, mais aussi l'existence d'un régime 
marécageux dans la región durant Tépoque de la formation des mames 
inférieures directement superposées aux argües. 
Cerro del Otero.—Cette colline s'éléve á 70 métres au-dessus du niveau 
de la plaine, a une altitude de 815 métres. La forme en est conique avec une 
pente de 25 a 40 degrés, et le sommet arrondi. La* fig. 2 et la planche xn 
donnent une idee de sa constitution lithologique, et la planche I de sa for-
me et de son aspect. 
La base de la colline est composée par des argües plastiques d'une épais-
seur inconnue. Ces argües s'élévent a 25 métres au-dessus du niveau de 
Palencia, et se terminent á leur surface par une faible couche charbonneuse 
d'un millimétre á un centimétre d'épaisseur, el recouverte a son tour par une 
autre couche irréguliére de marne blanche dont l'épaisseur varié de cinq 
millimétres a deux centimétres. Viennent énsuite 10 métres de sable et de 
gravier (Planche n). La base de cet horizon, vers le versant du SE., oü Ton 
exploite les argües, est un conglomérat tres légérement cimenté, composé 
de petits galets calcaires et d'autres provenant de roches éruptives totale-
ment converties en produits argilo-ferrugineux. C'est dans ce conglomérat 
dont ils formaient l'un des éléments constitutifs, que se trouvaient les nom-
breux débris de squelettes de- vertebres, roulés pour la plupart, Índice des 
charriages intenses qui les ont entrainés. Le conglomérat se traduit ensuite 
en gros sables disposés en stratification croisée, et qui apparaissent de plus 
e f i plus fins vers le haut et disposés en stratification horizontale. 
Une couche de mames gypseuses, de 46 métres d'épaisseur, repose sur 
ees sables dans l'ordre suivant: I o, 5 métres de mames d'un blanc bleuátre 
avec intercalaron de couches de gypse compacte de 0,10 a 0,30 métres 
d^paisseur; 20, 5 métres de mames contenant du gypse en cristaux maclés; 
3°. 28 métres de mames bleuátres sans gypse; 40, 8 métres de mames d'un 
l a n c bleuátre avec de gros bañes de gypse cristallin, roches qui forment le 
couronnement du coteau et dans lesquelles on a creusé une chapelle sou-
terraine. 
r8-b. de la Com. de Inveat. Paleoat. y Prehist. N.° 5.-1915-
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Ceno de San Juanillo et coteaux de San Juan del Otero.—Ce sont la 
petites élévations et une colline conique situées au Nord du Cerro del Ote-
ro; on y distingue tres bien l'horizon des sables á la base et celui des mames 
gypseuses au sommet. (Planche xm.) 
La Miranda.—Le parage connu sous ce nom forme le bord meridional 
des paramos sitúes au N . de Palencia. Ce lieu est des mieux appropriés pour 
l 'étude de l'ensemble de la lithologie de la región. 
L a Planche xiv et la coupe que représente la fig. 3 donnent une idee assez 
exacte de la disposition stratigraphique. L'argile inférieure présente une 
épaisseur de 45 métres; la roche passe par degrés insensibles á des mames 
gypseuses d'une puissance évaluée a une centaine de métres; le gypse s'y 
présente de la maniere la plus complexe: tantót sous la forme de cristaux 
isolés ou de macles, tantót en couches de gypse cristallin. On apergoit dans 
la zone médiane des mames gypseuses deux grands bañes d'argile d'une 
épaisseur de 4 métres chacun, entre lesquels se trouve intercalé un autre 
banc de mame blanche, sans gypse, de 2 métres d'épaisseur, ce qui semble 
indiquer une petite variation dans les conditions dans lesquelles eut lieu le 
dépót, peut-étre par 1' invasión des eaux pluviales qui diminuérent le degré 
de concentration des eaux au sein desquelles se formaient les mames et 
les gypses. 
Sur les mames gypseuses gít un calcaire terreux qui, par suite de l'accrois-
sement de son degré de cohérence, passe gráduellement jusqu'aux calcaires 
typiques et compactes des paramos, et qui contient des moules de Bithinia 
gracilis, Limncza heriacensis, Planorbis prezcorneus, Viriparus af. ventricosus. 
Entre les argües de la base et les mames gypseuses, on remarque l'ab-
sence de l'horizon des sables, Índice du cours d'eau qui déposa ses mafé-
riaux dans les Cerros del Otero et de San Juanillo. 
Vallée de San Juan.—Cette vallée correspond a celle qui a été creusée 
par une riviére a l 'extrémité septentrionale des vastes paramos dont l'ensem-
ble prend le nom de Monts de Torosos et qui s 'étendent au travers d'une 
grande partie des provinces de Valladolid et Palencia. La particularité la 
plus remarquable qu'elle présente est que le niveau des mames forme deux 
horizons: l'un inférieur oü abondent des cristaux de gypse, et l'autre supé-
rieur, avec d'abondantes mames blanches intercalées de minees couches 
charbonneuses; ees mames passent dans le haut au calcaire compacte des 
paramos (fig. 4). 
Versant occidental des paramos de Magas.—Tin face du Cerro del Otero 
de l'autre cóté de la vallée du Villalobon, on remarque que le versant par le-
quel on arrive du fond de la vallée jusqu'aux paramos de Magaz, est consti-
tué par des mames gypseuses avec abondance de cristaux de gypse dont 
nous reproduisons certains exemplaires. (Planche xxn.) Le couronnement est 
formé, comme toujours, par le calcaire fossilifére des paramos et contenant 
des moules de gastéropodes d'eaux douces. 
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Stratigraphie des Vallées de Cerrato.—Ces vallées forment une re-
gión située á l'Est de Palencia et du Pisuerga, et fort appropriée pour com-
pléter l'étude de la contrée céntrale du bassin du Douro, par suite des nom-
breuses coupes naturelles qu'elle présente. (Planche xxv.) Nous donnons dans 
ce travail le graphique des coupes suivantes: 
Versant S. des paramos d'Hornillos de Cerrato. — La fig. 5 représente 
deux coupes distantes entre elles d'environ 4 kilométres. La lettre (B) 
indique le lieu appelé Miraflores, et (A) la colline de San Cristóbal á Hor-
nillos de Cerrato représentée dans la Planche xv. On distingue parfaite-
ment á la base, l'horizon des marnes et des sables depuis l'altitude de 760 
métres jusqu'á celle de 820. Immédiatement aprés, vient une couche de 2 á 
3 métres d'épaisseur constituée par une marne noire, compacte, aves des 
Planorbis Mantelli, Planorbis prcecorneus, Planorbis Matkeroni, Planor-
bis sp., Limncsa dilatata. Vient ensuite une puissante couche de marnes 
gypseuses de JO métres d'épaisseur et qui offrent en quelques endroits le 
méme aspect-que celles du coteau de San Cristóbal que représente la Plan-
che xx. La formation est couronnée dans ce coteau par une couche de 10 mé-
tres de calcaire des paramos. A Miraflores, une couche de marne tres com-
pacte se trouve intercalée entre les marnes gypseuses, ce qui a donné lieu 
á une plateforme structurale, le couronnement calcaire venant á manquer. 
Trajet d'Hornillos de Cerrato a Baltanás. — Pour se rendre d'un village 
a l'autre, il faut traverser les paramos qui s'avancent vers l 'W. Le versant 
incliné du cóté d'Hornillos de Cerrato offre la particularité notable que les 
marnes faiblement gypseuses, se présentent en couches légérement ondulées 
suivant un axe de direction E. á W.; les calcaires du haut offrent une dispo-
sition semblable. (Planche xxm.) Nousestimons qu'il s'agit la d'un fait isolé et 
attribuable, non á des poussées orogéniques, mais plutót á des phénoménes 
de dissolution au sein des marnes gypseuses. 
La stratigraphie du versant tourné vers Baltanás se trouve représentée 
par le schéma de la ñg. 6. Le fond de la vallée est occupé par des con-
glomeráis quaternaires; en le considérant de bas en haut on y distingue 
l'ordre suivant: 15 métres de sable siliceux, 10 métres d'argile plastique re-
couverte par une couche de 0,50 métres de marne noire compacte contenant 
des gastéropodes d'eaux douces, et par une légére couche de lignite papyra-
cé; viennent ensuite 10 métres de marnes d'un blanc bleuátre, sans présence 
d e gypse, une autre couche de marne grise compacte; sur celle-ci 20 mé-
tres de marne gypseuse et une autre couche de marne noire également fos-
silifére; puis, 50 métres de marnes gypseuses, et finalement 10 métres de cal-
caires des paramos. Les espéces que nous y avons recueillies sont: Planorbis 
Mantelli, Planorbis prcecorneus et Limncea dilatata. 
Paramo de Baltanás.—Ce qu'il y a de plus remarquable dans le versant 
tourné du cóté de Baltanás, c'est un cónglomérat de galets, pour la plupart 
d e quartzite, situé non loin du niveau des calcaires, Nous n'avons pu cons-
rab. de la Com. de Invest. Palcont. y Prchist. N ° s-- i9 '5 . 
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tater d'une facón certaine si le conglomérat se trouve, á n'en pas douter, 
au-dessous des calcaires, ou s'il provient de charriages quaternaires anciens, 
mais nous nous inclinons de préférence á la premiére hypothése. 
Vallée de Cerrato.—La premiére photographie de la Planche xvi donne 
une ideé de cette vallée. L a stratigraphie y est tres simple ainsi qu'on peut 
l 'apprécier dans la fig. 7. Les sables du fond de la vallée sont superposés par 
une couche de marne de plus en plus gypseuse vers le haut et d'une épais-
seur de 40 métres; vient ensuite un banc minee d'argile plastique n'ayant 
qu'une épaisseur de 0,20 m. et situé a 800 métres d'altitude, et á partir 
d'icí, jusqu'aux calcaires des paramos sitúes á 900 métres d'altitude, des 
maraes plus ou moins gypseuses. 
Miocéne de Cevico de la Torre.—On a découvert i l y a quelques années, 
dans l'horizon des maraes gypseuses, des ceufs fossiles qui ont été classifiés 
comme des ceufs d'Anser. L a photographie 2 de la Planche xv i donne une 
idee de l'emplacement du gisement. Le fond de la Vallée de Cevico de la 
Torre correspond aux sables fins argileux; ees sables sont recouverts par 
des maraes qui, selon la variation de leur degré de cohérence, passent par-
fois á calcaires; c'est sur ees maraes que le village a été báti. A un kilométre 
du village, en suivant la route d'Ampudia á la Encina, ou apergoit sur la 
zone des sables, une couche d'argile, et, au contact de celle-ci avec les mar-
nes, une tres faible couche de maraes charbonneuses renfermant des Planor-
bis Mantelli et des débris de gastéropodes palustres indeterminables. 
Paramos de Tariego.—La surface de ees paramos se trouve á 875 mé-
tres d'altitude. L'horizon des calcaires du cóté de Cevico a 15 métres d'épais-
seur; c'est s'ous cet horizon que jaillit la source dont les eaux alimentent 
Cevico (fig. 8). Du cóté de Tariego, en comptant á partir du Pisuerga qui, 
au pont (Planche vi), a une altitude de 700 métres on distingue les horizons 
suivants (fig. 9): 15 métres de maraes bleuátres non gypseuses; 55 métres 
d'argile; 45 métres de maraes plus ou moins gypseuses avec-intercalation de 
couches de gypse cristallin; 10 métres de calcaire des paramos L'érosion 
fluviale a détaché de grandes masses pittoresques de marne non loin du 
village de Tariego (Planches xva et xix). 
É t u d e de Pensemble stratigraphique.—D'aprés l'ensemble des ob-
servations faites aux environs de Palencia et dans la región des Vallées de 
Cerrato, nous déduisons l'existence de trois horizons parfaitement definís 
dans je Miocéne moyen et le Miocéne supérieur, qui sont, de bas en haut: 
1° Horizon des argües et des sables de la Tierra de Campos. 
2 o Horizon des maraes gypseuses. 
3° Horizon du calcaire des paramos. 
Horizon des argües et des sables de la Tierra de Campos. —Cet horizon 
apparait dans les plaines d'érosion, dans les campagnes et dans le fond des 
vallées, y compris dans les zones basses des versants des paramos. (Plan-
ches ni, v, ix, x, XII et xm.
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La couche la plus profonde est composée d'argüe rougeátre plastique; 
elle se montre dans la plaine de Palencia, et forme le sol impermeable de la 
lagune de la Nava et la base des collines situées au N. de la ville. A cette 
couche d'argile d'une épaisseur inconnue et que nous avons désignée sous 
le nom d'argile de la Tierra de Campos il s'en superpose ou intercale d'au-
tres de sable, a grain en general tres fin, et mélés avec de l'argile, constituant 
ainsi d'excellents sables pour moules de fonderie, tels que les bañes sitúes 
dans le versant N W . et W . du Cerro del Otero, et dans les coteaux voisins 
de San Juan del Otero, prés de Palencia, dans la vallée de Baltanás et dans 
le fond de la Vallée de Cerrato, entre ce village et Cevico de la Torre et 
dans la vallée de Cevico. 
Dans quelques endroits, les sables sont a grain un peu plus gros, mais en 
general, ils sont uniformes et fins, tres purs et -laves, Índice évident de charria-
ges fluviaux; c'est ainsi qu'il en est dans le versant de la colline de Miraflo-
res et dans la vallée d'Hornillos de Cerrato. On trouve aussi parfois quel-
ques intercalations de mames bleuts non gypseuses et de bañes d'argile, 
mais sans ordre determiné, d'une maniere variable. 
Dans le versant S. E. du Cerro del Otero de Palencia, les sables sont á 
gros grain dans la portion intérieure du banc et d'une stratification entre-
croisée, et ils se traduisent á la base en conglomérat de graviers et de galets 
calcaires qui dénotent des charriages fluviaux intenses. 
Les conglomérats torrentiels íont défaut dans cette partie du bassin du 
Douro. L'horizon s'y montre constant, bien que la distribution de l'argile et 
des sables s'y manifesté comme variable, ceux-ci se présentant sous la for-
me de grosses lentilles allongées et etroites. Dans beaucoup d'endroits, les 
mames gypseuses sont directement superposées a l'argile, tel qu'il en est 
dans les versants occidentaux de la Miranda, prés de Palencia et á Tariego. 
La zone supérieure de l'horizon est caractérisée par des mames peu ou 
point gypseuses, et par de minees couches de lignite terreux et une mame 
noire charbonneuse avec d'abondants mollusques d'eaux douces, et particu-
Hérement des Planorbis et des Limncea. C'est ainsi que se termine la for-
mation sableuse dans les collines de Miraflores et de San Cristóbal, á Hornil-
los de Cerrato, ce caractére pouvant aussi s'apprécier dans le versant N . de 
la vallée de Baltanás, alors qu'on ne le reconnait que peu au-dessus du ni-
veau des sables dans la vallée de Cevico. 
Quelquefois, comme cela se présente entre les argües et les mames gyp-
seuses, ü existe un vrai fond de marais aecusé par une mame blanche ren-
fermant des gastéropodes fluviátiles et des oogones de Chara, comme on 
observe dans le coteau des Tejares, prés de Palencia. 
Horizon des marnes gypseuses.—Cet horizon a une épaisseur de ioo á 
120 métres. Les sedimente qui le constituent sont constamment la mame et 
e gypse, sous des combinaisons múltiples. (Planches vi, ix, x, xi , xiv, xv, xvii, 
Xlx> xx, xxi, xxn, xxm et xxiv.) 
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La marne est peu coherente, d'une couleur uniforme et d'un gris cen-
dré; sa cohérence s'accroit et sa couleur est d'un ton bleuátre lorsqu'elle 
ne contient point de gypse, et dans ce cas on observe tres souvent que 
cette marne bleue se charge de cristaux de gypse ou de macles en fer de 
lance; ees cristaux et ees macles apparaissent isolés au sein de la marne, et 
parfois en si grande quantité, que le gypse constitue á luí seul presque 
toute la roche; le puissant banc de 50 métres d'épaisseur dans le ver-
sant de la colline de San Cristóbal, á Hornillos de Cerrato, ou le couron-
nement du Cerro de San Juanillo, prés de Palencia, en sont des exemples 
frappants. 
On remarque fréquemment que des couches de gypse cristallin se trou-
vent intercalées entre les mames, gypse formé par le groupement de petits 
cristaux lenticulares et donnant lieu á une roche d'un aspect granuleux-
cristallin, connue dans la región sous le nom á'algéz; ees couches ont une 
épaisseur qui varié de quelques centimétres á plus d'un demi-métre et sont 
parfois intercalées dans le banc de marne gypseuse, alors que d'autres fois 
ce banc termine par une couche de roches de gypse (algez) sur laquelle re-
pose un autre banc de marne non gypseuse. II sera facile d 'apprécier les va-
riations ci-devant exposées si l'on jette un coup d'ceil sur les coupes géolo-
giques qui accompagnent ce travail. 
On remarque aussi, intercalées dans la marne gypseuse, quelques cou-
ches de gypse cristallin (algez) et de gypse compacte (jalón), mais les unes 
et les autres n'ont que peu d'épaisseur. 
Horizon du calcaire des páramos.—II existe dans le haut de la forma-
tion, immédiatement au-dessus des mames, un banc de calcaire d'une grande 
uniformité de caracteres et que nous avons designé sous le nom de calcaire des 
paramos, puisqu'il forme le sol des hautes plaines (Planches vi l , xxui et xxiv.) 
Ces calcaires sont compactes, d'un gris clair, frágiles et fáciles á éclater, pré-
sentant' souvent des inclusions de quartz et de petites cavités tapissées de 
cristaux de calcite. lis forment des couches et des bañes d'une puissance 
variable, depuis quelques centimétres jusqu'á plus d'un métre d'épaisseur, 
avec des intercalations irréguliéres d'argile plastique grise ou rouge qui 
remplit partiellement les nombreux trous, cavités et vides de décalcification 
et s 'étend aussi sur les calcaires en formant le sol vegetal, toujours de faible 
épaisseur. 
Les mames qui sont en contact avec les calcaires ne sont généralemen, 
pas gypseuses, quoiqu'il y ait des exceptions, mais on voit s'accuser presque 
habituellement une diminution dans les cristaux de gypse, vers les points 
oü les mames entrent en contact avec les calcaires, et i l se forme des cou -
ches de mames tres calcaires, calcaires-terreuses, et des couches mar-
neuses d'une si faible épaisseur qu'elle n'est évaluée qu 'á quelques cen-
timétres; on les designe dans le pays sous le nom de lanchuela. Toutes ees 
conches établissent une transition d'un horizon a un autre. L'épaisseur de 
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l'hotizon excede rarement de 10 métres et n'en a le plus souvent que 
de 2 á 4-
Age des formations.— La formation qui fait l'objet de cette étude 
appartient au Néogéne moyen ou mésoméditerranéen de Suess; on peut en di-
viser les trois horizons étudiés entre les 3 étages: Tortonien, Sarmatien et 
Pontien. Le premier correspond á l'horizon des argües et des sables; quant 
au second, nous croyons qu'il doit correspondre a celui des mames gypseu-
ses; le calcaire des paramos et autres roches calcaires superposées aux mar-
nes doivent étre compris dans le troisiéme étage. 
Cette maniere de voir se trouve confirmée par les fossiles de vertebres 
terrestres recueillis dans la zone inférieure des sables, dans le gisement du 
Cerro del Otero et dont voici les espéces: 
Testudo sp., taille perpiniana. 
Anas sp. 
Trochictis taxodon Lart. 
Prolagus Meyeri Hensel. 
Rhinoceros sansaniensis Lart. 
Rhinoceros hispanicus Dantín. 
Rhinoceros simorrensis Lart. 
Rhinoceros aff. simorrensis Lart. 
Rhinoceros sp. 
Anchitherium aurelianense Cuv. 
Listriodon splendens H . von Meyer, subsp. major Román. 
Dorcatherium crassum Lart. 
Dorcatherium af. crassum 
Palcsoplatyceros hispanicus H.-Pacheco. 
PalcEoplatyceros palentinus H.-Pacheco. 
Dinotherium giganteum Kaup. subsp. levius Jourdan. 
Mastodon angustidens Cuv. 
L'analogie que présente cette faune avec celle découverte dans les gise-
ments de Sansan, et plus encoré dans ceux de Simorre et de La Grive-Saint-
Alban, en France, avec celle de Steinheim (Würtemberg) et avec les mam-
ffliféres trouvés dans les gisements du Tortonien marin d'Autriche-Hongrie, 
permettent d'admettre que la faune de Falencia, et par conséquent les sédi-
ments dans lesquels elle se trouve, correspondent aussi a l'étage Tortonien. 
Régime géographique et climatologique de la meseta durant le 
Miocéne.-_Les premiers géologues qui s'occupérent des puissantes for-
mations tertiaires des Castilles, MM. Ezquerra et Verneuill considérérent 
a , totaHté des formations tertiaires de la meseta comme conséquence de 
ppóts dans deux lacs immenses qui occupaient l'enceinte des deux Castil-
6 S ' l a c s dont les déversoirs au travers de la ceinture montagneuse qui limi-
e l e bassin du Douro, ont été décrits dans le travail d'Ezquerra. 
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Dans un autre rapport, Verneuil l établit aussi les Communications et les 
déversoirs des lacs supposés, au moyen de grandes cascades qui, par les de-
nles de Pancorbo auraient mis en commúnication le lac du bassin du Douro 
avec celui du bassin de l 'Ebre, tandis que le lac de la Manche aurait déversé 
ses eaux par des torrents et des cataractes vers d'autres lacs de moindre 
étendue et sitúes sur les bords orientaux de la meseta dans les provinces de 
Guadalajara et Soria. 
Les géologues du dernier tiers du x x e siécle, tels que Cortázar, Mallada 
et Botella persistérent dans cette maniere de voir, en attribuant le déverse-
ment qui eut lieu a la fin du Miocéne aux soulévements qui se produisi-
rent dans la Péninsule á la fin du Tertiaire, d'accord en cela avec la théorie 
d'Elie de Beaumont, predominante vers le milieu du siécle dernier. 
D'aprés l'opinion des deux premiers géologues cites, l'alimentation des 
lagunes centrales était due aux apports de grandes riviéres qui provenaient 
de terres situées au Nord de la Péninsule. Mallada comparait les lacstertiai-
res espagnols a ceux qui occupent actuellement l 'Amérique du Nord; et 
Calderón á ceux de Nicaragua qu'il décrivit en soutenant que l'accumulation 
des eaux lacustres était l'uniqne conséquence de la météorologie propre du 
pays á cette époque lointaine pluvieuse et chaude, et de la sa comparaison 
avec le lac de Managua dans l 'Amérique Céntrale. Telle était aussi á ce 
sujet, l'opinion de Botella. 
E n ce qui concerne la disparition des lacs, Calderón n'admettait point le 
déversement á la mer comme conséquence de mouvements orogéniques, si-
non qu'il appuyait son opinión sur ce que les lacs tertiaires espagnols, a l'ins-
tar des lacs contemporains d'autres régions d'Europe, se desséchérent par 
suite de variations climatologiques, c'est a diré, par diminution de la quan-
tité de pluie qui tombait dans les bassins. Dans un dernier travail il étudie 
d'une fagon détaillée la formation des matériaux salins qui revétent une si 
haute importance dans les formations dont nous nous occupons. 
L 'é tude que nous avons faite á Palencia et dans les régions centrales du 
bassin du Douro—objet de cette monographie—ainsi que les données que 
nous avons réunies dans une autre publication relativement a la faune de 
mammiféres tant de ce bassin que de celui de la Nouvelle-Castille, et 
d'autre part, l'analogie manifesté qu'il y a entre los sédiments de l'un et 
l'autre de ees bassins, autorisent á ne pas admettre les prétendus lacs tertiai-
res casüllans, dont l'existence a semblé indubitable aux géologues qui se 
sont oceupés de l'Espagne. 
Touchant les conditions climatologiques, Botella et Calderón, en traitant 
des prétendus lacs, exposaient leur opinión relativement a l'existence d'un 
chmat chaud et humide. E n échange, le professeur Penck, dans une note 
succincte sur le climat de l'Espagne durant le Tertiaire .supérieur, admet 
1 existence d'une période séche qui s'initia et disparut durant le Tertiaire. 
Sans vouloir discuter a présent la cause du climat sec que Penck at-
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tribue a la Péninsule durant une partie du Tertiaire, explication tres hypo-
thétique, et beaucoup plus hypothétique encoré en ce qui affecte le ré-
gime des vents et la situation voisine de la mer des zones correspondantes 
' aux Castilles—assertion qui est loin d'étre confirmée—nous pouvons affir-
irier, aprés nos recherches, que les variations de climat touchant le degré 
d'humidité, ont subi de grands changements, non seulement pendant le Ter-
tiaire mais aussi durant le Miocéne, et que le climat sec dont parle Penck 
n'exista dans la Péninsule que pendant une faible partie du Miocéne, mais 
qu'en aucune fagon il n'y régna pendant tout le cours de cette formation. 
II n'y aura pas lieu de s'étonner du peu de ciarte avec laquelle le pro-
fesseur allemand, de méme que Calderón, traite cette question, si l'on tient 
compte que la división du Miocéne castillan en étages, s'établit á présent 
pour la premiére fois a la suite denos recherches. 
i Nous allons done chercher á établir, au moyen des données que nous 
avons recueillies, le régime climatologique qui a régné dans les Castilles du-
rant la formation des divers étages de la moitié supérieure du Miocéne, nous 
appuyant d'une part sur la faune, et d'autre part, sur la nature des sé-
diments. 
Tortonien.—La faune, dans laquelle apparaissent 4 Rhinocéros, 2 Pro-
boscidiens et un Suidé, associés á des Cervicornes et des Equidés, semble 
indiquer un climat chaud, ce qui corrobore l'opinion de Heer touchant le cli-
mat d'CEnigen sur les bords du lac de Constance, dont les couches, contem-
poraines de celles de Palencia, aecusent, par la flore ahondante et variée 
qu'elles renferment, un climat dont la moyenne annuelle serait de 18 á 19 
degrés. 
Les puissants dépóts d'argile de la Tierra de Campos semblent corres-
pondre á des dépóts occasionnés par des eaux pluviales et par un charriage 
intense d'alluvions. Un régime relativement humide et pluvieux qui eüt 
donné lieu á la formation de lagunes temporaires d'eaux douces, aurait do-
miné dans la región á la fin de l'époque des dépóts de l'argile, ainsi que sem-
ble l'indiquer la marne avec les nombreux oogones de Chara recueillis sur 
les argües de Palencia. • . 
Les dépóts de sable aecusent un régime fluvial d'eaux á cours lent, car il y 
manque les conglomérats de gros éléments et les dépóts qui correspondent 
au régime torrentiel; ce régime fluvial est également indiqué par la ténuité 
des courants d'eau qui ont atteint leur niveau de base dans la plaine. La plus 
grande impétuosité dans les courants par suite de crues passagéres, s'accuse 
Par les dépóts de sables laves, tels que ceux de la colline de Miradores, prés 
d'Hornülos de Cerrato, et spécialement par le sable á stratification croisée 
d u Cerro del Otero, a Palencia. 
Si l'on observe les ossements fossiles ou des fragments de ceux-ci, qui 
'ormaient partie integrante du conglomérat peu étendu du Cerro del Otero, 
° n aPPréciera aussi que beaucoup d'entre eux ont subi un long charriage, 
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car la plupart ont perdu leurs aretes, et quelques-uns en sont méme arrivés á 
l 'extrémité d 'étre réduits á l 'état de vrais galets roulés. 
E n outre, on apergoit dans quelques de piéces squelettiques, les traces 
des petites galeries que les insectes nécrophages creusent dans les os aban-
donnés aux intemperies ou a demi-enterrés. 
' Ces observations viennent á l'appui de l'opinion que le dépót fossilifére 
du Cerro del Otero a été occasionné par la crue d'une riviére de l 'époque, 
riviére qui, en se débordant , entraina les squelettes d'animaux épars sur ses 
rives, et que l 'impétuosité du courant alia déposer dans quelque méandre 
en méme temps que les galets qu'il roulait, le tout venant á former le banc 
de conglomérat du Cerro del Otero et les sables en stratification croisée 
qui y sont immédiatement superposés. 
Sarmatien.—La faune sarmatienne du bassin du Douro n'est pas encoré 
assez connue pour que l'on puisse en déduire pour le moment aucune con-
séquence. Quelques-unes des localités mentionnées dans un de mes tra-
vaux antérieurs: Vertebrados terrestres del Mioceno de la Península Ibérica, 
peuvent correspondre a cette époque; mais les données sont si insuffisan-
tes que l'on ne connait méme point l'horizon lithologique dans lequel elles 
se trouvérent . Les uniques débris de vertebres au sujet desquels on pos-
sede des données certaines, et qui proviennent du terrain que nous répu-
tons comme Sarmatien, sont les ceufs fossiles, determines comme ceufs 
á'Anser et trouvés dans l'horizon des mames gypseuses de Cevico de la 
Torre, ainsi que les grands fragments de la diaphyse des os longs de mam-
miféres d'espéce indeterminable, découverts dans le méme horizon, prés de 
Falencia. 
Ces données sont, comme on le voit, par trop insuffisantes pour pouvoir 
déterminer cet étage dans le bassin du Douro. Toutefois, en tenant compte 
de la grande analogie qui existe entre le bassin du Douro et celui de la Nou-
velle-Castille, nous avons pu établir que l'horizon des mames gypseuses cor-
respond á l'áge Sarmatien, car on y trouva, á Madrid, une faune ahondante, 
comprenant: 
Anchitkerium aurelianense var. Ezquerrce Cuy., Sus palcsocherus Kaup, 
Mastodon angustidens Cuv., Mastodon turicensis Cuv., Mastodon longirostris 
Kaup, avec d'autres espéces de détermination douteuse. 
La composition lithologique, presque exclusivement marneuse et gyp-
seuse, nous fait supposer une variation dans les conditions climatologiques, 
qui consisterait dans la substitution du climat humide du Tortonien par 
un autre climat sec qui aurait donné lieu a la formation de marais saumá-
tres dans lesqaels, les eaux s'étant concentrées gráce á une évaporation in-
tense, il se serait déposé des limons calcaires au fond desquels le gypse se 
serait cristallisé, et c'est ainsi qu'auraient été formées les mames gypseuses 
dans lesquelles on remarque souvent une augmentation dans le dépót de 
gypse et qui se traduit par des couches de gypse cristallin intercalées 
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entre les mames. II arrive quelquefois que sur les couches de gypse il 
s'en trouve d'autres de mames non gypseuses, qui pourraient correspon-
dre a des accumulatíons d'eaux pluviales dans les marais saumátres, et l'on 
pourrait interpréter les couches d'argile que l'on trouve parfois interposées 
vers la partie haute de l'horizon, comme des produits de dépóts mécani-
ques, conséquence des grandes ondees et du charriage subséquent de vase 
argileuse. 
La transformation du régime fluvial du Tortonien en régime de lagunes 
dú Sarmatien se revele dans la zone basse de l'horizon des mames gypseu-
ses par les couches de mames et de calcaires noirátres intercalées de petits 
lits de lignite terreux, et par l'abondance de gastéropodes appartenant aux 
genres Limncea et Planorbis que renferment ees mames obscures, Índice de 
dépóts dans le fond des lagunes dont les eaux, encoré peu concentrées,. per-
mettaient la vie végétale et anímale. 
Pontien.—Les débris de mammiíéres que nous avons découverts récem-
ment dans le bassin tertiaire de la Manche, parmi lesquels on compte Hip-
parion gracile Kaup et Hycena eximia Roth et Wagner, á cóté d'autres 
mammiféres non encoré determines, d'ceufs fossiles et de quelques débris 
d'oiseaux qui gisaient au sein des mames gypseuses du haut de la forma-
tion tertiaire de La Puebla de Almuradiel, dans la province de Toléde, 
nous fait supposer qu'une partie de la formation des mames gypseuses cor-
respond au Pontien, étage dans lequel ilf aut aussi indure les calcaires des 
paramos et la couche de calcaire marneux (lanchuela) qui établit á Palencia 
la transition des mames gypseuses aux calcaires. 
Les calcaires des paramos, dont nous avons deja indiqué les caracteres, 
passent parfois dans leur portion inférieure, á calcaires terreux blancs, et le 
fait qu'ils renferment constamment des gastéropodes d'eaux douces et des 
gastéropodes terrestres, comme les Helix, tous appartenant a des espéces 
pontiennes, nous porte a croire qu'au lieu de les considérer comme dépóts 
dans le fond des grands lacs, il est plus logique de les considérer comme 
formes dans des marais de peu de profondeur, dans des terrains inondés ou 
marécageux, gráce á un régime humide qui aurait remplacé le régime sec 
et d'évaporation intense du Sarmatien. 
Nous supposons done qu'il s'est effectué dans le Pontien un changement 
dans les conditions climatologiques, et que les plaines castillanes ont été de 
nouveau arrosées par des cours d'eau cl'une plus grande intensité de courant 
que dans le Tortonien, car nous ávons reconnu en plein bassin tertiaire de la 
Manche, sur l'horizon gypseux qui contient les débris de mammiféres pon-
tos , des formations fluviales de grande étendue avec des couches d'argile, 
des sables en stratiñeation croisée avec des couches de gravier et de gros 
e léments cimentes par un calcaire terreux, qui passe á calcaire d'aspect tu-
j j e r et au calcaire typique des paramos. MM. Fernandez Navarro et Caran-
dell ont reconnu dans la partie haute des paramos qui dominent Alcalá de 
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Henares, un conglomérat de gros éléments cimentes par du calcaire et recou-
vert par le calcaire des paramos. En outre, nous avons déjá décrit le con-
glomérat d'aspect torrentiel qui se trouve au S. de Baltanás (Palencia) en 
montant aux paramos, a un niveau inférieur aux calcaires et qui pourrait fort 
bien correspondre á des cours d'eau pontiens, car les conditions orographi-
ques des terrains qui entourent la meseta ont été modifiées par suite des 
mouvements alpins. 
En resume, le Torionien de la meseta espagnole est caractérisé par un 
climat humide qui donna lieu a un régime fluvial accompagné de depóts 
d'argile et de sable. A u Sarmatien correspond une variation climatologique 
d'ambiant sec et d'évaporation intense, au cours de laquelle la puissante for-
mation de mames gypseuses se serait déposée dans les marais. Ce régime 
climatologique persiste durant la premiére époque du Pontien, aprés laquelle 
s'effectua un autre changement vers les conditions antérieures, avec des 
riviéres á courant plus violent que durant le Tortonien. 
D E U X I E M E P A R T I E 
PALÉONTOLOGIE 
I 
État des Fossiles. 
État des fossiles et circonstances du gisement.—Dans la partie 
géologique, en décrivant le «Cerro del Otero», situé prés de Falencia (Pl. i), 
nous avons tracé a grands traits quelle en est la constitution lithologique. 
Nous jugeons a présent opportun, et a titre de préliminaires a l'étude 
paléontologique, d'entrer dans quelques détails relatifs aux conches qui con-
tenaient les restes fossiles, et a la maniere dont ceux-ci se présentérent dans 
le gisement. 
Ainsi que nous l'avons exposé, le «Cerro», en comptant a partir de 
la base jusqu'au sommet, est constitué par les trois niveaux suivants 
(Pl. xn): 
I o Argüe rouge plastique, d'épaisseur inconnue, et qui, á la base du 
«Cerro», atteint une hauteur de 14 métres. 
2° Sables en stratification croisée, présentant a la base un petit banc 
de conglomérats, et dont l'épaisseur totale varié de 8 a 10 métres. 
3o Couches et bañes plus ou moins gypseux, d'une épaisseur totale de 
45 métres, et qui deviennent d'une grande cohérence au sommet du «Cerro». 
Relativement au cas particulier dont nous nous oceupons, le mveau pour 
nous le plus intéressant est le second, c'est a diré, celui dans lequel la trou-
vaille des restes fossiles a été faite. La surface supérieure de l'argile sur la-
quelle s'appuie l'horizon des sables, présente une minee conche charbonneuse 
d'un aspect terreux et d'une épaisseur variant d'un millimetre a un centi-
métre au plus; on peut la considérer comme un vrai sol íossile, en ce sena 
qu'elle représente la zone superficielle de l'argile, dans laquelle s accumule-
rent des restes de plantes herbacées, au plus probable aquatiques, qui don-
nérent lieu a la substance charbonneuse en question. S'appuyant sur cette 
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couche, i l en venait une autre de mame blanche, également d'une faible 
épaisseur, car.celle-ci variait de 5 mm. á 2 ctm. 
Immédiatement au-dessus de cette derniére, le terrain passait graduelle-
ment a un conglomérat tres faiblement cimenté (fig. 2), constitué par de p e -
tits galets calcaires, roulés et irréguliers, appartenant peut-étre au Crétacé 
qui borde le bassin du Douro, éléments auxquels se mélaient des grains de 
sable siliceux, le ciment qui les unissait étant argileux-calcaire. L a grosseur 
des galets était variable, depuis celle d'un pois á celle d'une noisette; l'en-
semble n'étant que tres peu cimenté comme nous venons de le diré. 
L 'étendue superficielle du conglomérat était assez réduite, celui-ci formait 
une grosse lentille anuncie sur ses bords et des dimensions suivantes: 40 
métres de long sur 20 de large, son épaisseur variait de 10 á 50 centimétres. 
Le conglomérat fossilifére passait des petits galets á des sables a gros 
grain, siliceux, qui présentaient distinctement la stratification croisée, carac-
téristique des alliwions fluviales. Ces sables devenaient de plus en plus fins 
á mesure qu'on s'approchait de la partie supérieure, et perdaient le carac-
tére de stratification croisée, si manifesté dans les zones basse et moyenne; 
ils finissaient par constituer des sables a grain tres fin, mélangés avec une 
certaine quanti té d'argile.. 
Nous avons trouvé tous les restes squelettiques dans la zone inférieure 
des sables, ét surtout dans le gravier de la base. Parmi les galets du conglo-
mérat, et formant partie integrante de celui-ci, se trouvaient des dents, des 
bois ou fragments de bois, des morceaux d'os, le tout dispersé ou épars, 
les aretes généralement usées par un long charriage, á tel point que .grand 
nombre de ces débris fossiles se trouvaient réduits á l'état de vrais cailloux 
roulés, tel que le représente la P l . xxvi . 
Quelques grands os de mastodonte, et l'un ou Pautre cráne de rhinocé-
ros apparurent hors du conglomérat, dans la zone inférieure des sables, mais 
toujours en contact avec celui-ci, ou s'en trouvant tres peu éloignés. 
Dans la premiére partie de ce Mémoire nous avons consideré l'horizon 
décrit comme appartenant au Tortonien supérieur. 
Le grand charriage que les restes squelettiques témoignent avoir subi, et 
les empreintes que l'on voit chez quelques-uns d'entre eux de petites gale-
ries que les insectes nécrophages creusent dans les os abandonnés aux in-
temperies, ou á-demi enterres, viennent á l 'appui de l'opinion que le dépót 
fossilifére du «Cerro del Otero» a été causé par la crue d'une riviére mio-
céne qui, en se débordant dans la plaine, a entrainé les squelettes d'ani-
maux répandus sur ses rives, les charriant en méme temps que les graviers 
et les petits galets, et les transportant plus ou moins loin du point de leur 
origine jusqu'a les déposer dans quelque tournant a eau tranquille. 
Le gisement peut-étre consideré aujourd'hui comme épuisé et disparu; 
1 exploxtation industrielle des argües en a effacé toute trace. 
II 
Étude des Vertebres. 
Espéces représentées. —Presque toutes les espéces représentées dans 
le gisement correspondent á des mammiféres terrestres, bien que Ton ait 
trouvé aussi des débris d'autres vertebres, entre autres, un os furculaire 
d'oiseau qui semble appartenir á un palmipéde, probablement a une espéce 
du genre Anas, et des fragments de la carapace d'une tortue géante qui, a 
enjuger par un grand humérus presque entier, doit avoir appartenu a une 
tortue terrestre de taille non inférieure á celle de la Testudo perpiniana Gau-
dry, du Pliocéne du Roussillon. ' 
Parmi les mammiféres, ce sont les animaux de grande taille qui domi-
nent, tels que les Périssodactyles, les Artiodactyles et les Proboscidiens, 
alors quedes représentants d'autres ordres se trouvent réduits a un petit car-
nivore, un Trochictis et á un rongeur, également de petite taille, le Prolagus 
Meyeri. 
Ce qui caractérise spécialement la faune miocéne de Palencia, c'est 
1 abondance de rhinocéros, representes par quatre espéces, et le nouveau 
genre de Cervicornes que nous avons designé sous le nom de Palozopla-
tyceros. 
Les dix-huit espéces de vertebres auxquelles appartiennent les restes 
squelettiques recueillis sont réparties comme suit: 
Reptiles Testudo sp. taille perpiniana. 
Anas sp. Oiseam 
Mammiféres: 
Carnivores Trochictis taxodon Lart. 
Rongeurs....... Prolagus Meyeri Hensel. 
Périssodactyles. . Rhinocéros sansaniensis Lart. 
Rhinocéros hispanicus Dantín (nov. sp.). 
Rhinocéros simorrensis Lart. 





Rhinoceros af. simorrensis Lart. 
Rhincceros sp. 
Anchitherium aurelianense Cuv. 
Listriodon splendens H . von Meyer, subsp. major 
Román. 
Artiodactyle (genre nouveau)? 
Dorcatherium crassum Lart. 
Dorcatherium af. crassum Lart. 
Palceoplatyceros hispanicus H.-Pacheco (nov. gen. et sp.) 
Palceoplatyceros palentinus H.-Pacheco (nov. gen. et sp.) 
Dinotherium giganteum Kaup. subsp. levius Jourdan. 
Mastodon angustidens Cuv. 
REPTILES 
Testudo sp. (ñg. IO, Pl. xxvn). 
Description des restes.—D'aprés la grandeur des restes squelettiques 
trouvés á Palencia, on déduit que l'espéce de cette localité doit étre comprise 
dans le groupe des tortues terrestres géantes. 
Les restes en question consistent principalement en un certain nombre 
de fragments de piéces squelettiques de la carapace, dépourvus de caracte-
res utilisables pour une détermination spécifique. 
La piéce qui a serví de base pour en déterminer le groupe et le genre 
est un humérus droit, presque entier, auquel il ne manque que l'extrémité 
distale; la diaphyse s'est conservée en bon état et l'extrémité proximale se 
trouve presque complete. 
Par ses caracteres morphologiques, cet humérus coincide avec ceux du 
genre Testudo. A en juger par la grandeur de cet os, la Testudo de Palen-
cia devait atteindre une taille supérieure aux tortues terrestres qui vivent 
actuellement aux Mes Galápagos et Mascareignes, cette taille étant analogue 
á celle des subfossiles de Madagascar ou á celle de la Testudo perpiniana 
Gaudry, que l'on conserve au Musée d'Histoire Naturelle de París. En com-
parant la grandeur de l'humérus avec celle que devait avoir la carapace 
correspondante, on peut affirmer que la tortue de Palencia avait plus d'un 
métre de longueur. 
Etant donné que la piéce squelettique est incompléte, nos considérations 
ne peuvent se rapporter qu'a la diaphyse, laquelle présente une section sub-
tnangulaire arrondie, l'un des cotes du triangle correspondant á la face ínter-
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ne, le sommet opposé, á l'externe, et les deux autres sommets, aux faces anté-
rieure et postérieure, ainsi qu'on peut s'en rendre compte par la figure IO. 
Analogies et différences.—Les restes que nows possédons de cette Testudo 
sont si peu nombreux qu'il est difficile d'établir des analogies et des diffé-
rences avec d'autres tortues terrestres géantes fossiles. 
Les Testudo dont la grandeur se rapproche de l'exemplaire de Palencia, 
et qui correspondent au Néogéne, sont, d'une part, celles que l'on a trou-
vées dans les couches de Siwalik Hills, dans l'Inde. 
Le fait que ees espéces correspondent a un niveau stratigraphique su-
périeur a celui de Palencia, et la différence de faunes entre l'Europe et 
l'Inde, nous induisent a croire que notre exemplaire ne doit point y étre 
compris. En outre, on ne trouve rien dans les caracteres que Lydekker 
assigne á ees espéces qui puisse permettre de supposer que l'humérus et les 
fragments de carapace que nous avons découverts á Palencia se rapportent 
aux espéces de Siwalik. On a décrit récemment quelques espéces de Testudo 
de l'Amérique du Nord, également du Mioeéne, mais qui n'ont aucun rapport 
avec celle de Palencia; il n'y a pas lieu de s'en étonner si l'on tient compte 
de la différence de faune entre un continent et l'autre durant le Tertiaire. 
Parmi les espéces européennes, celles dont la grandeur se rapproche de 
notre exemplaire sont: Testudo Larteti Pictet, ou T. gigantea Lartet, de 
\'Helvética de Sansan; Testudo leberonensis Dep., du Pontien supérieur de 
Léberon, dans la Vaucluse (France), et Testudo perp miaña Gaudry, du Plio-
céne du Roussillon. 
Comrne on le voit, aucune des trois espéces ne correspond au méme age 
que le gisement de Palencia, age qui doit étre consideré, par l'ensemble de 
sa faune, comme Tortonien supérieur. 
On ne posséde aucune description de la Testudo Larteti Pictet, les carac-
teres eijjsont par conséquent inconnus, et il n'y a que les références de 
Lartet et de Pictet qui servent á signaler l'existence de grandes tortues ter-
restres en France dans le Mioeéne moyen. Pictet la mentiorrne comme 
atteignant une taille analogue á celle de la Testudo microphies de l'archipel 
des Galápagos. 
Quant á la Testudo perpiniana Gaudry, nous avons comparé l'humérus 
de l'exemplaire de Palencia avec celui que l'on conserve au Musée de París, 
et nous croyons que l'on ne saurait déduire ancune conséquence de l'ex-
tremité proximale de ce dernier, pour la raison que l'exemplaire a été com-
pleté au plátre, restauration qui, si elle permet de reconnaitre la forme de 
cet_os, son aspect general et d'autres caracteres encoré, empéche cependant 
d e juger de la forme réelle de la portion restaurée. La section de la diaphyse 
e s t d'stincte, offrant un contour quadrangulaire arrondi qui fait contraste 
a V e c l e contour subtriangulaire de l'espéce de Palencia. 
En ce qui concerne la Testudo leberonensis Dep. la trouvaille en fut faite 
dans les argües tfHipparion du Mont Léberon (Vaucluse) et, par conséquent, 
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dans un horizon également supérieur á celui de Palencia. Le professeur De-
péret luí assigne une taille plus grande que celle de la T. perpiniana du 
Musée de París, et par ce caractére elle coincide avec celle de Palencia; mais' 
elle a de tres grandes analogies avec la T. perpiniana, et il n'existe d'autre 
différence entre les deux types fossiles que la forme un peu plus amincie des 
épisternaux et des xiphisternaux chez la tortue du Léberon. 
Tout ce que nous venons d'exposer á ce sujet nous fait supposer que 
nous sommes probablement en présence d'une nouvelle espéce de tortue 
terrestre géante qui servirait de trait d'unión entre la T. Larteti Pict. des 
couches de Sansan et la T. leberonensis Dep. du Pontien, de telle facón que, 
si cette derniére est considérée par Depéret comme l'ancestrale de la T. per-
piniana Gandry, celle de Palencia pourrait tres bien í 'étre de la T. leberonen-
sis Dep. Les découvertes á venir et les études successives pourront seules 
éclaircir si cette supposition se réalise ou non. 
O I S E A U X 
Anas sp. (Pl. xxvi). 
U n os furculaire dépourvu de ses articulations est l'unique reste squelet-
tique d'oiseau recueilli dans le gisement de Palencia. L a forme en fer á che-
val que présente cet os, son contour arrondi et non pointu dans la portion 
qui correspond á la soudure d'une clavicule a l'autre, porte á considérer le 
reste fossile comme appartenant á un Palmipédedu groupe des Anatidés, et, 
nous fondant sur l'analogie de cet os fossile avec celui de quelqugs Anas 
vivants, nous l'avons admis provisoirement comme appartenant á quelque 
espéce de ce groupe. 
M A M M I F E R E S 
Carnívoros. 
Trochictis taxodon Lart. (fig. 11, pi. xxvi). 
II s'agit la d'une espéce et méme d'un genre que Ion n'avait jamáis dé-
couverts dans la Péninsule Ibérique. 
Enumération des piéces. — U n fragment de máchoire inférieure droite avec 
implantation des 3 e et 4 e prémolaires et de la molaire carnassiére. 
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On trouvera dans le texte espagnol de ce Mémoire la description détail-
lée du fragment de máchoire et des dents qui y sont implantées. D'autre 
part, la fig. 11 reproduit ce débris fossile sous d'assez grandes dimensions et 
danstrois positions qui en donnent une idee exacte, nous omettrons done d'en. 
répéter la<lescription dans ce resume. 
Rongeurs. 
Prolagus Meyeri Henseí (fig. 12, Pl . xxvi). 
C'est pour la premiére fois que cette espéce ait été trouvée dans la Pé-
ninsule Ibérique. 
Énumératicm des restes.— 1° Un fragment de máchoire inférieure gauche 
avec implantation de la prémolaire et des trois molaires suivantes. 2 o Méta-
tarsien interne droit. 
Description: Mandibule.—Le fragment de mandibule gauche précité com-
prend toute la serie molaire, et a dans son ensemble une longueur totale de 
8 mm., d'accord en cela avec le chiffre que donne Depéret pour cette méme 
partie. 
La description détaillée de ce fragment de máchoire avec sa serie molaire 
complete se trouve dans le texte espagnol de ce Mémoire, La fig. 12 qui re-
présente clairement ce débris fossile agrandi de 5 fois, vu par la face interne 
et par la couronne dentaire, nous fait renoncer á en donner la description 
dans ce resume. 
Métatarsien.—L'exemplaire trouvé dans le gisement de Palencia est un 
cinquiéme métatarsien qui, selon toute probabilité, appartient á l'espéce en 
question. 
Cet os est parfaitement conservé; tous les détails et les caracteres en sont 
intaets. 
Discussion.—D'aprés l'opinion de Depéret, il semble que l'espéce de San-
san désignée par Lartet sous le nom de Lagomys sansaniensis, et qui plus 
tard servit á Pomel pour la création de son nouveau genre Prolagus, ne difiere 
en rien.du Myolagus Meyeri de Hensel. Nous acceptons cependant la deno-
minaron de Prolagus pour avoir été établie antérieurement par Pomel. 
En comparant les mesures que Filhol donne pour cette espéce dans sa 
«Description des mammiféres de Sansan» avec celles de l'exemplaire dePalen-
cia, nous trouvons que celui-ci est un peu plus grand, car dans l'exemplaire de 
Sansan, le corps de la máchoire, au niveau du bord antérieur de l'alvéole de 
!a premiére molaire, est de 5 mm. tandis que dans le nótre il est de 6,5 mm., 
a insi que l a m é m e mesure qui, prise derriére la derniere molaire d'oü part la 
branche ascendante de la máchoire, n'est que de 6 mm. dans l'exemplaire 
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de Sansan, en atteint 8 dans celui de Palencia; cette différence de 2 mm. ne 
laisse pas d'avoir sa signification dans un animal de si petite taille. 
D'autre part, la figure des couronnes des espéces de Sansan et de Palen-
cia présente quelques variantes qui consistent en ce que le prisme ante -
rieur de la prémolaire, de contour quadrangulaire dans l 'espéce de Palencia, 
est de contour triangulaire dans celle de Sansan, et en outre, que les deux 
derniers lobes de la troisiéme molaire ont leur contour ovale dans l'espéce 
de Sansan alors qu'il est nettement rhomboidal dans celle de Palencia. 
Malgré ees différences, nous ne croyons pas que nos données soient suf-
fisantes pour aftirmer que le Prolagus Meyeri différe de celui de Palencia, 
car nous ne saurions perdre de vue les différences que l'usure imprime á la 
figure de la couronne, et l'on remarque que la couronne du Prolagus dans 
l 'espéce de Sansan est plus détériorée que dans celle de l'exemplaire de Pa-
lencia. 
Si Ton compare la mandibule du gisement de Palencia avec les nom-
breux exemplaires qui se trouvent au Musée de Lyon et proviennent de La 
Grive-Saint-Alban, on peut apprécier qu'elles sont presque égales, sauf que 
ees derniéres sont un peu plus réduites, parce qu'il s'agit d'un niveau infé-
rieur a celui de Palencia. E n la comparant avec les exemplaires de Stein-
heim qui sont du méme niveau, on remarque une analogie encoré plus grande 
dans la taille, et l'on est par conséquent induit á supposer que l'espéce 
en question est de taille d'autant plus grande que le niveau géologique en est 
plus elevé. 
Périssodactyles. 
fihinoceros (Ceraíorhinus) sansaniensís Lartet. (Pl. xxvm, xxix, xxx, xxxi etxu.j 
Les auteurs Román et Torres citent en Portugal (Aveiras de Baixo) une 
espéce de Ceratorhinus aff. sansaniensís Lart. C'est l'unique exemplaire que 
l'on ait connu dans la Péninsule Ibérique. 
Énumération des deferís fossiles.—Les restes fossiles appartenant a cette 
espéce, et trouvés dans le gisement de Palencia, sont assez nombreux: un 
crane suffisamment bien conservé pour permettre de reconnaitre l'espéce á 
laquelle i l appartient; une máchoire droite avec dents de lait, pourvue de la 
sene molaire, mais incompléte, et quelques molaires inférieures isolées. 
Forme genérale et description du crane. — Le cráne découvert dans le gi-
sement palentin manque, malheureusement, de la región nasale; ¡1 nous faut 
done faire abstraction du caractére si spécifiquement distinctif, c'est á diré 
de l 'échancrure nasale, qui est allongée et á bords presque paralléles chez 
Rhmoceros sansaniensís, cette échancrure faisant défaut dans notre exem-
plaire. Nous ferons remarquer que l'ouvertureque l'on voit dans les photogra-
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phies de nos planches n'est pas l'échancrure nasale, sinon un trou dü á la 
cassure fortuite de la portion frontale antérieur. 
En compensation, nous possédons la portion frontale complete (plañe et 
lisse, en confirmation de l'absence de corne frontale que, par erreur, l'on 
supposait exister dans l'espéce), et la plus grande partie des deux series den-
taires supérieures, privées de la premiére prémolaire. La serie gauche, la 
plus complete, offre les P 2 P 3 et P 4 , avec les M 2 et M 3 ; la serie droite ne pre-
senté que la P 3 et les M 2 et M*. Toutes les dents sont usées comme apparte-
nant á un animal deja vieux. 
Vu de profil, le cráne de cette espéce demontre l'absence des portions 
les plus extremes de ses régions occipitale et nasale, cette derniére fait pres-
que complétement défaut. 
Le temporal et le parietal sont bien conserves, sauf la déformation qu'ils 
ont subie par suite de la pression extérieure des sédiments, et qui a eu pour 
conséquence le déplacement de l'arcade jugale de sa vraie position, et la perte 
partidle de sa courbure primitive. L'arcade jugale se conserve pourtant 
intacte, avec Tos jugal qui vient s'unir á l'apophyse du méme norn parttant 
du temporal. Les fosses temporale et orbitaire sont nettes, bien que la dé-
formation précitée et un certain aplatissement vertical qu'a subi le cráne les 
aient modifiées dans leur forme, les allongeant en sens horizontal. Les crétes 
parietales sont manifestes et présentent une certaine solidité. 
Le front mérite que nous nous y arrétions: il est entiérement plañe, tres 
large, et commence a s'élever brusquement á partir de la ligne qui marque 
le commencement de la fosse temporale. La largeur máximum du frontal 
atteint 152 mm. 
La portion cránienne située au-devant de la fosse orbitaire se trouve tres 
fragmentée, le frontal lui-méme et la portion maxillaire sont tres uses et 
cassés, sans qu'il soit possible d 'y découvrir l'oriñce suborbitaire. 
En examinant le cráne par sa face inférieure et d'arriére en avant, on 
voit nettement une grande partie du sphénoíde, la petite face glénoídienne 
(des deux cotes), l'arcade jugale (dans son cóté gauche), les ptérigoídiens, 
bien conserves, surtout celui de droite, le palatin et les maxillaires. 
Le cráne dont nous parlons a subi, postérieurement á son dépót, des 
pressions qui ont aplati la voúte cránienne et l'ont déformée. 
Malgré cela, et bien qu'une partie de la región occipitale vienne á man-
quer, on peut encoré y remarquer l'élévation brusque dans la partie posté-
rieure. 
Dentition supérieu r e.—Pour l'étude et la classification des dents, nous 
ayons pris comme types de comparaison le moulage du cráne du Musée de 
Nérac (moitié supérieure gauche), conservé dans les collections du Labora-
r e de Géologie de l'Université de Lyon, et le cráne type de cette espéce, 
spécifiée par Lartet, que l'on conserve au Musée d'Histoire Naturelle de 
Paris. 
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On ne voit ni dans les prémolaires, ni dans les molaires, aucune trace 
d'un bourrelet externe franc; il n'y a que dans la P 3 droite, que l'on aper-
coit de faibles Índices d'un épaississement á la base, comme initiation d'un 
bourrelet. 
Leur structure et leur disposition sont identiques á celles des molaires du 
type de Sansan, plus voisin, par ses dimensions, du type décrit de Sansan 
par Lartet et Fi lhol , que de celui de Nérac, comme on pouvait s'y attendre, 
eu égard aux dimensions plus grandes qu'offre ce dernier dont la taille aíteint 
presque celle du Rh. Schleiermacheri. Les dimensions des dents, un peu plus 
grandes que celles du type, et moindres que celles du cráne de Nérac, 
assignent á notre exemplaire de Palencia une place intermédiaire entre 
les deux. 
Toutes les prémolaires, et surtout F 3 et P 4 , présentent la forme subcarrée 
caractéristique, et offrent á peu prés une figure qui se rapproche du carré, 
suivant leur état d'usure plus ou.moins avancée. 
E n raison de l'usure tres prononcée qui arrive á intéresser le bourrelet 
lui-méme, on n'observe pas méme de vestige du crochet postérieur dans la 
quatriéme prémolaire, car la soudure des deux lobes qui la constituent s'est 
effectuée dans la portion interne. 
Les molaires de l'exemplaire de Rhinoceros sansaniensis trouvé en Es-
pagne, manquent du pli vertical postérieur du premier lobe, que Depéret, 
dans une molaire supérieure de Iait de l'exemplaire de L a Grive-Saint-Alban, 
et Fraas dans le Rh. sansaniensis de Steinheim reconnaissent comme carac-
téristique des molaires supérieures de cette espéce. 
Dentition inférieure.—Nous avons trouvé une petite mandibule de l'ani-
mal en question, avec dentition de lait comprenant la quatriéme prémolaire 
et les molai-res M t , M 2 et M 3 . L a longueur de l'espace occupé par les trois 
molaires est exactement de l i o mm., mesure prise du cóté interne de la 
mandibule. L'aspect et les lignes genérales de cette mandibule de lait, bien 
qu'il s'agisse d'un animal jeune, appartiennent á l 'espéce Rh. sansaniensis.. 
On peut y apprécier l'allongement uniforme dans la portion inférieure, et la 
maniere affilée par laquelle elle se termine, de plein accord en cela avec 
l 'espéce type du Musée de París. 
Bésumé et discussion.—Parmi les caracteres qui distinguent le Rh. sansa-
niensis, i l en est quelques-uns que l'on ne peut reconnattre dans l'exem-
plaire palentin, par suite de l'état dans lequel se trouvé le cráne, tels sont: 
l'allongement antérieur de la face et l 'échancrure nasale, a lignes paralléles, 
correspondant a l'intervalle de P 3 a P 2 . On reconnaít bien, par contre, les 
molaires avec le crochet antérieur parfaitement développé et sans crochet 
postérieur, ainsi que la forme genérale de la mandibule, alors méme que 
celle-ci soit de lait. Nous ne pouvons ríen déduire au sujet des rugosités na-
sales, malgré leur importance, car les os du cráne qui les supportent n'exis-
tent point. 
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Bhiaoceros (Ceraíorhinus) simorrensis Lartet (fig. 13, Pl . xxxv et xxxi). 
Espéce découverte pour la premiére fois dans la Péninsule Ibérique. 
Énumération des restes.— Si les débris fossiles que nous possédons de 
cette espéce ne sont pas nombreux, ils sont du moins tres hétérogénes; les 
voici: 
Une P 2 droite, de lait; une P 3 droite, de lait; une M 1 gauche (définitive, 
raais en germe). 
Nous possédons, en outre, une máchoire droite que nous rapportons sous 
toute reserve, á cette espéce (Pl. xxxi). 
Dentition supérieure.—L'étude des molaires supérieures a été faite par 
eomparaison avec les exemplaires qui existent au Musée d'Histoire Natu-
relle de París, et surtout, avec les series supérieures (l'une droite et l'autre 
gauche) que le Musée d'PIistoire Naturelle de Lyon posséde du Rhinoceros 
simorrensis et que Lartet lu i -méme a déterminées. 
Comme caractére general propre de ees molaires, nous dirons que les 
exemplaires de Palencia ont la fossette postérieure tres vigoureuse et tres 
marquée, les crochets y sont également bien prononcés et tres forts, con-
formément á ce qu'indique Osborn pour cette espéce. Le bourrelet interne 
manque également dans la molaire et les prémolaires. 
A u sujet de la M 1 gauche (fig. 13) nous ferons remarquer qu'alors méme 
qu'elle est définitive, c'est une molaire en germe. Le crochet et l'anticrochet 
y sont visiblement sígnales. Celui-lá est si robuste et. si long, que sa masse 
obtrue la sortis de la vallée médiane. L'anticrochet, quoique marqué, p ré -
sente des proportions plus réduites. L 'un et l'autre arrivent jusqu'au fond de 
la vallée médiane. Le rapport dans lequel se trouvent leurs dimensions dans 
la partie supérieure de la couronne est tel, qu'il en resulte une dent tres 
longue et peu large. 
La P 2 droite, de lait, outre d'autres caracteres, est reconnue comme telle, 
parce qu'au-dessous de ses racines se trouve une muradle externe, reste de 
la dent définitive qui commengait á la pousser au dehors. 
La P 3 supérieure, également de lait, est cassée et manque de muradle 
externe. Elle obéit á la forme genérale et ne présente aucun' caractére 
saillant. 
Les fig. 7 et 8 de la P l . xxxv rendent ees caracteres manifestes. 
Dentition inférieure.—Sous toute reserve, nous rapportons á cette espéce 
u r»e des máchoires inférieures trouvées dans le gisement castillan. Ce n'est 
qu'une branche horizontale droite avec le commencement du rameau ascen-
dant. Elle présente les trois molaires et les P a et P 4 , sans aucune autre dent. 
L'état d'usure est tres accentué, á tel point que la couronne des dents a 
d l s paru, Índice que cette máchoire devait appartenir á un animal d'un age 
t r é s avancé. 
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Resume. —La présence de ce Ceratorhinus de taille moyenne dans le 
gisement de Palencia, indiquerait un niveau plus elevé et distinct de celui 
de Sansan, si l'ensemble de la faune ne suffisait pas á le démontrer. 
Rhinoceros afí. simorrensis (Pl. xxxv). 
Nous avons mis á part une M 1 supérieure droite qui, tres voisine decelle 
du Rh. simorrensis, manque d'anticrochet; cette molaire mérite quelque 
attention. D'aprés l'opinion bien autorisée de Depéret, elle appartient évi-
demment au Rhinoceros (Ceratorhinus) simorrensis, n'étant autre chose 
qu'une forme dans laquelle l'anticrochet fait défaut. 
Rhinoceros (Ceratorhinus) hispanicus Dantín (Pl. xxxn, xxxm, xxxiv, xxxv 
et XLI.) 
Parmi les espéces de ce groupe recueillies a Palencia, nous avons trouvé 
quelques piéces que nous citons ci-dessous et qui, á notre avis, représentent 
une nouvelle espéce. 
Énumération des piéces.—Un cráne qui, bien que maltraité, conserve en 
entier la región nasale et quelques-unes des molaires. Une P 1 droite, une P 4 
gauche, une M 2 droite et une M 2 gauche. 
Comme le cráne conserve, dans l'unique serie dentaire qu'il offre, la 
M^ et la M 3 , i l en resulte que nous avons des débris appartenant au moins a 
deux individus. 
Description du crane.—Le fragment de cráne que nous possédons se 
compose seulement de la partie antérieure et latérale gauche du frontal, de 
la partie antérieure de la fosse orbitaire et du maxillaire gauche (l'extrémité 
antérieure manque), et de la región nasale qui est complete. 
Oh distingue nettement, non seulement la región nasale et ses rugosités, 
mais aussi la forme et la disposition du frontal, dans sa moitié gauche, 
l'angle de l'échancrure nasale, rorifice suborbitaire gauche et le bord anté-
rieur de l'orbite. Le maxillaire gauche, le seul que présente le cráne, laisse 
voir en leur place respective la W et la M 3 , outre la P 3; mais celle-ci se trouve 
dans un tel état d'usure, qu'elle ne saurait nous servir pour la classification. 
Ce qui frappe tout d'abord l'attehtion dans l'examen de ce cráne, c'est la 
región nasale, forte, épaisse, d'une solidité peu commune et formant une 
protubérance ou coussin tres marqué. La présence d'une créte médiane forte 
et perceptible qui traverse dans le sens de la longueur la partie la plus sail-
lante de la protubérance nasale, contribue á donner plus de résistance et de 
solidité á cette región déjá si robuste d'elle-méme. 
^ La forcé des os nasaux, avec leurs rugosités accentuées, Índice de la corne 
puissante qu'ils devaient supporter, rappellent les fortes rugosités que Kaup 
a dessinées dans sa Pl. x , fig. i p our la description du Rh. Schleiermacheri-
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Le coussin exageré et robuste, et les grandes rugosités de notre exem-
plaire, le rapprochent du Rh. Schleiermacheri qui les a tres semblables, en 
méme temps qu'ils l'éloignent du Rh. sansaniensis chez lequel l'impression 
de la corne s'accuse simplement par quelques rugosités, sans que, comme le 
dit Filhol, le coussin rugueux et robuste, si caractéristique dans le cráne qui 
nous occupe, vienne jamáis á se présenter. 
La forme et la disposition de l'échancrure nasale est également tres inté-
ressante pour nous, et vient a confirmer la tendance de ce cráne vers le 
Rh. Schleiermacheri et son éloignement du Rh. sansaniensis. Les bords de 
cette échancrure sont divergents dans le cráne de Palencia, ce qui donne 
a l'échancrure une forme angulaire tres marquée, ainsi qu'il en est chez 
Rh. Schleiermacheri oü les bords de l'échancrure nasale se présentent tres 
separes en angle, á 1'encontré de ce que l'on remarque chez Rh. sansaniensis 
dont l'échancrure nasale est allongée et les bords presque paralléles. 
On remarque cependant quelques différences, réduites principalement á ce 
que le sommet de l'échancrure nasale reste un peu plus en arriére dans le 
cráne castillan, alors que le sommet de celle du Rh. Schleiermacheri vient á 
tomber sur la P 2 . D'aprés la description de Gaudry, le fait que le sommet 
de l'échancrure vienne á tomber sur la P ; !, rapproche notre espéce du 
Rh. Schleiermacheri précité. 
Les os nasaux du cráne de Palencia présentent sur leur face inférieure 
interne (dans le méme plan vertical que la créte extérieure) une grosse et 
forte créte, comme s'il s'agissait du commencement d'une cloison. 
L'orifice suborbitaire se trouve tres proche du bord de l'échancrure nasa-
le (29 mm.) et tres distant du bord antérieur de la fosse orbitaire (90 mm.) Par 
sa position, on devrait plutót l'appeler antéorbitaire au lieu de suborbitaire. 
Le cráne de Palencia présente, en outre, un frontal qui différe complé-
tement de celui du cráne chez Rh. sansaniensis du méme gisement et anté-
rieurement décrit. Le frontal de ce dernier est plañe, spécialement dans sa 
partie médiane, et le contour en est rhomboídal, tandis que.le frontal du 
crane qui nous occupe, présente, du moins dans la portion gauche apprécia-
ble, la forme d'un toit, en plan incliné qui se relie doucement au maxillaire. 
Dentition supérieure.—Nous possédons de cette dentition une P 3, M 2 y M 3 
gauches placees dans le cráne et, en outre, deux P s (droite et gauche) et 
deux M 2 (droite et gauche), mais isolées. 
En ce qui concerne les prémolaires, on ne saurait ríen aventurer de cer-
tam a leur sujet, car elles se trouvent, aussi bien les isolées que celle incrus-
t e dans le maxillaire, dans un tel état d'usure qu'elles ne méritent ni des-
c ription ni aucune mensuration, étant donné que leur émail et leur muraille 
externe ont presque complétement disparu. Elles indiquent toutes, principal-
ment l es P \ un animal d'une vieillesse tres avancée. 
Quant aux molaires, elles dénotent aussi une espéce á part. Dans leur 
forme genérale elles paraissent avoir quelque analogie avec le Rh. sansa-
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niensis, mais leur grandeur plus considerable, ainsi que la présence d'un 
crochet robuste dans la M 3 , pilier vigoureux qui atteint le fond de la vallée 
médiane indique un animal tout a fait différent. Le cráne décrit plus haut 
suffit certainement pour séparer cette espéce du Rh. sansaniensis. La gran-
deur et la puissance des molaires et le crochet fortement prononcé—sans Ín-
dices d'anticrochet—en unión avec ce que ce cráne présente de particulier, 
indiquent une espéce non comparable avec aucune de celles connuesjusqu'au-
jourd'hui du Miocéne moyen. Aucune des molaires de Rhinoceros trouvées 
á Palencia ne peut étre comparable en grandeur á celles de cette espéce. 
Nous possédons trois exemplaires d e l a M 2 : deux d'entre elles, gauches, 
(dont l'une insérée sur le maxillaire, et l'autre isolée) et la troisiéme, droite. 
L'égal état d'usure de celle-ci et sa fossilisation nous indiquent clairement 
qu'elle a appartenu au cráne décrit, dont la portion droite, comme nous 
l'avons dit, fait complétement défaut. 
L a colline antérieure ou protolophe est plus large que le métalophe et 
présente dans sa partie latérale antérieure, un bourrelet assez fort. Le mé-
talophe laisse voir un crochet tres marqué qui arrive, comme un pilier con-
tinu, jusqu'au fond de la vallée médiane (ce caractére se distingue mieux 
dans la M 3 , car elle est moins usée). La postfossette est visible, mais non au-
tant que chez Rh. simorrensis. Quant á la muraille externe, elle forme une 
ligne presque continué sans que, comme dans d'autres espéces, la portion 
de Vectolophe qui touche au -métalophe, vienne á díverger en formant un angle 
avec le reste de la muraille. 
L'unique M 3 , implantée dans le cráne mérae, se distingue par ses robustes 
replis latéraux, plus étendus dans le lobe antérieur, mais plus vigoureux dans la 
portion externe du lobe postérieur de la molaire. Le crochet est gros et fort; il 
avance assez dans la vallée médiane et arrive, comme un pilier résistant, jus-
qu'au fond méme de cette vallée. L a fossette médiane, dans laquelle termine 
la vallée du méme nom, peu sinueuse, se trouve tres prononcée et profonde. 
Discussion.—De l'ensemble et du détail des caracteres de ce cráne et de 
ses molaires, i l faut en déduire qu'il appartient á une grande forme, la plus 
grande de celles trouvées a Palencia, avec tendance marquée vers le Rhino-
ceros Schleiermacheri du Pontien ou Miocéne supérieur. L a forme palentine 
représenterait un antécesseur Tortonien du Rh. Schleiermacheri, sinon par 
la taille, du moins par les caracteres qui en sont identiques. 11 confirme l'áge 
de toute la faune fossile de Palencia et le fixe avec une precisión que l'on 
n'aurait pu supposer tout d'abord. 
Rhinoceros s P . (Fig. i 4 ) 15, pi. X X X v i . ) 
Nous avons également trouvé dans le «Cerro del Otero» quatre molaires 
qui coíncident en grandeur, mais dont nous n'osons pas déterminer catégo-
nquement l 'espéce á laquelle elles appartiennent. 
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Ces dents sont: P 3 droite, P 4 droite, M 2 gauche et M 2 droite. 
Comme on le voit, elles appartiennent toutes á la dentition supérieure. 
II y manque absolument, dans toutes, le bourrelet basal du cóté interne, 
alors qu'il se présente d'une fagon tres robuste dans les parties laterales de 
chaqué dent. 
Les prémolaires définitives, mais en germe, offrent un caractére particu-
lier: la vallée médiane est complétement fermée par une muraille interne 
qui va de la colline transversale postérieure (métalophe) a la colline transver-
sal antérieure (protolophe) presque aussi haute que la precedente, et d'ail-
leurs aussi robuste que les deux collines, obstruant tout a fait la sortie in-
terne de la vallée médiane. Cette muraille interne, est chose indépendante 
du bourrelet basal (qui, du reste, n'existe point du cóté interne), et n'est en 
somme qu'un prolongement du métalophe qui se courbe dans sa portion dis-
tale pour s'unir au protolophe. C'est précisément cette structure qui ne nous 
permet point de les homologuer avec les dents d'autres espéces, nous obli-
geant á en faire la séparation. Nous n'avons trouvé ce caractére distinctif 
dans aucun auteur, pas méme sous forme de mention. 
D'autre part, ces prémolaires présentent un crochet tres saillant, mais 
seulement dans la portion supérieure du métalophe et qui n'arrive pas jus-
qu'au fond de la vallée médiane. Elles présentent, en outre, des commence-
ments de créte, non aigué, mais de contour arrondi. La postfossette y est 
tres prononcée. 
La M 2 gauche (fig. 15 #) est. aussi tres récente, quoique sa couronne 
(co\l'mes,ectolopke, crochet) commencait a s'user. Elle manque d'anticrochet, 
mais posséde un crochet saillant; la muraille externe est á double pli et 
l'angle de divergence de l'aile est tres marqué a la hauteur du métalophe. La 
postfossette est profo'nde, et tres semblable en forcé et en constitution a celle 
du Rh. simorrensis, ce qui confirme l'étroite párente de toutes ces espéces. 
La M 2 droite (fig. I 5 b) offre les mémes caracteres et dimensions que 
son opposée; son usure est plus avancée, ce qui prouve l'existence de deux 
individus de cette espéce dans le gisement de Palencia. Si l'on tient compte 
de la caractéristique relative a la faune, on pourra juger de la grande abon-
dance de Rhinoceros qui devait exister en Espagne durant le Tottonien. 
Rhinoceros sP. (Fig. 16, pi. xxxvu.) 
Une autre belle trouvaille, enfin, faite" dans le gisement de Palencia, est 
celle d'un magnifique exemplaire de máchoire avec les deux series de mo-
laires presque completes (il y manque la P (); nous ne saurions toutefois dé-
terminer l'espéce a laquelle elle appartient, car nous l'avons trouvée isolée 
et séparée de tout cráne, la détermination en est done sinon impossible, du 
moins fort difficile. 
Cette máchoire, avec ses deux branches, horizontale et ascendante, est 
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en bon état de conservation; les apophyses corono'ides et les condyles articu-
laires y apparaissent en entier. L'orifice mentonien se trouve a la hauteur 
de P . Bien qu'i l y manque la portion antérieure, i l est certains caracteres 
qui paraissent l'assimiler au Rh. sansaniensis, et d'autres au Rh. simorrensis. 
On ne saurait y apprécier le caractére que sígnale Filhol pour la máchoire 
du Rh. sansaniensis, c'est á diré, terminaison en pointe affilée, por suite du 
manque de la partie antérieure. Cependant, les branches ascendantes s'élé-
vent en angle droit tel qu'on l'indique pour l'espéce Rh. sansaniensis. 
Restes de «fihinoceros» d'especes indéterminées. (Fíg. 16, Pi. xxxvi, xxxvm, 
xxxix et X L . ) 
Molaires.—Parmi les dents ¡solees recueillies dans le gisement palentin et 
appartenant a la dentition inférieure, nous citerons: une P 2 droite, une P 4 
droite et deux M 3 gauches, dont une de lait. 
. Sous toutes sortes de reserves, et rien qu'á titre provisoire, nous les 
rapporterons, en tant que possible, aux espéces avec lesquelles elles offrent 
le plus de resemblance. 
La P 2 (Pl. xxxvi, II) droite est absolument analogue á celles de la má-
choire que nous venons de décrire; elle doit done appartenir a une méme 
espéce, quelle qu'elle soit. 
L a P 4 droite (Pl. xxxvi , lo) présente de légers Índices d'un bourrelet ex-
térieur, reduit á un épaississement rugueux. A en juger par la forme, la dis-
position et l'angle du sinus median, dans son cóté interne, elle parait appar-
tenir au Rh. sansaniensis. 
Elle conserve toujours la forme genérale commune á la serie molaire infé-
rieure des Rhinocérotidés, la demi-lune antérieure se trouvant plus haute. 
Les M 3 gauches (fig. 16 et P l . xxxvi, 3 et 12), isolées, présentent un rudiment 
de bourrelet, dans la disposition deja connue de plis obliques dans les deux' 
lobes qui forment la dent; le court repli d'émail, interlobulaire, qu'avait sí-
gnale Román y manque complétement. 
D'aprés les mensurations de ees molaires i l s'ensuit que celles-ci sont 
aussi longues que dans le type Rh. sansaniensis, mais que la M 3 est plus 
étroite, et que, relativement a la molaire de lait, elle est non seulement plus 
courte, mais considérablement plus étroite, plus encoré que celle qui corres-
pond a la máchoire de lait (Pl. xxxvi , 6) (citée pour la description du Rh. 
sansaniensis), tout en gardant les dús rapports de proportion. 
Squelette: Énumération des piéces squelettiques.—Les piéces squeletti-
ques découvertes dans le gisement de Palencia se trouvaient isolées et sans 
connexion les unes avec les autres, de la l'impossibilité de les rapporter á 
leurs espéces respectives. Nous nous bornerons a en faire l 'énumération, y 
ajoutant quelques détails et des considérations que nous suggére l'examen 
des os en question et qui sont: 
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Vertebres: Deux atlas, huit.vertebres cervicales, trois dorsales et un 
sacrum. 
L'ensemble de ees vertebres nous laisse voir deux types: les unes que 
nous appelons de type court, présentent le corps de la vertebre tres ramassé 
sur le diamétre longitudinal; les autres, de type long, ont le corps verte-
bral beaucoup plus développé dans le sens de la longueur. Les deux groupes 
doivent appartenir á deux espéces distinctes. 
Os des extrémités: Plusieurs fragments plus ou moins grands correspon-
dant aux épiphyses ou diaphyses d 'humérus; quatre radius plus ou moins 
complets; un grand os gauche et un unciforme du raéme cóté. Des extré-
mités postérieures: un os iliaque, un fémur, un métatarsien et plusieurs as-
tragales et calcanéums. 
Resume et discussion.—L'ensemble des espéces de Rhinocérotidés trou-
vées á Palencia, et surtout la forme hispanicus qui offre une tendance 
vers le Rh. Schleiermacheri, permet d'établir quelques conclusions. Le 
gisement correspond aux derniers niveaux du Tortonien. D'autre part, 
les dents que l'on y a trouvées permettent quelques considérations rela-
tives á l'évolution dentaire et á la filiation du groupe intéressant des 
Ceratorhinae. 
Tous les paléontologistes sont d'accord sur les difñcultés extremes que 
présente la classification de Rhinoceros fossiles, eu égard á leurs analogies et 
párente immédiates et a 1'extreme variabilité de leurs formes. 11 est évident 
que le nombre d'espéces fundamentales devra étre tres réduit, et qu'une re-
visión opportune du groupe par un jugement de juste critique, aprés estima-
tion et subordination préalables des caracteres, fera disparaitre beaucoup 
d'espéces qui, certainement, ne sont que des formes de transition in-
sensible. 
En attendant que cette revisión se fasse, l'utilisation d'un caractére, a 
savoir: la grésence ou l'absence du crochet et de l'anticrochet, nous per-
met de distinguer les trois espéces palentines entre elles. L e crochet et l'an-
ticrochet existent tous deux d'une facón tres marquée chez Rh. simorren-
sis, et on les apergoit jusqu'au fond méme de la vallée médiane, plus spé-
cialement le crochet postérieur, qui est un fort et robuste pilier (separé du 
protocóne par une puissante échancrure dans la M 2 ) . Le déveioppement tres 
marqué des deux crochets laisse la vallée médiane presque fermée et en ex-
plique l'étroitesse et la sinuosité, particuliérement dans la M«. Chez Rh.san-
saniensis, le crochet antérieur, amplement arrondi, se montre tres visible-
ment, surtout dans la derniére molaire dans laquelle i l se fortifie. Enfin, les 
molaires du Rh. hispanicus ne présentent que le crochet postérieur tres v i -
sible; elles ont, en outre, un léger índice de crista. D'oú: 
Rh. simorrensis Crochet et anticrochet. 
Rh. sansaniensis Anticrochet. 
Rh. hispanicus Crochet. 
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La présence du crochet et de l'anticrochet, le développement relatif et 
l'aspect de la yallée médiane, ont serví á imaginer l'histoire évolutive du 
groupe de Ceratorhinae qui apparait avec le Miocéne. II a semblé de plus 
facile explication d'admettre deux branches paralléles qui évolutionnérent 
dans le méme temps, sans toutefois le faire dans le méme sens. 
Pour Román, la premiére branche commenga dans le Burdigalien par le, 
Rh. tagicus, t rouvé précisément dans notre Péninsule (Lisbonne) dans des 
couches marines de cet étage. 
Ses successeurs phylogéniques immédiats semblent étre le Rh. austriacus 
Peters, des lignites d'Eibiswald et le Rh. simorrensis Lart. lui-méme, qui 
occupe tout le Vindobonien. 
Si l'histoire évolutive du groupe s'est concrétée aux espéces indiquées, 
le Rh. hispánicas, trouvé dans le Tortonien supérieur de Palencia, servirait 
á confirmer l 'hypothése et á rendre plus insensible la transition des formes 
jusqu'au Rh. Schleiermacheri, propre du Miocéne supérieur. 
Les documents paléontologiques incomplets que nous avons maniés, 
manquant certainement encoré de tous les termes de la serie, nous permet-
tent cependant de terminer par deux affirmations, toutes deux liées entre 
elles par une étroite relation de dépendance: 
I o Que les Ceratorhinae apparaissent sous deux formes d'une méme 
espéce, de taille réduite; elles atteignent leur variabilité spécifique máximum 
durant tout le Miocéne moyen, jusqu'á co'incider finalement dans le Mio-
céne supérieur avec l'espéce de grande taille Rh. Schleiermacheri, mais non 
sans passer par des formes dans lesquelles la taille va sans cesse en s'accen-
tuant; et 
2 o Que nous avons consolidé notre opinión sur l'étroite párente qui 
existe entre les espéces, celles-ci se montrant si rebelles á des distinctions 
vraiment positives. 
Anchiíherium aurelianense.—Cuv. (Figs. 17,18, 19 et 20.—Pi. xui, XLIH, XLIV, 
X L V et XLVI.) 
Enumération des restes.—Le gisement de Palencia nous a fourni les restes 
suivants: 
U n fragment de cráne avec présence des maxillaires et des os palatins et 
partie de l'arcade jugale, ainsi que toute la serie molaire (en partie dentition 
de lait et en partie adulte). 
Une incisive supérieure; plusieurs fragments de maxillaire et de mandi-
bule et diverses prémolaires et molaires isolées, tant des series supérieures 
que des inférieures. E n outre, quelques os des extrémités, tels que des fé-
murs, des tibias, des astragales et un calcanéum. 
Description: Fragment de cráne. —Nous ne possédons de ce cráne que la 
partie antérieure de la face; il y manque toute la voüte cránienne. Nous n'en 
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avons done, et non en bon état de conservaron, que les maxillaires supé-
rieurs, partie de la voüte palatine, partie des os jugaux et partie des fosses 
orbitaires. 
La serie molaire supérieure se trouve au complet dans les deux maxillai-
res sugérieurs. Cet exemplaire présente la particularité digne de remarque, 
que, possédant quatre prémolaires, ainsi qu'il correspond a la formule den-
taire spécifique, il n'a cependant que deux molaires; il n'a done que six mo-
laires au lieu de sept qui devraient lui correspondre. II est également cu-
rieux d'observer que, s'agissant d'un individu tres jeune, les prémolaires sont 
toutes de lait et présentent méme au dessous d'elles, renfermées dans l'in-
térieur de l'alvéole, les prémolaires définitives, ainsi qu'on peut s'en rendre 
compte dans les planches qui représentent l'exemplaire, dans lesquelles on 
voit le maxillaire droit scié a propos pour mettre cette particularité en évi-
dence. La premiére molaire qui suit les prémolaires de lait a déjá poussé et 
est adulte; elle n'est pas usée et conserve ses aretes nettes et saillantes, Índice 
que l'animal mourut quánd il commencait á changer de dentition. Quant a la 
seconde molaire, dans ce cas la derniére, pour l'anomalie indiquée précé-
demment, elle n'était pas encoré sortie et se trouvait complétement enfermée 
dans l'alvéole, nouvelle preuve de la jeunesse de l'animal. En arrachant une 
partie de l'os, la couronne est restée á découverf, cet animal n'a done point 
fait sa derniére molaire, la place manquant á cet effet. 
Dentition supérieure.—Toutes les dents ne sont pas au complet, et par 
conséquent, nous ne saurions ríen juger de ce qui a trait aux incisives et aux 
canines. 
Incisive.—Nous n'avons trouvé qu'une seule incisive (fig. 17) dans le gi-
sement de Falencia. Elle se trouve dans un état d'usure tres avancé. La ra-
cine en est minee et elle contraste avec la couronne volumineuse qui offre une 
grande surface lisse en émail, hémisphérique du cóté de la face antérieure, et 
une surface postérieure beaucoup plus réduite du cóté de la face postérieure. 
La couronne se trouve creusée, concave, lisse et coupée en biseau d'avant 
en arriére. Un petit bourrelet lateral s'éléve depuis la partie antérieure de la 
dentjusqua la partie postérieure. 
Serie molaire supérieure. — Les molaires de YAnchitkerium aurelianense, 
unique espéce du genre, et propre du Miocéne, ont deja été décrites en tant 
d'occasions, et les figures et les planches qui accompagnent notre Mémoire 
e n représentent si Clairement les caracteres, que nous croyons pouvoir en 
omettre la description dans ce resume. 
Mandibule.—Les fragments de mandibule que nous avons trouvés, et les 
molaires inférieures recueillies isolées nous permettent de compléter toute la 
serie dentaire (a l'exception des incisives et des canines). 
Pour les raisons que nous venons d'exposer au sujet de la serie molaire 
supérieure, nous négligeons d'en répéter la description que l'on trouvera 
dans le texte espagnol. 
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Membres.—Les divers débris fossiles que nous avons trquvés ont déjá été 
enumeres. L a patte postérieure droite peut étre reconstituée en partie, puis-
que nous en possédons les os suivants: fémur, tibia, astragale et calcanéum. 
II en est de méme de la patte gauche postérieure que nous pouvons recons-
tituer dans ses premieres portions, puisque nous possédons deux fragments de 
l'iliaque gauche, un fémur et un tibia correspondant au méme cóté. Pour ce 
qui est des membres antérieurs, nous n'avons pu entrouver qu'un radius droit 
et l 'épiphyse inférieure d'un radius gauche. L'état de conservation de ees 
os est tres varié. 
E n comparant les os de YAnchitherium de Palencia avec ceux des soli-
pédes actuéis, on observe en general, de petites différences, et quant a la 
taille, elle viendrait á étre á peu prés celle d'un áne de taille moyenne. 
Pour limiter l 'étendue de ce Resume, nous renvoyons le lectéur á la des-
cription que nous donnons dans le texte espagnol des fragments d'extrémi-
tés trouvés dans le gisement palentin. 
Relations phylogéniques.—UAncMterium était un Equidé de la taille d'un 
ane, avec trois doigts, dont les deux extremes moins développés que le me-
dian. Ains i que l'exemplaire de Palencia le donne clairement a entendre, il 
avait la tete* comme celle du Palcsotherium^ de méme que le systéme den-
taire; le cráne, court et deprime. Cet ensemble, joint aux caracteres squelet-
tiques du tronc et des membres, coincide á donner á Y Anchitherium Paspect 
general d'un petit cheval. Pour ce qui en concerne la phylogénie, la plupart 
des auteurs (entre eux Depéret), considérent Y Anchitherium comme un genre 
d'origine américaine, qui se présente en Europe dans le Miocéne et qui, en 
continuant l'évolution des Equidés, passe par YHipparion jusqu'a terminer 
dans YEquus actuel. 
Nous estimons opportun de faire remarquer qu'a un niveau un peu su-
périeur á celui du gisement de Palencia, Ezquerra trouva dans les mames sar-
matiennes du «Cerro de San Isidro», á Madrid, vers le milieu du x ix e siécle, 
quelques molaires & Anchitherium qui, par leurs dimensions, sont analogues 
a celles que Depéret décrivit de L a Grive-Saint-Alban. Les molaires du gi-
sement de Madrid ont été étudiées par H . von Meyer, qui crut devoir les 
considérer comme appartenant á une espéce nouvelle, distincte de YA. aure-
lianense, et a laquelle i l donna le nom de Palceotherium Ezquerrce H . von 
Meyer. Prado, de son cóté, les reproduit dans sa «Descripción física y geo-
lógica de la provincia de Madrid» sous le nom & Anchitherium aurelianen-
se Cuv. V u les grandes dimensions de ees molaires et l'horizón distinct dans 
lequel elles furent t rouvées, on pourrait les considérer comme une sous-es-
péce a analogies intimes avec Y Anchitherium anrelianense typique, auquel 
appartient l'exemplaire trouvé a Palencia, et par conséquent, les désigner 
comme Anchitherium aurelianense Cuv. subsp. Ezquerrce H . von Meyer. 
La bibliographie des exemplaires de Madrid se trouve dans notre travail: 
Hernández-Pacheco: Los Vertebrados terrestres del Mioceno de la Penínsu-
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la Ibérica. (Mera, de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat.) Mémoire iv, tome ix, 
page 455- Madrid, 1914, avec une description succincte du gisement de M a -
drid (méme Mémoire, pages 471 a 474). 
II existait done en Espagne, durant le Miocéne, deux sous-espéces á'An-
chitherium aurelianense Cuv. dont Tune, la forme type, que nous avons trou-
vée dans le Tortonien de Falencia, et l'autre, de plus grande taille, ou sous-
espéce Esquerra, découverte par Ezquerra dans le Sarmatien de Madrid. 
Artiodactyles. 
Listriodon Splendens H . von Meyer, subsp. major Román. (Fig. 21 a 34, 
P l . XLVII, XLVIII, XLIX et L.) 
La sous-espéce major du Listriodon splendens H . von Meyer, a été éta-
blie par Román avec les exemplaires découverts á Aveiras de Baixo (Portu-
gal), et décrite dans l'ouvrage de Román et Torres: «Le Néogéne continental 
dans la basse vallée du Tage». (Com. du Serv. géol. du Portugal. Lisbon-
ne, 1907.) 
Enumération des restes.—Ceux du cráne consistent en un grand fragment 
qui comprend les maxillaires et une partie des palatins avec la serie molaire 
presque complete, quoique dans un état d'usure tres avancé; en outre, il y a 
d'autres fragments de maxillaires avec plusieurs dents, ainsi que diverses 
piéces isolées: une premiére incisive gauche, cinq canines et plusieurs pre-
molares et molaires. 
Nous possédons une branche gauche de la mandibule, mais excessive-
ment usée, correspondant a un animal d'áge tres avancé; deux fragments 
avec les seconde et troisiéme molaires, diverses incisives et canines, et 
plusieurs prémolaires et molaires isolées. 
Du tronc, nous avons recueilli trois atlas, un radius, un pyramidal, un 
grand fragment d'iliaque, trois tibias, deux calcanéums, quatre astragales et 
une phalange. 
Malgré le grand nombre de dents extraites du gisement, nous n'avons pu 
tirer au complet ni la serie supérieure ni l 'iníérieure, i l nous manque la se-
conde et la troisiéme incisives supérieures, et en outre, la premiére molaire 
inférieure. 
Les dents offrent un aspect tres varié relativement á leur usure et á leur 
conservaron, i l y en a parmi elles qui appartiennent a plusieurs individus et 
a différents ages. 
Incisive supérieure (fig. 21, P l . XLVIII , i) .—Hile se trouve fortement usée, 
e t ne permet point d'y reconnaítre certains caracteres. On y voit cependant 
u r » bord extérieur convexe et la couronne taillée en biseau tres accentué; 
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mais on ne saurait y découvrir le caractére que dotine Filhol pour cette inci-
sive, c'est á diré, la présence de petits tubercules existant sur le bord libre 
du bourrelet inférieur de la face interne. 
Canines supérieures.—Le gisement de Palencia nous a fourni cinq canines 
supérieures de Listriodon splendens (figs. 22, 23 et 24, et P l . X L I X ) , remar-
quables non seulement par leur nombre, mais aussi par leurs dimensions con-
siderables qui indiquent avoir appartenu a des males d'un age avancé. 
Examinées dans leur ensemble, on y apprécie des conformations tres 
distinctes, dues en grande partie, non seulement á leur age et á leur forcé, 
mais aussi a des différences attribuables, pour la plupart, a des raisons d'or-
dre individuel. 
E n réalité, les différences qui les séparent consistent uniquement dans le 
rayón de courbure, la grandeur et la robusticité ainsi que le mode particulier 
d'usure de leur face antérieure, car le diamétre est en general á peu 'prés le 
méme pour toutes. 
Par leur puissance et leur courbure, elles rappellent tout spécialement le 
Phacochaerus. 
A enjuger par les caracteres des canines que nous possédons, on remar-
que que l'épaisseur des parois de la dent augmente avec l'áge, elles sont min-
ees dans la jeunesse, et épaisses quand l'animal avance en age. II est un autre 
caractére qui marque l'áge: c'est la disparition de quelques-unes des couches 
d'émail qui parcourent la canine de la base a la pointe, et qui s'en vont pro-
gressivement avec l'áge jusqu'á disparaitre complétement; cette disparition 
s'opére de la base a la pointe de la dent. 
U n autre caractére en rapport avec l'áge, c'est l'usure latérale, excessive-
ment accentuée chez les vieux sujets, ainsi que l'on peut s'en rendre compte 
par la projection des coupes. 
L a longueur des canines, á en juger par nos exemplaires de Palencia, 
atteint 28 cm.; elle est de 22 cm. dans notre seul exemplaire complet, et nous 
avons calculé 6 cm. pour la longueur de la portion qui manque á notre plus 
grand exemplaire. 
Chez les jeunes sujets (fig. 24), l 'extrémité apicale de la canine est en-
tiérement recouverte por un capuchón en émail. De ce capuchón se dérivent 
trois couches ou bandes d'émail rugueux et irréguliérement strié qui s'éten-
dent jusqu 'á la base. Ces bandes d'émail, en se dérivant du capuchón termi-
nal et en se divergeant, laissent entre elles des espaces libres qui correspon-
dent précisément dans la coupe de la dent, aux cótés du triangle. 
Serie molaire.—Nous n'avons point trouvé la premiére 'prémolaire. 
Deuxiemeprémolaire.—'Nous en possédons deux exemplaires: Tune isolée 
(fig. 25 á et P l . XLVIII , 2), et l'autre, enfermée dans son alvéole correspon-
dant. Elles sont pourvues de trois racines, dont l 'üne dans la partie antérieure, 
et les deux autres dans la postérieure. 
Le contour en est triangulaire. Le couronne présente dans sa portion ex-
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terne une créte oblique qui se dirige de la partie antérieure oü elle s'éléve 
sous forme de mamelón arrondi, á la partie postérieure. Elle est entourée en 
avant et á la base par un fort bourrelet qui s'use peu a peu et disparaít avec 
l'áge. II existe dans l'angle postéro-interne, une masse d'émail en forme de 
croissant qui, en s'amincissant dans ses pointes, vient á s'unir avec les extré-
mités de la créte oblique antérieurement décrite. Ce croissant postérieur se 
développe en forme de talón. 
Troisiéme prémolaire (Pl. XLVIII, 3). —El l e est toujours de plus grande 
taille que la precedente, d'égale configuration, avec la différence que le 
croissant postérieur formant le talón, se subdivise ici en une forte ligne trans-
versal oblique et en un puissant bourrelet d'émai-1, qui rend convexe et 
arrondi l'angle postérieur interne de la dent. 
Quatrieme prémolaire.—La couronne de cette prémolaire est formée de 
trois pointes ou sommets coniques, dont deux externes et un interne (fig. 25 b 
et Pl. XLVIII, 4). L'antérieure des deux pointes externes, tout en étant plus 
forte que la postérieure, n'en différe que bien peu, et tout d'abord elle n'est 
pas plus élevée que cette derniére, contrairement au caractére du Listriodon 
de Sansan, d'aprés Fi lhol . 
La pointe interne est forte, á large base, et l'on y remarque une puis-
sante créte qui, partant du centre de son extrémité, va s'unir á la pointe 
antérieure externe. Entre le bloc des pointes externes et la pointe interne, 
apparait une profonde vallée declive qui s'ouvre vers la partie postérieure 
de la dent. 
La couronne de cette prémolaire se trouve entourée dans son tiers basal 
par un fort bourrelet en émail, spécialement sur ses faces antérieure et pos-
térieure. 
L'aplatissement des prémolaires se présente d'avant en arriére et non de 
dehors en dedans, et l'on peut diré ainsi que l'axe de la prémolaire est nor-
mal á la direction genérale du maxillaire. 
Toutes les prémolaires ont trois racines. 
Premiére molaire.—Cette molaire est constituée par deux crétes transver-
sales, séparées entre elles par une profonde vallée qui leur est paralléle; elles 
appartiennent done au type tapiroide. Les extrémités de ees crétes sont affi-
lées et saillantes, de maniere que leur arete décrit une ligne concave (fig. 26, 
et Pl. XLVIII , 5). 
Dans son ensemble, la dent présente un contour quadrangulaire. 
Deuxüme molaire. — Elle est semblable á la premiére (fig. 27 et 
Pl- XLVIII, 6), sauf une différence notoire dans les dimensions de ses parties, 
qui íont de cette dent une molaire beaucoup plus forte. 
Troisiéme molaire.—De méme type que les antérieures (fig. 28, et 
P l - XLVIII, 7), elle s'en distingue cependant: I o par la créte postérieure qui est 
rnoins longue; 2 o par la direction sensiblement oblique que prend la portion 
externe de cette créte postérieure par rapport á l 'antérieure, et 3 0 par le 
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bourrelet qui descend de l'angle interne de la créte postérieure jusqu'au 
bourrelet basal et donne lien á l'initiation d'un talón. 
Toutes les molaires ont quatre racines. L a racine postérieure interne, qui 
supporte précisément le rudiment de talón, est plus forte que les autres; elle 
est déprimée et sensiblement dirigée vers l 'arriére. 
Bnsemble de la serie molaire. (Pl. XLVII) . '—De méme qu'il en est des au-
tres dents, les molaires de Palencia sont plus grandes que les exemplaires 
trouvés á Sansan et á L a Grive-Saint-Alban. 
Máchoire: Ineisives et canines.—La serie dentaire manque de la premiére 
prémolaire et de la premiére molaire. 
Premiére incisive.—Les ineisives présentent deux formes: une forme de 
pelle (d'oü l'on a tiré le nom du genre) représentée par la l i é r e et la seconde 
ineisives; et une autre, franchement triangulaire. 
La l i é r e incisive (fig. 29 a, et P l . XLVIII 8), présente tres nettement la 
forme de pelle, avec une créte verticale, large et de peu de relief dans la 
ligne médiane longitudinale de la face interne. 
Seconde incisive.—La seconde (fig. 30 et P l . XLVIII , 9), offre environ la 
méme forme que la premiére, avec une variante dans la grandeur, celle-ci 
étant un peu plus grande que l'autre, et présente une dépression en forme de 
canal dans la face interne, oceupant presque la moitié de la dent, depuis la 
créte médiane jusqu'au bord externe. 
Troisiéme incisive.—La figure du contour general de cette dent (fig. 29 b 
et Pl . XLVIII, 10) différe assez de celle des antérieures, car elle est franche-
ment triangulaire. Tout le bord tranchant de la couronne est denticulé. La 
face externe en est convexe et rugueuse; l'interne offre une surface concave, 
avec une large créte verticale qui va se terminer au sommet de la dent. Du ' 
cóté de la base et dans la face interne, il existe un fort bourrelet dont l'aréte 
libre est í inement denticulée. 
Canines (Pl. X L I X ) . — E n comparaison avec les supérieures, elles sont de 
dimensions plus réduites, et leur contour, également triangulaire, présente 
les aretes plus aigués que celles des canines de la mandibule supérieure. Des 
trois aretes, les deux postérieures sont tranchantes et l 'antérieure arrondie. 
L a dent se trouve complétement recouverte de bas en haut d'un émail 
lisse. 
Serie molaire inférieure.—Les molaires inférieures différent des supérieu-
res en ce qu'elles sont plus comprimées, de maniere que le diamétre longi-
tudinal domine sur le transversal. 
Deuxiéme prémolaire.—La deuxiéme prémolaire, á deux racines (figure 
32, I et P l . XLVIII, II), présente dans la partie antérieure un monticule 
elevé, divisé en deux pointes á son extrémité. De ce monticule partent deux 
aretes qui vont se terminer a la base postérieure de la dent. II reste entre 
elles et derriére le monticule antérieur, une cavité oü se dresse un fort tuber-
cule tres manifesté. L'ensemble des aretes et du tubercule précité constitue 
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un talón puissant. Tout le contour basal de la dent est parcouru par un gros 
bourrelet 
Troisiemeprémolaire.—Comme dans la precedente, on y distingue une 
partie plus élevée, formée par deux monticules unis par une forte créte trans-
versal (figs. 32, 2 a et 2 b, P l . XLVIII, 12) et un talón constitué par un tuber-
cule tétraédrique. On apergoit autour de la dent un fort bourrelet, inter-
rompu latéralement. 
Seconde molaire.—Cette serie manque de la prendere molaire. 
Ces molaires conservent, en general, une grande analogie avec les supé-
rieures. On distingue clairement dans la seconde molaire (figs. 33 et 34, 
Pl. XLVIII, 13 et 14), deux crétes transversales, aux extrémités desquelles 
s'élévent de fortes pointes coniques. II y manque le bourrelet basal caracté-
ristique des molaires supérieures, on ne le voit guére que sur le bord pos-
térieur oú se dresse un tubercule qui représente le talón. 
Troisieme molaire (Pl. XLVIII, 13 et 14).—Par sa forme, ses crétes et les 
dispositions de celles-ci, elle est tout á fait égale a l 'antérieure, sauf la pré-
sence d'un talón robuste et prolongé, adossé á la face postérieure de la se-
conde créte. 
La figure du dit talón est franchement trigone. 
Quant á la máchoire qui correspond á un sujet d'un age avancé, et dont 
nous possédons la branche gauche presque complete, les dents en sont d'un 
tel état d'usure, et l'os si deterioré par les charriages qui l'ont entraíné, que 
nous ne saurions en déduire aucune conséquence d'intérét. 
Os (Pl. L.).—Outre les portions de cráne et les dents énumérées, nous 
avons trouvé dans le gisement castillan plusieurs piéces squelettiques qui 
semblent nous fixer au sujet de la taille et de la forme du squelette du Lis-
triodon de Palencia. Nous allons les comparar á celles du Sus seroja, espéce 
avec laquelle i l offre beaucoup d'analogies. 
Atlas.—Sauf quelques légéres différences, surtout relativement á la di -
mensión, cette vertebre coincide avec celle du sanglier. L a proportion de la 
dimensión est telle, que, si pour les os du sanglier et du Lisíriodon, elle était 
dans un rapport de 2 a 3, elle serait environ dans un rapport de I á 2 pour 
l'atlas d'un Litriodon de méme taille; ce qui est parfaitement expliquable, 
car, la tete de ce dernier étant plus forte et pourvue de canines excessive-
m e n t grandes, il lui fallait un atlas plus grand et plus fort qui püt la sup-
porter. 
Outre cette différence de taille, on remarque aussi que les apophyses 
transversales sont plus aplaties et plus étendues chez le Lisíriodon que chez 
le sanglier. 
Les différentes parties de cette vertebre présentent une grande ressem-
blance avec celles du sanglier. II y a cependant quelque différence entre 
l'atlas du Lisíriodon et celui du sanglier. Tout le bord supéro-antérieur de 
cette vertebre forme chez le sanglier un grand rentrant en forme d ' U , jusqu 'á 
T r ab . de la Cora, de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5—1915. 
256 E. HERNÁNDEZ-PACHECO 
l'apophyse épineuse, tandis que chez le Listriodon de Patencia, il présente 
la forme d'un are de cercle. 
Les ailes de l'apophyse transversale se continuent dans tout leur bord 
postérieur, chez le sanglier, dans le méme plan que les faces arüculaires de 
cet os avec Taxis, tandis que chez te Listriodon, la direction du bord posté-
rieur de l'aile de l'apophyse transversale est oblique au plan des faces arti-
culaires de l'atlas avec Taxis. 
Pyramidal.—Cet os conserve les analogies de forme et la méme propor-
tion de dimensions que possédent tous les os relativement au sanglier. 
Pelvis droit.—Les différences essentielles, outre celle de la dimensión, 
consistent d'abord en ce que le bord supérieur du pelvis qui, chez le san-
glier, vient par-dessus la cavité cotilo'ide, est complétement droit chez le Lis-
triodon. D'autre part, les proportions du trou obturateur ne sont pas les mé-
mes, les dimensions en sont plus exagérées chez le Listriodon, ce qui entrat-
nerait sürement avez soi, une plus grande réduction du pont osseux qui 
unit Tischion au pubis, relativement á sa situation chez le sanglier. 
L a créte antérieure qui, chez ce dernier, separe en deux parties inégales 
la portion proximale de Tiléon et se trouve tres prononcée, se convertit chez 
le Listriodon en une surface courbe qui unit doucement les deux portions 
de Tos. 
Tibia.—C'est Tos qui offre la plus grande ressemblance chez les deux es-
péces que nous comparons, á exception, comme toujours-, des différences de 
dimensions. II y a cependant une différence de certaine signification: alors 
que chez le sanglier la face postérieure de Tos est aplatie et littéralement bor-
dee par deux crétes dont Tinterne est tres prononcée et d'un grand relief, 
chez le Listriodon, au contraire, c'est la créte externe de la face postérieure 
du tibia qui s'accuse en relief; quant á la créte interne, si accentuée chez le 
sanglier, elle n'existe point chez le Listriodon, oú elle se trouve remplacée 
par une surface courbe présentant Tune ou Tautre rugosité longitudinale. 
Radius.—La fragment de radius que nous avons recueilli ne présente que 
des différences de dimensions avec celui du sanglier. 
Ca/caneum.—Sans perdre la ressemblance d'ensemble que présente cet 
os avec celui du sanglier, on y trouve cependant des différences qui affectent 
les rapports de distances entre leurs différentes parties. 
Ains i , la distance qui existe entre le sustentaculum et Textrémité distale 
du calcanéum est proportionnellement beaucoup plus courte chez notre Lis-
triodon que chez Sus scrofa, ce qui fait paraítre exagérée la longueur de la 
tige proximale du calcanéum; dans cette derniére espéce, le sustentaculum 
se trouve sensiblement plus haut. 11 s'ensuit naturellement de la position in-
diquée, que la distance des facettes ectale et Tarticulaire péronéenne externe 
au bord de Textrémité distale de Tos que nous étudions, est aussi plus courte 
que chez le sanglier, étant donné que la dimensión du calcanéum est plus 
grande chez Listriodon. L a tige proximale présente chez ce dernier plus de 
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grosseur et de forcé, en harmonie avec ses dimensions, et il convient de faire 
remarquer que le sustentaculum ne s'avance pas si en dehors du corps du 
calcanéum que chez le sanglier. II semble que les rapports de distance et de 
dimensions que nous avons sígnales donneraient encoré moins de sveltesse 
á la patte du Listriodon que celle que l'on observe dans celle du sanglier. 
Astragale.—Vu la tendance que cet os tarsien présente á la variabilité, 
il n ' y aura rien d'étonnant qu'il acense quelques différences avec celui du-
sanglier. Le bord lateral externe en contact avec le calcanéum, et qui prend 
chez le Sus vivant une direction un peu oblique, cherchant le contact avec la 
partie dans laquelle se trouve la facete ectale du calcanéum, ne s'écarte 
point, chez Listriodon, de la direction genérale verticale de toute la face ex-
terne de l'astragale. 
Phalange. — La phalange présente quelques différences relativement a 
celle du sanglier; mais ce qui différencie surtout ees deux os, c'est que la 
phalange du Listriodon tout en ayant la méme longueur que celle du san-
glier, est cependant beaucoup plus grosse que celle de ce dernier. 
Belations phylogéniques.—Le Listriodon est indubitablement une forme 
synthétique; tout en étant franchement un type de Suidé, il présente un ca-
ractére qui convient aux tapirs: la disposition en crétes transversales. 
La dimensión des os et des canines trouvés dans le gisement de Palencia 
induit á croire qu'il s'agit d'un animal de grandes proportions, de la taille 
d'un sanglier ágé et robuste. 
La conformation et la disposition genérale du cráne rappellent a premiére 
vue celles du Phacochoerus, mais en examinant et en comparant attentivement 
les deux cránes, il n'est pas difficile de remarquer qu'il n'existe d'analogie 
que dans le rétrécissement du cráne en avant des canines, rétrécissement 
qui s'exagére davantage chez Phacockoems á cause de la forte gaine qui en-
toure et soutient les canines á leur base. 
On observe chez Listriodon splendens un fait tres notoire qui consiste en 
ce que, tout en conservant avec grande netteté des caracteres franes et dis-
tinets de Suidé, il présente dans la serie molaire la disposition en crétes trans-
versales qui sont si caractéristiques chez les tapirs (héritées des Lophiodon). 
On s'apercoit done d'une maniere bien frappante que, sans préjudice d'aucun 
des autres caracteres de Suidé, le Listriodon perd, pour des raisons phylo-
géniques non encoré bien expliquées jusqu'aujourd'hui, le caractére buno-
donte des molaires qui s'afñrme avec tant de persistance et se maintient de 
P l us en plus chez les Suidés a travers tous les ages, et acquiert le trait des 
crétes transversales des tapirs, Pachydermes eux aussi, mais Périssodactyles. 
D'autre part, il convient de signaler le phénoméne que, cette espéce du Mio-
céne moyen une fois éteinte, elle disparut sans laisser de descendance, et 
Tapiridés et Suidés continuérent les uns et les autres leur évolution suivant 
des l i g n e s divergentes. 
La forme du Listriodon semble marquer un rapprochement (pour lequel il 
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est difficile de trouver une explication logique dans les series phylogéniques 
admises) des Suidés vers les Tapiridés, prenant des caracteres des deux grou-
pes, mais avec une préférence marquée pour ceux du premier de ceux-ci. 
Si Ton tient compte de ce mélange étrange de caracteres qui appartien-
nent, d'un cóté, aux Actiodactyles et de l'autre, aux Périssodactyles, surtout 
en ce qui a trait á la considération des dents, i l ne sera pas étonnant que, 
conformément á ce qu 'aff i rmeDepéret , on ait donné des noms divers aux 
différentes piéces de leur dentition quand celles-ci ont été trouvées isolées, 
car i l était imposible de se figurer, sans le voir, que des caracteres si separes 
pouvaient se trouver réunis chez une méme forme. 
Pour Stehlin i l existait deux formes de Listriodon, qui évoluérent paral-
lélement durant les temps du Miocéne: un groupe était formé par des espé-
ces bunodontes, avec des mamelons arrondis en forme de collines dans les 
molaires inférieures (L. Locharti, L. laudes), et l'autre, par des espéces lo-
phodontes, dont les collines étaient réunies par des crétes transversales (Lis-
tríodon splendens). 
Puisque dans cette espéce, et spécialement dans l'exemplaire de Palen-
cia, les crétes sont bien prononcées et distinctes, nous croyons qu'il n'y eut 
peut étre, dans tout le Miocéne, parmi les espéces connues, d'autres Listrío-
don que le splendens et ceux qui, par le fait de présenter des collines á leurs 
molaires (bien qu'en considération de leurs incisivos ce soient des Listrío-
don), mériteraient d'appartenir au genre Sus qui ne se separe point, sinon 
qui persiste dans le caractére bunodonte si enraciné dans toute la famille 
des Suidae. 
Quand on établit des comparaisons, comme le fait Fi lhol , entre les Sui-
dés fossiles et les actuéis, et ees autres, tels que les Lophiodon et les tapirs 
avec lesquels ils ont plus de ressemblance, on remarque trois faits fonda-
mentaux: 
I o Le Listriodon splendens, en ce qui affecte la partie antérieure de sa 
serie dentaire (incisives et canines), est franchement un Suidé. Ainsi , ses in-
cisives ont de grandes analogies avec les anciens Suidés, et alors méme qu'il 
a aussi des analogies éloignées avec le sanglier, i l présente des différences 
avec celui-ci, et spécialement la forme de pelle des incisives, caractére que 
l'on peut donner comme exclusif chez Listriodon. De la méme maniere, ses 
canines, par leur forme et la disposition des bandes d'émail et leur mode 
d'usure, sont tres semblables á celles du sanglier; leur robusticité seule rap-
pelle le Phacochcerus. 
2 o Ces caracteres qui donnent au Listriodon des traits si visibles et si ca-
ractéristiques de Suidé, disparaissent complétement en arrivant á la serie mo-
laire, oü i l prend des caracteres tapiroídes, quoique les incisives aussi, non les 
canines, aient assez de traits communs avec les tapirs. E n ce qui concerne les 
prémolaires, i l ya de grandes différences entre les Suidés anciens et les ac-
tuéis et le Listriodon, et par contre, la quatriéme prémolaire présente des res-
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semblances avec Hyrachius (genre américain) qui, d'aprés Gaudry, met en 
rapport le Lophiodon avec les tapirs. Le caractére lophodonte des molaires et 
la profondeur des vallées qui séparent les collines, s'accentuent tellement, et 
rendent par conséquent si indépendants les éléments antérieur et postérieur 
de la dent, qu'ils aménent Filhol a comparer le Listriodon avec Dinotherium 
bien plus qu'avec Lophiodon, Hyrachius et les tapirs anciens qui n'ont pas 
les collines si séparées et si distinctes. Filhol sígnale le fait hautement inté-
ressant, que les Lophiodon possédent trois lobes dans leur troisiéme molaire, 
tel que le Listriodon, et non deux seulement comme les tapirs, ce qui si-
gnifie a notre avis, que le Listriodon rappelle davantage les formes archa'i-
ques de ses ancétres que les formes tapiro'ides postérieures. 
Tout cela semble vouloir indiquer, bien que ce soit un peu aventureux 
de le supposer, que le Listriodon est une forme de rapprochement entre des 
Périssodactyles (Lophiodon, Hyrachius) et des Artiodactyles (Suidés), forme 
qui réunit des caracteres des deux groupes, malgré qu'ils évolutionnaient 
déjá, avec certaine séparation, dans les temps géologiques oü se presenta le 
Listriodon. Celui-ci dure pendant le Miocéne moyen, et s'éteint sans laisser 
de descendant, d'oü il s'ensuit que ce rapprochement n'est que d'un moment, 
car les tapirs (avec leur crétes lophodontes) continuent leur vie évolutive, et 
d'un autre cóté, les Suidés accentuent de plus en plus le caractére bunodonte 
de leurs dents. 
3° Le Listriodon se différencie de tous les Suidés qui le précédent et 
de ceux qui le suivent, par l'interruption, au moyen d'un diastéme étendu, 
de leur serie dentaire entre la premiére molaire et toute la serie molaire 
restante. 
Artiodacíyle indéterminé (genre nouveau?) (figs. 35 et 36, PI. LI). 
Description des piéces squelettiqu.es.—Parmi les restes squelettiques du gi-
sement palentin, on en a recueilli qui appartiennent sans aucun doute á Une 
méme espéce. Ce sont: 
Branche gauche d'une máchoire de lait avec une prémolaire implantée 
dans son alvéole; une prémolaire de lait tout á fait égale á celle implantée 
dans la máchoire, et une prémolaire inférieure, également de lait, du méme 
cote et correspondante á celle située immédiatement au-devant de celle qui 
se trouve a la máchoire. 
La branche mandibulaire comprend la partie qui vade la Symphyse juá-
que prés de l'extrémité postérieure; toutefois, la branche ascendante fait dé-
faut. Elle est également cassée du cóté de la surface alvéolaire, de telle fa-
cón qu'on ne saurait juger des alvéoles correspondants á la prémolaire an* 
eneure, a la canine etaux incisives. 
Les difficultés et les doutes que nous offrit la détermination spécitique de 
ces piéces nous lirent consulter le Docteur Stehlin, du Musée de Bale, d'une 
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compétence si reconnue dans la connaissance des Artiodactyles tertiaires, 
lui remettant a cet effet les prémolaires isolées et un moulage de la bran-
che mandibulaire* 
Nous omettons dans ce resume la description détaillée de ees piéces 
squelettiques, car les figs. 35 et 36 et la P l . ü,. en donnent une idee assez 
exacte.. 
Discussion et analogies.—Le Dr. Stehlin que nous avons consulté au sujet 
de nos doutes a bien voulu nous adresser la communication suivante: 
«Le fragment de mandibule gauche avec une dent et la dent isolée dont 
vous avez bien voulu m'envoyer les moulages, appartiennent sans aucun 
doute á un Artioiactyle. Les deux dents sont des dents de lait, celle qui est 
en place une D 2 (en comptant selon la méthode de Hensel, c'est á diré, 
d 'arriére en avant), celle qui est isolée, une D 3 . E n arriére de D 2 on voit sur 
la mandibule les alvéoles de D , et de M 1 ainsi que le vide oü était logé le 
germe de M 2 . L a derniére dent de lait, D t a une large racine sous son pre-
mier lobe, une paire de racines sous son troisiéme lobe, et une petite ra-
cine supplémentaire sous la colline médio-externe. L a M t a eu une large ra-
cine sous son lobe antérieur, et une paire de racines sous son lobe postérieur. 
E n avant de D 2 on voit les deux alvéoles qui correspondent a la D 3 . 
L a forme de l'os mandibulaire est celle qu'on observe chez les Hyopota-
mus et chez les Brachyodus. La structure des dents rappelle un peu celle de 
. leurs homologues chez ees derniers, mais i l n'y a pas identité. La D 2 des 
Brachyodus présente des complications qui font complétement défaut a la D 2 
de Palencia; une forte pointe antérieure et une paire de collines sur le talón. 
Notre animal n'entre done sürement pas dans le genre Brachyodus. 
Je suis plus porté a le rapprocher de Merycopotamus et de quelques autres 
genres indiens voisins, réeemment décrits par Mr. Pilgreen (Palaeontologia 
indica, vol. cv, 2, 1912). Mais j 'ai en vain cherché dans la bibliographie les 
renseignements dont nous aurions besoin, sur la dentition de lait de ees ani-
maux, de sorte que, jusqu'anouvel ordre, la question d'identité doit rester en 
suspens. II convient cependant de rappeler des maintenant que Mr . Boule a 
signalé i l y a quelques années, la présence en Tunisie d'une espéce de 
Merycopotamus. (Bull. Soc. géol. de FYance, 21 mars, 1910.) 
Parmi les restes de mammiféres recueillis dans le Miocéne européen, je 
n 'envois qu'un seul qui pourrait se rapporter au méme animal que les docu-
ments de Palencia. C'est le fragment de máchoire supérieure des lignites pon-
tiens de Monté Massi (prov. de Grossetto, Italie) que j 'a i décrit sous la"dé-
signation de Antracotherium (?) Meneghinii, en faisant remarquer que la dé-
terminatión générique est provisoire. Les molaires des deux animaux ont 
sensiblement les mémes dimensions, et les niveaux géologiques dont ils pro-
viennent ne sont pas éloignés l'un de l'autre. 
Si ce rapprochement se trouvait étre exact, nous aurions affaire a un 
genre nouveau pour l 'Europe r différent des Antracotherium par la structure 
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deleurs dents de lait. inférieures, et différant aussi des Merycopotamus par la 
présence d'une pointe intermediare sur le lobe antérieur des molaires su-
périeures. 
Mais pour le vérifier il faudrait trouver, a Palencia, des molaires supé-
rieures.» 
' 
florcathertom crassum Lart. (Fig. 37, Pi- LII, 6.) 
Le genre Dorcatherium apparaít pour la premiére fois dans la Péninsule 
Ibérique, dans le gisement de Palencia. 
Description du reste fossile.—L'unique reste que nous possédons de cette 
espéce est un fragment de maxillaire gauche avec la derniere et l'avant-
•derniére molaires. L'une et l'autre sont cassées; il manque a la derniere la 
muraille externe et a l'avant-derniérela pointe postérieure du croissant pos-
térieur interne; cependant, córame l'exemplaire n'a souffert aucune autre 
altération, et que l'état d'usure de la couronne n'est pas tres avancé, les 
caracteres des molaires sont assez clairs. ... 
Ces molaires (fig. 37) sont franchement du type de ruminant, divisées 
en deux lobes pourvu chacun de deux croissants: l'un externe et l'autre in-
terne, d'oú il s'ensuit un total de quatre croissants, deux extérieurs et deux 
intérieurs, dans la disposition que l'on peut bien apprécier dans la fig. 37 et 
dans la Pl. LII. 
Analogies et détermination spécifique.—Bien que ces molaires offrent des 
caracteres généraux de dimensión et de forme avec celles de Paceloplatyce-
ros et Cervulinés miocénes connus: Palceomeryx, Micromeryx et Dicroce-
rus, elles présentent cependant de grandes différences qui consistent dans 
le manque absolu de plis, de bifurcations et d'éperons des croissants inter-
nes, ou unions de l'une avec l'autre. 
En comparant les exemplaires de Palencia avec la fig. 6 de la Pl. vn du 
Tome iv de l'ceuvre de Cuvier, Recherches sur les ossements fossiles, on re-
marque de grandes analogies entre les espéces espagnoles et celle que 
l'illustre paléontologiste designa sous le nom de Chevreuil de Montabmard, 
Ces analogies sont encoré plus manifestes dans l'espéce que Filhol repro-
duit dans la Pl. xxn de son ouvrage Études sur les mammiferes fossiles de 
Sansan, qui correspond a l'exemplaire type de la collection Lartet (et 
que Filhol designa sous le nom de Hycemosckus eras sus), et que Rüti-
meyer, de son cóté, considere comme la méme espéce que Kaup avait 
établie sous le nom de Dorcathemum Naui trouvée a Eppelsheim, prés.de 
Worms. 
On apprécie également des analogies manifestes avec l'espéce établie 
P ar Depéret, et provenant des couches miocénes supérieures de la Croix-
Rousse, prés de Lyon, qu'it designa sous le nom de Hycemosckus Jourdani 
e t reproduisit dans la Pl. xm de son travail sur la vallée du Rhóne, bien que 
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cette espéce soit clairement de plus petite taille et, comme nous l'avons dit, 
de niveau supérieur. 
Enfin, dans Grundzüge der Paláontologie, de Gittel, édition de i g i i , on 
reproduit dans le Tome 11, ñg. 679, pag. 487, quelques molaires de l'espéce 
Dorcathetium crassum La r t , qui co'incident avec les molaires trouvées a 
Patencia. 
Tout cela nous induit á considérer les molaires du gisement palentin 
comme appartenant au Dorcatherium crassum Lart. 
Borcatherium aff. crassum Lart. (Fig. 38 et Pi. LII, 7-) 
Étude de l'unique molaire découverte.—L'unique reste découvert de cette 
espéce consiste en une troisiéme molaire supérieure gauche, en parfait état-
de conservation. 
Elle coincide en dimensions avec celle de l 'espéce precedente, et les ca-
racteres différenciels peuvent se réduire aux suivants: 
Le bourrelet basal continu en émail est tres gros et saillant sur le front de 
la dent; i l atteint une épaisseur máximum de prés de 3 mm. et une hauteur 
de 4,5 mm. en avant du croissant antérieur interne. 
E n resume, la caractéristique de cette dent est donnée: par le fort bour-
relet basal, excessivement grossi en avant du croissant antérieur et á la moitié 
du postérieur; par la présence du tubercule interlunaire et par l'interruption 
du pli median vertical de la muraille externe. 
Relations phylogeniqu.es.—La présence des restes de Dorcatherium nous 
porte a augmenter la faune de mammiféres qui vivaient durant le Miocéne 
moyen dans ce qui est actuellement meseta de la Vieille-Castille, de deux 
espéces de Tragulldés qui, á en juger par les molaires étudiées, auraient la 
taille d'une petite chévre, et seraient les prédécesseurs des Hycemoschus, pe-
tits ruminants répartis actuellement dans l'Afrique équatoriale, supposition 
á l'appui de laquelle vient le fait que Depéret a décrit du Miocéne supérieur 
de Lyon , l'espéce Hyczmoschus Jourdani, qui enlace les formes massives du 
Miocéne moyen avec les formes sveltes et fines qui vivent aujourd'hui et 
qui correspondent á l 'espéce Hyczmoschus acuáticas Ogilby, de l'Ouest de 
l'Afrique tropicale. 
Palaeoplatyceros hispánicas H.-Pacheco. 
Palaeoplatyceros palentinus H.-Pacheco. 
Nouveau groupe de Cervicornes (figs. 39 á 55 et P l . LII, LUÍ , LIV, LV, 
LVI et LVII) .—L'une des particularités les plus saillantes du gisement fossili-
* fére de Palencia, a été la découverte d'un nouveau groupe de Cervicornes, le 
genre Palceoplatyceros qui, a en juger par les restes trouvés, comprend deux 
espéces: l'une que nous désignons sous le nom de Palceoplatyceros hispaní-
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cus H.-Pacheco, el l'autre sous celui de Palceoplatyceros palentinus H.-Pa-
checo. 
La raison pour laquelle nous avons designé et décrit ees ruminants sous 
le nom génériqu« de Palceoplatyceros c'est parce que ce sont les plus anciens 
Cervicornes a ramure aplatie qui existent; "car, comme on le sait, i l est de 
croyance genérale en Paléontogie, que les Cervicornes á ramure aplatie, tels 
que les élans et les cerfs, n'apparaissent que dans le Pliocéne. 
La trouvaille de types nouveaux dans le Tortonien de la meseta espa-
gnole vient á bouleverser ce qui est établi relativement á la phylogénie du 
groupe. 
Les restes d'Artiodactyles que nous considérons dans le Cerro del Ote-
ro comme correspondants au nouveau genre Palceoplatyceros ont été relati-
vement abondants. 
Nous nous sommes heurté á une difficulté grave: nous n'avons trouvé au-
cun fragment de cráne muni de bois et de maxillaires, et par conséquent, 
comme c'est la premiére fois que l'on trouve des restes de tels animaux, on 
n'a pas la certitude absolue que les os isolés, les fragments de maxillaires, les 
dents isolées et les bois, correspondent aux mémes espéces; cependant, vu 
la dimensión des piéces squelettiques, le fait que les divers os ont été trou-
vés ensemble, et celui de ne pas correspondre, d 'aprés nos recherches, á des 
espéces connues, nous ont fait supposer qu'ils appartiennent á des espéces 
du nouveau genre. 
Énumération des restes fossiles.—Les exemplaires auxquels nous nousrap-
portons, tout en tenant compte des reserves faites, sont ceux que nous spé-
cifions dans le texte espagnol de ce Mémoire oü nous en donnons la liste. 
Les plus importants sont ceux que représentent les figs. 39 a 55 et les 
Pl. LII á LVII. 
Morphologie des bois du nouveau groupe de Cervicornes (Pl. LIV, LV et LVI) . — 
Le fait de ne posséder, comme nous l'avons dit plus haut, aucune piéce 
squelettique qui contienne á la fois bois et dents, nous oblige á nous décider 
en vue de l'établissement du groupe, pour l 'un ou l'autre de ees éléments 
squelettiques, et nous choisissons de préférence les bois, parce que nous 
en possédons une plus grande quantité et que leur varíete morphologique 
est plus grande que celle relative aux dents et aux'os, et aussi parce que ce 
sont les parties squelettiques qui fixent le mieux, dans ce cas, le groupe et 
les espéces qne nous y établirons. 
Tous les bois que nous avons trouvés dans le gisement de Palencia se 
distinguent par deux parties bien marquées: l'inférieure, qui correspond au 
prolongement des os frontaux et forme un long pédoncule cylindrique, ou 
t ¡ge (figs. 39, 40, 42, 43 et 44), constituée par la substance osseuse et présen-
tant une cavité interne comme la diaphyse des os longs; la tige est toujours 
^és longue. Sur ce pédoncule osseux se trouve implantée la vraie ramure, c'est 
* diré, la portion caduque du bois qui présente, á la base de son insertion 
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avec le pédoncule, une large rose déprimée, richement ornee dans tout son 
contour par des tubercules irréguliers qu¡ la font ressembler á une couronne 
enchássée de petites pierres. Le périmétre de la rose est elliptique, et quelque-
fois circulaire et son diamétre deux fois plus long que celui de la tige, la rose 
est insérée au sommet de celle-ci et suivant un plan proche au normal a 
l'axe du pédoncule, a la maniere du chapiteau sur le füt de la colonne. L ' i n -
clinaison du plan de la rose par rapport au normal a l'axe de la tige est d'en-
yiron 20 degrés, la partie la plus basse de la rose venant a correspondre a 
celle qui dans la position nórmale du bois, regarde en avant. 
De la face supérieure de la rose s'éléve la ramure, dont le plan est obli-
que par rapport á l'axe du pédoncule avec lequel i l forme un"angle de 25 a 30 
degrés environ, d'oü i l s'ensuit que les bois divergent en dehors. 
Si l'on considere l'ensemble de la ramure on voit qu'elle présente une 
forme flabellée, c'est á diré, en éventail, l'aplatissement partant depuis la 
base, sans présenter, comme il en est chez le cerf et l'élan, aucune portion 
básale cylindrique. 
Ce caractére distingue le bois du Polceoplatyceros de ceux de tous les au-
tres Cervicornes, tant vivants que fossiles. 
Dans quelques exemplaires, la constitution de la ramure est simple ét r é -
duite aux trois portions mentionnées: tige osseuse, rose et palmure flabellée 
(figs. 39, 42, 44. 45 et 47). 
Dans d'autres exemplaires, la ramure est plus compliquée, a cause des 
appendices qui y croissent sur divers points et des dents aigues qui se déta-
chent et s'accusent sur son bord. 
Evolution morphologique des bois en rapport avec l 'áge.— Les exemplaires 
auxquels nous nous rapportons, peuvent se ranger en serie dans un ordre de 
moi'ndre á plus grande complication, en relation avec l'áge des individus. 
Ains i qu'il en arrive chez les cerfs et les daims, les bois seraient caducs et 
renouvelables tous les ans avec une complication morphologique croissante, 
c'est ce que nous déduisons de l'ensemble de trois caracteres a savoir: I o la 
complication différente des exemplaires dans un type uniforme; 2° l'aspect 
rugueux de la surface, tout a fait identique á celle que présentent les bois des 
daims, des cerfs, etc., de telle maniere que, de méme que chez ceux-ci, ils 
seraient recouverts par la peau durant une certaine époque; 3° dans la face 
inférieure de la rose, on distingue le plan de séparation de la ramure et de 
la tige; on apercoit également a l 'extrémité de celle-ci la surface plañe de 
séparation, ainsi qu'on le voit dans l'exemplaire de tige isolée que nous avons 
trouvée dans legisement, et dans la ramure de la fig-. 45. 
D'aprés l 'exposé que nous venons de faire, ce qui caractérise le nouveau 
groupe de Cervicornes que nous désignons sous le nom générique de Palcso-
platyceros, c'est la présence de bois soutenus par de longs pédoncules fron-
taux osseux sur lesquels vient s'insérer, au moyen d'une rose aplatie, une 
ramure flabellée; ees bois sont caducs, et en se renouvelant, ils apparaissent 
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avec coraplication plus grande, á la maniere de ceux des Cervicornes vivants: 
élans, daims, etc. 
Caracteres probables de la dentition des «Palseoplatyceros».—Nous insistons 
a faire remarquer que, n'ayant trouvé aucun cráne avec dents et bois, ce n'est 
qu'hypothétiquement que nous admettons que la dentition que nous décri-
vons correspond aux mémes animaux que les bois. 
Nous en rapportant tout d'abord aux dents supérieures, nous devons faire 
remarquer que nous n'avons rien trouvé qui rappelle les canines tranchantes 
et comprimées de quelques Cervulinés fossiles. 
Prémolaires supérieures.—Les deux prémolaires supérieures (ñg. 48 et 
Pl . n i , I et 2) que nous possédons ont été trouvées isolées l'une de l'autre. 
Ces dents, quoique semblables par leurs caracteres aux Dicrocerus, Palceome-
ryx, Micromeryx et autres genres de Cervulinés miocénes, offrent cependant 
quelques différences qui nous portent a les faire rentrer dans ces genres et a 
les considérer, provisoirement du moins, comme appartenant aux mémes 
animaux dont nous avons décrit les bois. 
• " Par les analogies de forme et de dimensión qu'elles présentent avec les 
dents des genres précités, nous les considérons comme devant se rapporter 
á la derniére et avant-derniére prémolaires gauches. 
Molaires supérieures.—Nous avons trouvé dans le gisement de Palencia^ 
une vingtaine de molaires supérieures qui, par leur dimensión, pourraient bien 
étre rapportées au Palczoplaty ceros. Elles possédent toutes des replis et des 
éperons d'émail dans les croissants internes, caractére qui est commun a 
d'autres genres de Cervulinés tels que Micromeryx, Palceomeryx et Dicro-
cerus; bien que l'on puisse y établir des différences (Pl. n i , 3, 4 et 5). 
Sauf deux molaires, unies p,ar un fragment de maxillaire, toutes les au-
tres ont été trouvées isolées. Hypothét iquement nous les avons groupées de 
la maniere représentée par les figs. 49 et 50", oú elles apparaissent dans leur 
grandeur naturelle. 
Nous fondant sur la donnée que nous fournissent les deux molaires unies 
(figure 51) nous avons jugé que celles qui ne coíncident point avec elles pour-
raient correspondre a la troisiéme molaire, et dans ce cas, la serie molaire 
supérieure des PalcBOplatyceros serait celle représentée par le schéma de la 
figure 52, dessinée au double de grandeur naturelle. 
La premiére molaire présente, á l 'extrémité de la branche postérieure du 
croissant antérieur, un petit éperon en émail tourné vers l'intérieur du crois-
sant. La branche antérieure du croissant postérieur présente á son extrémité 
un pli assez compliqué, comme l'indique le schéma. 
Le seconde molaire offre plus d'analogie avec celles de Dicrocerus, par 
i'éperon d'émail qui divise la concavité du croissant antérieur en deux por-
tions inégales. 
La troisiéme molaire présente deux éperons dans la concavité du crois-
sant antérieur, dont l'un, petit, antérieur, et l'autre, plus grand, postérieur. 
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Máchoire inférieure.—(Figs. 53 et 54. PJ. LUÍ, 2 et 30.) Outre quelques 
molaires isolées appartenant a la máchoire inférieure et dont la plupart sont 
cassée's ou tres usées, nous avons trouvé á Palencia un grand fragment de la 
branche droite de la máchoire d'un animal adulte, avec la serie molaire et la 
derniére prémolaire en parfait état de conservation et á peine usées. Nous 
avons découvert également un autre fragment de la branche droite d'une 
máchoire de lait avec les trois prémolaires et le diastéme entre les incisives 
et les prémolaires. 
Les plus grandes analogies des dents inférieures, de la méme maniere 
qu'il en est des supérieures, sont celles qu'elles ont avec les Palceomeryx et 
Dicrocerus. 
E n nous rapportant á la máchoire d'animal adulte, on apergoit dans l'en-
semble de la serie molaire une plus grande dimensión chez Dicrocerus que 
chez Palceoplaty ceros; quant au détail de chaqué dent, on observe aussij spé-
cialement dans la prémolaire et dans la derniére molaire, quelques différen-
ces avec celles de Dicrocerus elegans Lartet et Palceomeryx minor Filhol, qui 
sont les deux espéces les plus semblables en taille. Tout cela, uni aux rap--
ports de dimensión avec les molaires supérieures que nous avons attribuées 
hypothét iquement aux Palceoplaty ceros, nous porte aussi a considérer comme 
appartenant á ce genre les deux branches de máchoires que nous avons 
trouvées. 
Dentition de lait.—La branche de máchoire de lait (fig. 55 e t P l . LI") !)> 
trouvée dans le gisement palentin offre les mémes rapports de dimensión, 
relativement aux máchoires de Dicrocerus trouvées dans le gisement de San-
san, que ceux que nous avons dit exister entre les molaires d'individus adul-
tes des espéces de l'un et l'autre de ees gisements. Elles ont, d'autre part, 
tant d'analogies morphologiques, et en méme temps de tels caractáres dis-
tinctifs, que nous sommes induit a considérer la máchoire en question comme 
appartenant aussi au nouveau groupe. 
L a branche mandibulaire arrive en avant jusqu 'á la symphyse, mais la 
cassure qu'elle présente á son extrémité empéche d'en reconnaitre le bord 
antérieur. 
Autres débris squelettiques rapportables aux «Palseoplatyceros» (Pl. LVII) .— 
Nous avons trouvé dans le gisement divers fragments d'os des extrémités, 
en general tres cassés et incomplets, qui présentent des caracteres de dimen-
sión tels, que nous supposons qu'ils pourraient correspondre a l'animal dont 
nous avons décrit les bois et la dentition. 
Tous ees os ofírent une grande ressemblance avec ceux du muntjak et du 
daim, les analogies qu'ils présentent avec ceux du premier de ees animaux 
sont extrémement manifestes, ce qui affirme encoré davantage la párente que 
cette espéce vivante doit avoir avec le Palceoplaty ceros. Les analogies sont 
également manifestes avec les Cervulinés miocénes, spécialement avec Dicro-
cerus et Palceomeryx. 
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Os des membres antérieurs.—De ceux-ci nous ne possédons en assez bon 
état de conservation, pour pouvoir en fixer quelques mensurations, qu'un 
humérus droit avec l'apophyse inférieure et grande partie de la diaphyse. 
Nous possédons aussi une extrémité articulaire d'une clavicule droite que 
nous supposons également appartenir au méme animal, á en juger par les 
dimensions relativos; mais cet os est si roulé que l'on ne saurait en tirer de 
sérieuses déductions. 
Un fragment de métacarpien trouvé dans le gisement, nous semble aussi 
appartenir, par ses dimensions relatives, a des débris de Palceoplatyceros. 
Os des membres postérieurs.— Nous en possédons plusieurs, representes 
par des fragments de fémur, deux tibias, deux calcanéums, de nombreux 
astragales et des fragments de métacarpiens ou métatarsiens. 
Du fémur i l existe l 'extrémité inférieure d'un fémur droit et un grand 
fragment d'un autre fémur de méme cóté, avec l 'extrémité inférieure et la 
moitié de la diaphyse. L'unique os entier découvert, est un tibia droit qui 
nous permet de mieux juger de la taille de l'animal. 
Des deux calcanéums que nous possédons, l'un est excessivement 
roulé, et l'autre, un peu mieux conservé, mais manquant de l 'extrémité 
distale. 
Les astragales sont au nombre de six, la plupart tres uses par les char-
riages qu'ils ont subís. E n les comparant avec ceux que Fi lhol reproduit 
dans la P l . xxxvm de son ouvrage Mammiféres fossiles de Sansan, on y 
trouve quelques différences. Ains i , la fossette du bord inférieur du tibia est 
plus large et plus profonde dans les astragales provenant de Palencia que 
.dans ceux des Dicrocerus de Sansan; ils ont une certaine ressemblance avec 
ceux de PaicBomeryx sans toutefois coíncider complétement avec eux. 
Caractére plésiométacarpien ou téléométacarpien.—Comme il n'existe des 
métacarpiens ou métatarsiens que la moitié inférieure de l'un de ees derniers 
et un fragment de la diaphyse des premiers, et que, d'autre part, l'on n'a pu 
trouver aucun reste squelettique, on ne saurait décider Timportante question 
de savoir si les Palceoplatyceros étaient plésiométacarpiens comme la plupart 
des Cervulinés fossiles, ou téléométacarpiens. 
Taille et aspect des «Paleeoplatyceros».— Les piéces squelettiques que 
nous possédons permettent de déduire quelle devait étre la taille des rumi-
nants que nous étudions. 
Les Palceoplatyceros devaient avoir une taille moindre que celle du che-
vreuil, celle d'un cabri, et l'aspect d'un daim, offrant par sa ramure les ca-
racteres de cet animal unis á ceux du Certmlus. 
Caractéristique du genre.—Comme nous l'avons dit, la caractéristique du 
groupe, que nous estimons correspondre á celle du genre, ne peut étre fon-
damentalement établie que par les caracteres fournis par la ramure, et d'une 
fogón accessoire et provisoire, par ceux que fournissent les dents et les pié-
ces squelettiques. 
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En voici la caractéristique: 
Palseoplatyceros H.-Pacheco.—Cervulinés a tiges frontales longues etma-
nifestes, á la maniere des Dicrocerus et des Cervulus actuéis. Sur la tige 
s'insére, a la fagón d'un chapiteau sur le füt de la colonne, une large rose, dé-
primée et ornee dans tout son bord par des tubercules irréguliers lui donnant 
l'aspect d 'une couronne enchássée de petites pierres. De la face supérieure de la 
rose part une ramure aplatie depuis la base et qui va s'élargissant jusqu'au 
sommet, l'ensemble présentant une forme trian gulair e flabellée, dont les bords 
latéraux dessinent de chaqué cote une courbe concave falciforme, et le bord 
apical, un contour sinueux de grands lobes arrondis. 
L a ramure serait caduque et renouvelable pé r i od iquemen t , 
comme chez les Cervicornes ac tué i s , se d é t a c h a n t du pédon-
cule frontal par le plan infér ieur de la rose qui resterait unie 
a la ramure. Le bois, en se renouvelant, p r é s e n t e r a i t , comme 
chez les daims ac tué i s , une plus grande complicat ion que pour 
la chute, apparaissant des appendices cyl indro-coniques , de 
telle maniere que chez les jeunes individus i l n'existerait que 
la plaque flabelliforme, et chez les vieux la forme se compli-
querait par la p r é sence de divers appendices, analogues au 
point de vue rnorphologique et en posit ion relativement sem-
blable a ceux du genre Dama, quelques autres appendices se 
trouvant s i túes dans le plan normal á celui de la ramure. 
Dans la supposition probable que les ramures, les dents et 
les restes squelettiques t r o u v é s ensemble dans le gisement de 
Palencia appartiennent aux mémes animaux, les Palceoplatyceros 
se c a r a c t é r i s e r a i e n t aussi par leurs molaires s u p é r i e u r e s offrant 
des plis et des appendices comme les Dicrocerus et les Palceome-
ryx et p r é s e n t a n t des éperons- d ' émai l dans les croissants an-
t é r i e u r s internes, et une petite rugos i t é souvent en émail sur 
la paroi externe de la branche a n t é r i e u r e du croissant interne 
p o s t é r i e u r . 
Le squelette offrirait aussi des analogies palpables avec ce-
lui des genres miocénes m e n t i o n n é s . 
L a grandeur de la ramure, y-compris les appendices fron-
taux ou rosiers, est de 20 cm. environ; la longueur de la serie 
des trois molaires s u p é r i e u r e s , de 35 mm.; celle des trois mo-
laires in fé r i eu re s , de 43 mm.; celle du t ibia , de 18 cm. et celle 
de l 'astragale, de 27 mm. 
Caractéristique des espéces.—Nous considérons le genre Palee Oplaty ceros 
comme divisé en deux espéces présentant les caracteres suivants: 
Palaeoplatyceros hispanicus H.-Pacheco (ñgs. 39 a 46, Pl. LIV etxv).—Pé-
doncules frontaux longs et ¿relés, atteignant de 60 a jo mm. de longueur. 
. Rose large et aplatie, présentant des tubercules irréguliers dans tout son 
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contour qui est sensiblement circulaire, formant un bord continu et proé-
minent. 
Ramure aplatie depuis la base, en forme de plaque triangulaire s'élargis-
sant rapidement de la base au sommet, avec ou sans appendices cylindro-coni-
ques, en rapport probable avec l'age des individus. 
Plan de la ramure formant un angle tres obtus avec l'axe du pédoncule. 
Epaisseur de la plaque flabellée, dans sa región médiane, de moins d'un 
centimetre. 
Palaeoplatyceros palentinus. H.-Pacheco (fig. 47 et Pl. LVI).—Pédoncules 
frontaux courts et gros, d'une longueur de 52 mm. et d'un diamétre de 15 mm. 
Rose avec tubercules irréguliérement repartís sur son bord, formant un 
contour interrompu par des intervalles dépourvus de tubercules. 
Ramure aplatie qui s'élargit lentement de la base au sommet, grosse, de 
coupe triangulaire dans sa portion inférieure, et laminane et minee au 
sommet. 
Plan de la ramure se trouvant dans le prolongement de Paxe du pédoncule 
frontal, et par conséquent, sans former angle avec celui-ci. 
Epaisseur de la ramure, dans la región céntrale, ayant un peu plus de 
1,5 cm. 
L'évolution des Cervicornes.—En Paléontologie, l'idée fundaméntale rela-
tivement á l'évolution des Cervicornes est que le développement phylogéni-
que des bois des Cervidés fossiles suit la méme marche que le développe-
ment ontogénique des Cervidés actuéis. 
D'aprés cette théorie, les Cervidés actuéis dériveraient de formes primi-
tives a ramures simples, equivalentes a celles que le cerf et daim actuéis 
présentent pendant la premiére année. On connait dans le Miocéne moyen 
des formes qui correspondent á celles de la deuxiéme année du type de celles 
des Cervulus; c'est ainsi qu'il en est chez les Dicrocerus, si abondants á San-
san et a Steinheim. Dans le Miocéne supérieur, les Cervicornes correspon-
dent pour la plupart, au troisiéme stade de croissance, c'est a diré avec trois 
andouillers: Cervus (Capreolus) Matheronis Gerv., du Mont Léberon, et Cer-
vus (Axis) pardinensis Croix etjob., d'Issoire (Auvergne). Dans le Pliocéne 
supérieur et le Quaternaire, les ramures des cerfs arrivent á la complicátion 
que présentent les espéces vivantes. 
Cette distribution des formes primitives des ramures des Cervicornes 
dans le temps, est plus apparente que réelle. En ce qui a trait aux cerfs ac-
tuéis, on observe qu'il existe des espéces qui, méme dans l'áge adulte, n'ont 
qu'un simple rosier, tels que les genres américains Mazama et Pudú; les Cer-
vulus sont extraordinairement analogues aux Dicrocerus miocénes, avec ra-
sure bifurquée; les Capreolus, Cariacus, et quelque autre genre encoré, sont 
a bois peu ramifiés. 
En ce qui concerne les espéces fossiles, on remarque que la complicátion 
croissante de la 'ramure, dans le cours des temps géologiques, ne se réalise 
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pas dans la forme réguliére que nous avons exposée. Fi lhol a reconnu, dans 
le Miocéne de Sansan et de Simorre, une espéce, Cervus (Dicrocerus) Larte-
ti Filhol, avec ramure d'une grande complexité par le nombre des appendi-
ces qui varient de deux a cinq, ce qui signifie, d 'aprés l'auteur, le divers de-
gré de la complication des ramures par rapport aux différentes phases de 
la croissance, et qu'il s'agit la de ramures renouvelables et de complication 
croissante, suivant l'áge de l'animal. 
L a complication qu'offrent aussi les ramures des Palceoplaty ceros, confir-
me l'opinion de Fi lhol , et laisse voir qu'il ne s'agit point la de ramures anor-
males, comme quelques paléontologistes l'ont supposé au sujet de l'espéce 
Cervus Larteti Fi lhol . 
D'autre part, on n'a jamáis trouvé, á moins que nous ne sachions, parmi 
les Ruminants fossiles antérieurs aux Dicrocerus, de Cervicornes avec ramu-
res constituées par un seul appendice, comme les genres vivants Mazama et 
Pudú, et en échange, dans le Pliocéne de V a l de Arno, la complication 
de la ramure du Pelycladus Sedgwicki Falc. arrive á un degré tres supé-
rieur á celle des cerfs actuéis, avec des appendices en si grand nombre et 
dans tant de plans, qu'elle ressemble a la ramification compliquée d'un 
arbuste. 
Toutes ees considérations nous portent á supposer que l'évolution des 
ramures de Cervicornes s'est produite avec grande rapidité dans une époque 
antérieure au Miocéne supérieur, pendant le Miocéne moyen tout au moins, 
comme l'indiquent, en ce qui concerne les ramures cylindriques, celles du 
Cervus Larteti Filhol, et en ce qui a trait aux ramures aplaties, celles des 
Palceoplatyceros que nous avons décrites. 
Les Cervicornes á ramures aplaties, tels que Dama et Megaceros parmi 
les plésiométacarpiens, et Alces, parmi les téléométacarpiens, n'apparaissent 
pas avant le Quaternaire, et on les considérait comme des descéndants de 
Cervicornes á ramures cylindriques qui avaient accompli leur évolution dans 
le Quaternaire; supposition que l'on pouvait fonder sur le fait qu'il n'existait 
point d'antécesseurs tertiaires a ramures aplaties. et que les ramures des 
Cervicornes du Quaternaire et celles des espéces vivantes présentent une 
portion cylindrique, quoique réduite dans quelques espéces á la base seule-
ment de la ramure, tel qu'on l'observe chez Megaceros et Alce. 
Le fait que quelques Cervicornes pliocénes offrent des ramures cylindri-
ques avec aplatissement des extrémités distales, comme on le voit chez 
quelques Polycladus, induit á considérer les ramures présentant ce caractére 
comme de type intermédiaire entre les ramures complétement cylindriques 
et celles nettement aplaties. 
L a d é c o u v e r t e des Palczoplatyceros d é t r u i t ce t t e t h é o r i e : la p r é -
sence dans le M i o c é n e m o y e n de C e r v i c o r n e s á r amures t res 
c o m p l i q u é e s , q u e l q u e s - u n e s a s e c t i o n c y l i n d r i q u e , et d 'autres 
t o t a l e m e n t a p l a t i e s et en forme de p e l l e , nous fait s u p p o s e r 
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que les Cervicornes a ramures cyl indr iques et aplaties ont évo-
lu t ionné p a r a l l é l e m e n t depuis le Miocéne . 
Analogies des «Palaeoplaticeros»: Phylogénie des Cervicornes.—On remar-
que une analogie importante entre les Dicrocerus et les Palceoplatyceros mio-
cénes, et qui consiste en ce que les ramures des uns et des autres s'insérent 
dans de longs appendices osseux des frontaux, unique caractére qui doive 
étre consideré comme ancestral. Les deux genres coíncident également dans 
leur dentition, ostéologie, taille et proportions, et comme ils sont contempo-
rains, il est logique de supposer que ce sont des formes dérivées d'un an-
cétre commun. ^ 
On reconnait comme antérieurs aux Diocrocerus et Palceoplatyceros les 
Procervulus du Burdigalien de l'Orléanais, genre de Gaudry, dans lequel 
rentrent parfaitement les exemplaires que Filhol designa squs le nom de 
Cervus Larteti; et comme antérieurs aux Procervulus, les Dremotherium 
ayant tous des caracteres analogues de dentition qui permettent de les faire 
rentrer dans la famille des Cervulince. 
D'aprés cela, nous pouvons supposer que toutes les e spé -
ces de Cervicornes ont pu isé leur origine dans les Tragulidés 
qui atteignent leur d é v e l o p p e m e n t máximum dans l ' O l i g o -
céne. 
Les Tragulidés, dépourvus de comes, auraient donné origine á trois 
branches: 
L'une de peu d'évolution, conserverait ses caracteres fondamentaux á 
travers le Miocéne, Pliocéne et Quaternaire, arrivant aux genres vivants 
Hycemoschus et Tragulus. 
Une seconde branche évolutionnerait vers les Cavicomes, par l'intermé-
diaire, peut-étre, de formes a bois ramifiés, analogues aux Merycodus les unes, 
et d'autres aux Antilocapridés américains. 
La troisiéme branche constituerait les Cervicornes dont le Dremotherium 
du Miocéne inférieur (Aquitanien) de Saint-Gérard-le-Roy, dépourvu de cor-
nes et avec des pattes tétradactyles, en représente une forme ancestrale. 
Un autre point d'union serait formé par les Procervulus de Gaudry, du 
Burdigalien de l'Orléanais, qui, comme nous l'avons dit, avaient des bois ra-
mifiés sur un long pédoncule osseux ou appendice des frontaux, et sans rose 
qui raarquát clairement l'endroit- précis par oú le bois se détachait, ce qui 
semble indiquer que le renouvellement de la ramure ne devait point se faire 
avec la méme regulante et la méme constance que chez les groupes d'époque 
postérieure, ceux-ci offrant la rose bien manifesté et tres développée. II faut 
faire rentrer parmi les Procervulus l'espéce que Filhol designa sous le nom 
de Cervus Larteti, de l'horizon de Simorre et de Sansan, chez laquelle le bois, 
Par sa ramification et le nombre de ses appendices, arrive á une grande com-
plexité, caractére qui nous oblige a ne point partager l'opinion du maítre 
Zittel qui considere les Procer vulus comme de jeunes formes de Dicrocerus. 
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II convient aussi de faire remarquer, relativement á l 'espéce mentionnée, 
que l'aplatissement caractéristique des appendices de la ramure est tel, que 
leur section n'est point circulaire, ce qui vient á l'appui de l 'hypothése que 
les Procervulus sont, d'une part, des formes ancestrales des Dicrocerus, avec 
bois á section cylindrique, et d'autre part, des Pal<zoplatyceros á ramures 
flabellées. 
Les Dicrocerus apparaissent déjá en grande abondance dans VHelvétien, 
et en ce qui affecte la Péninsule Ibérique, on les a sígnales dans diverses lo-
calités que nous considérons comprises dans le Vindebonien. 
Quant aux Palceoplatyceros, nous les avons t rouvés dans le gisement de 
Palencia que nous rapportons au Tortonien supérieur. Ces deux genres sont 
done contemporains, et coíncident par leur dentition, l'ensemble des caracte-
res ostéologiques et la présence de longs appendices osseux frontaux qui 
supportent la ramure. 
P o u r s y n t h é t i s e r ce que nous avons e x p o s é au sujet des an-
c é t r e s d i r ee t s des Palceoplatyceros, nous d i r o n s que la souche o r i -
g i n a i r e do i t se chercher p a r m i les T r a g u l i d é s o l i g o c é n e s qui 
d o n n é r e n t t r o i s branches : l ' u n e , qu i é v o l u t i o n n a peu et donna 
o r i g i n e aux T r a g u l i d é s a c t u é i s ; l a s econde q u i , par i n t e r m é -
d i a i r e de formes á ramures caduques , comme les Merycodus et en 
g e n e r a l , les A n t i l o c a p r i des, o r i g i n a les C a v i c o r n e s ; et la t r o i -
s i é m e , q u i , par i n t e r m é d i a i r e de formes t é t r a d a c t y l e s et sans 
r a m u r e , Dremotheriutn, et avec bois r a m i f i é s et sans p é d o n c u l e , 
é v o l u t i o n n a ve rs les Dicrocerus et les Palceoplatyceros, les longs 
p - é d o n c u l e s osseux des f ron taux appa ra i s san t c o m m e c a r a c t é r i s -
ques p o u r les t ro i s genres : Procervulus, Dicrocerus et Palcsoplaty-
ceros . 
Si nous cherchons maintenant á établir les analogies des Palceoplatyceros 
avec les formes vivantes, nous observerons qu'elles sont tres manifestes avec 
les Cervulus et les Dama. 
On apergoit au premier coup d'ceil que les analogies avec les Cervulus 
proviennent surtout de la présence, chez les deux genres, de longs appendices 
osseux frontaux sur lesquels vient á s'insérer la portion caduque de la ra-
mure au moyen du pédoncule. 
L'analogie avec le daim (Dama dama), et méme avec le gigantesque Me-
gaceros, consiste dans la forme palmee de la ramure et dans la présence de 
l'appendice basal, situé dans un plan normal á celui de la palmure, el Ton re-
marque une grande ressemblance entre la constitution et la disposition des 
appendices de la grande ramure de Palceoplatyceros trouvée á Palencia et 
celle d'un vieux mále conservée au Musée de Madrid. 
On pourrrait objecter q u ' i l y a une grande différence entre les Cervuhnés 
et les Cervinas, différence qui se manifesté dans l'existence chez les premiers 
du long pédoncule osseux des frontaux, et le manque de celui-ci chez les se-
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conds; mais si l'on étudie quelques Cervinas vivants, on verra que les Pudú 
de l'Amérique du Sud ont des appendices frontaux assez longs et des ramu-
res encoré bien plus simples que les Cervulus, et que chez les chevreuils eu-
.ropéens (Capreolus) les ramures caduques s'insérent aussi au moyen d'une 
rose sur des tiges frontales de nature osseuse, bien que moins longues que 
chez les espéces mentionnées. II y a, par conséquent, des termes de transí--
tion en ce qui a trait á ce caractére. 
D'autre part, les études qui ont été faites par des zoologistes anglais sur 
les Cervicornes vivants et les fossiles, tendent á démontrer que le caractére 
de l'appendice osseux des frontaux est secondaire, et que les Cervulus ont 
plus d'analogies avec quelques Cervidés, tels que les Ceivus et Dama que 
n'en ont ceux-ci avec d'autres espéces de la famille des Cervidés. 
V. Brooke arrive á la conclusión que les caracteres fondamentaux pour la 
classification des Cervicornes consistent dans la constitution et la disposition 
des membres et dans le développement du vomer, établissant de la sorte 
deux groupes naturels de Cervicornes: I o Cervicornes plésiométacarpiens, 
avec le vomer peu développé, de telle fagon que la cavité nasale est incom-
plétement divisée par une cloison; 2° Cervicornes téléométacarpiens, avec le 
vomer formant une cloison complete qui divise la cavité nasale en deux 
chambres indépendantes. 
Les Cervicornes de rancien continent, sauf de rares exceptions plésio-
métacarpiennes, ayant tous la cloison nasale incompléte, correspondent au 
premier de ees groupes. 
Les genres Cervulus, Dama, Megaceros, Axis, Rusa, Elaphurus, Cervus 
et Elaphodes, appartiennent á ce groupe; ainsi que les genres fossiles Dicro-
cerus, Dremotherium et presque tous les Cervulinés miocénes qui y coínci-
dent par leur caractére plésiométacarpien. 
Au second groupe correspondent tous les Cervicornes américains, Hy-
dropotes de la Chine, Alce et Rangifer boréaux et le Capreolus d'Rurasie. 
D'aprés un autre travail, de l'auteur R. I. Pocock, les analogies entre 
Dama et Cervulus sont grandes; si l'on fait abstraction du caractére des ra-
mures, les deux genres coíncident par les caracteres précités d'étre plésio-
métacarpiens, avec cloison nasale incompléte et aussi par d'autres caracteres 
anatomiques importants, comme l'existence d'une glande interdigitale des 
membres postérieurs, profonde et velue intérieurement. 
II resulte de ees considérations que le nouveau genre Palceoplatyceros 
doft étre considere comme une forme synthétique par rapport au Cervulus 
et au Dama, de la méme maniere que le Dicrocerus le serait relativement 
au Cervulus et au Cervus. 
La phylogénie des Cervicornes peut étre représentée, en tenant compte 
du nouveau groupe Palcaoplatyceros, par le schéma de la page 174. 
Quant a la distribution géographique, nous avons déjá indiqué que les 
Cervicornes plésiométacarpiens sont d'Eurasie et d'Afrique. 
Trab. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. N.° 5.—!?«$• l S 
2 - , • - E . HERNÁNDEZ-PACHECO 
Les Cervicornes fossiles plésiométacarpiens paraissent avoir tenu pour 
centre de dispersión les régions méditerranéennes, de telle sorte que nous 
pouvons considérer les Cervus et Dama comme provenant, par évolution 
autochtone, des Cervulinés miocénes, et les Cervulus des Indes Orientales, 
comme provenant d'émigrations européennes: les premiers, quand les con-* 
dítions du milieu ambiant, etc., vinrent á varier, évolutionnérent vers les fc-r* 
mes actuelles des Cervidés; les seconds, en émigrant, continuérent á vivre 
dans des conditions plus identiques de climat et conservérent la forme an-
cestrale cervuline. 
Proboscidiens. 
Dinotherinm giganteum Kaup, subsp. leviUS Jourdan. (Fig. 56 et Pl. LVIII, I et 2.) 
Le Dinotherium giganteum Kaup. a deja été cité comme de l'Espagne, 
par Ezquerra, en 1850, mais sans indication de localité, et postérieurement 
comme découvert á L a Cistérniga (prov. de Valladolid). 
Énumération des restes.—Les restes fossiles correspondants a cette es-
péce et trouvés dans le Cerro del Otero, á Palencia, sont: une premiére mo-
laire supérieure gauche et un fragment d'une autre molaire supérieure. 
• Description.—L'unique piéce squelettique de Dinotherium qui permet de 
juger de l'espéce trouvée á Palencia, est une premiére molaire supérieure 
gauche qui se trouye en parfait état de conservation. L a dent n'offre pas la 
moindre trace d'usure. 
Ainsi qu'il est caractéristique dans l'espéce, la dent présente une forme 
quadrangulaire dans sa section horizontale; elle est d'un cinquiéme plus lon-
gue que large. 
Elle se compose (fig. 56) de trois crétes transversales, hautes, séparées 
par des vallées longitudinales á section en forme de Y , á gros bourrelet ba-
sal tout le long du bord antérieur, et présente un petit talón, également 
transversal, ou créte básale, qui occupe la región médiane du cóté pos-
térieur. 
Chacune des trois crétes transversales s'éléve en forme de cóne dans ses 
extrémités reliées par une arete transversale en are, arete qui est marquée 
par de nombreux tubercules a la fagon de dents obtuses de scie. 
Les trois crétes offrent une grande concavité sur leur face postérieure et 
une légére convexité sur l 'antérieure. 
Le bourrelet basal antérieur est complétement couvert de tubercules, sa 
hauteur décroit á partir d'un gros tubercule qui occupe l'extrémité du cóté 
externe de la dent. 
Le talón ou bourrelet basal postérieur est beaucoup moins accentué que 
l'antérieur, également couvert de tubercules, et occupe la moitié céntrale 
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du cóté postérieur de la dent, c'est á diré, la base de la concavité de la paroi 
postérieure de la créte postérieure. 
II reste entre les crétes transversales deux vallées en forme de V , recti-
lignes et interrompues dans le commencement du bord interne par un petit 
tubercule basal mamelonné. 
La créte transversale postérieure est plus courte que les deux autres, ce 
qui fait que le bord interne de la molaire décrit, á l'endroit correspondant á 
l'angle postérieur interne de la base de la dent, un are plus affaissé que dans 
les endroits correspondant aux angles du rectangle de la base de la molaire. 
Nous interprétons le fragment trouvé d'une derniere molaire supérieure 
gauche -comme étant la moitié postérieure de cette dent. 
Détermination spécifique.—Les divers exemplaires de Dinotherium, d'aprés 
l'opinion de la plupart des paléontologistes, doivent étre consideres comme 
sous-espéces ou races d'une méme espéce. Telle est l'opinion de Zittel et de 
Depéret, tandis que pour Weinsheimer, il ne s'agit la que de différences in-
dividuelles, attribuables exclusivement a l'áge et au sexe. 
Quoique la dent que nous avons trouvée n'est pas de celles qui offrent 
des caracteres des plus typiques, car ceux-ci affectent la premiére prémolaire 
supérieure et la premiére molaire inférieure, le peu de largeur qu'elle pré-
sente dans la región du troisiéme lobe, et la dimensión ¡ntermédiaire de la 
sous-espéce D. Levius Jourdan, nous porte á supposer que c'est á celle-ci 
qu'appartiennent les restes de Dinotherium trouvés a Palencia. 
Distribution géographique et stratigraphique.—Depéret a cru que le Dino-
therium levius Jourdan était une sous-espéce ou race propre du bassin du 
Rhóne; mais la découverte de la méme forme au centre de la meseta de la 
Vieille-Castille nous fait voir qu'elle avait une aire de dispersión bien plus, 
grande que celle que l'on supposait. 
Quant au niveau stratigraphique des deux sous-espéces, il semble que la 
forme D. Levius sortd'un niveau plus bas que D. giganteum, vu l'abondance 
de celle-ci dans le Miocéne supérieur, tant dans les horizons du bassin 
du Rhóne que dans ceux d'Eppelsheim, Aurillac et Pikermi, bassin du Da-
nube, etc. 
Le Dinotherium Levius du Vindebonien doit étre plus ancien (dépóts de 
La Grive-Saint-Alban, environs de Vienne). Le fait de l'avoir découvert au-
jourd'hui á Palencia dans le Tortonien supérieur conñrme cette supposition. 
Tout induit á admettre, par conséquent, que le Dinotherium levius Jour-
dan soit une forme ancestrale du Dinotherium giganteum Kaup, 
Mastodon angustidens Cuv. (Pi. LVHI, LIX et LX.) 
Énumération des restes.- De la dentition de cette espéce nous possédons: 
une incisive supérieure complete et un grand fragment d'une autre; un mor-
ceau d'incisive inférieure; une derniere molaire supérieure gauche, deux avant-
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derniéres inférieures et une derniére molaire inférieure. Parmi les membres: 
un grand fragment d'omoplate, une portion d'un humérus et d'un cubitus, 
trois os du carpe, un métacarpien, un os du tarse, deux métatarsiens et qua-
tre phalanges. 
Particularités et analogies.—En résumant les particularités des dents du 
mastodonte de Palencia, nous avons remarqué les caracteres suivants: 
I o L a dimensión des dents est extraordinaire, elle atteint ou dépasse 
celle des plus grands exemplaires d'autres localités, et tout d'abord elle est 
plus grande que celle du type moyen. 
2 o Les incisives manquent de bande d'émail, et atteignent une dimen-
sión supérieure a la nórmale dans le Mastodon angustidens Cuv. typique. 
3° Alors que les vallées antérieure et médiane sont clairement interrom-
pues entre les collines, la vallée postérieure ne l'est point, et l'interruption 
par tubercules intermédiaires est moins accentuée dans la vallée céntrale que 
dans l 'antérieure; c'est á diré, que l'on apprécie une tendance vers cette 
continuité des vallées, caractéristique des molaires des Mastodontes de type 
tapiroíde. 
4 o Les mamelons internes dans la derniére molaire inférieure, et les ex-
ternes dans la derniére supérieure, sont a créte comprimée, bien que non sen* 
siblement, caractére propre également du type tapiroíde. 
5° Le talón des molaires postérieures présente ses tubercules alignés et 
non en disposition alternante, comme c'est le propre de la forme typique. 
6 o L e bourrelet basal qui entoure une grande partie de la derniére mo-
laire inférieure et interrompt l'ouverture des vallées, n'a pas été apergu dans 
d'autres molaires de la forme typique, et semble constituer une particularité 
propre á la forme de Palencia. 
Beaucoup de ees caracteres sont propres a l 'espéce Mastodon pyrenaicus 
Lartet, que Gaudry, Lydekker, Zittel et, en general, les paléontologistes mo-
dernes, considérent comme une variété du M. angustidens Cuv. E n effet, le 
M. pyrenaicus Lartet est de plus grande taille que le M. angustidens; i l ne 
présente pas la bande d'émail aux incisives, et, par suite de la forme un 
peu aplatie latéralement de quelques mamelons, et de la disposition libre du 
fond des vallées postérieures, il a été consideré par Gaudry comme une race 
de transition ou de mutation de la forme omnivore á la forme tapiroíde, c'est 
á diré, une forme intermédiaire entre celle typique du M. angustidens Cuv. et 
celle du M. turicensis Schinz. 
L e Mastodonte de Palencia coincide dans beaucoup de caracteres avec 
le M. pyrenaicus Lart. et en raison de ceux-ci on pourrait facilement le faire 
rentrer dans la sous-espéce du M. angustidens Cuv.; cependant i l offre, 
d'autre part, des caracteres propres, mais á notre avis insuffisants pour éta-
blir une nouvelle distinction; nous croyons done le plus prudent de le con-
sidérer seulement comme M. angustidens Cuv.; en faisant remarquer les par-
ticularités qu'il présente sans nous permettre d'établir aucune sous-espéce. 
III 
Étude des Mollusques. 
Groupes auxquels ils appartiennent,et leurs gisements.—-Lesmol-
•lusques fossiles recueillis dans les environs de Palencia et dans la región des 
Vallées de Cerrato ont toujours été des Gastéropodes, et nous ne les avons 
trouvés que dans les horizons des mames gypseuses ou dans les calcaires des 
paramos. Dans le premier cas, c'est dans les couches constituées par des 
maraes noirátres ou des calcaires terreux, également noirs en raison des ma-
tiéres charbonneuses qu'ils renferment, que ees mollusques apparurent. 
Ils étaient tres souvent remplis de gypse cristallisé, et conservaient une 
partie de la texture calcaire, ce qui ne veut pas diré qu'ils étaient en bon 
état de conservation, sinon, en general, cassés et deformes. Les mollusques 
trouvés dans cet horizon sont seulement aquatiques, de ceux qui yivent dans 
les eaux douces; ceux du genre Helix n'ont été trouvés que dans les cal-
caires des paramos. 
Les exemplaires recueillis dans ees roches calcaires que nous rapportons 
au Pontien sont tous réduits á l'état de moules, ce qui en rend la classifica-
tion tres difficile, et explique d'une certaine íagon la fréquence avec laquelle 
les déterminations spécifiques faites par les géologues qui ont traite du Ter-
tiaire de la meseta espagnole, sont erronées. 
Resultáis de l'étude des mollusques fossiles.—En groupant les es-
péces de mollusques fossiles par niveaux stratigraphiques, nous observons ce 
qui suit: 
a) Correspondent exclusivement au niveau des calcaires des paramos: 
Helix sp. 
Viviparus aff. ventricosus Sand. 
Limncea heriacensis Font. 
Bithinia gracilis Sand. 
Bithinia ovata Dunkar. 
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b) Ce n'est que dans les mames noires intercalées dans le niveau des 
mames gypseuses que l'on a trouvé: 
Paludestrina Renevierei Locard. 
Planorbis Mantelli Dunkar. 
Planorbis sp. 
Planorbis Matheroni Fisch et Torn. 
c) Les espéces suivantes ont été trouvées dans les deux niveaux: 
Limncea dilatata Noulet. 
Planorbis prcecorneus F ich et Torn. 
Les espéces que nous venons de mentionner se trouvent dans les mémes 
niveaux des autres régions de la Péninsule Ibérique, surtout dans la vallée 
basse du Tage, étudiée par Román et Torres, comme aussi dans d'autres lo-
calités de l 'étranger qui correspondent aux mémes horizons que Palencia. 
II est certain que quelques espéces passent d'un niveau á un autre, ce 
dont i l n'y a pas a s'étonner, si l 'on tient compte qu'elles correspondent a 
des étages immédiats, et en méme temps, la grande dispersión verticale 
qu'offrent, en general, les mollusques du groupe ici representé. L'espéce de 
plus grande aire de dispersión verticale est la Limncea dilatata Noulet, qui, 
en Suisse, passe de VHelvétien a V¿Eningiín, et á Palencia, des mames noires 
que nous attribuons au Sarmatien, aux calcaires des paramos que nous rap-
portons au Pontien, ce qui prouve que cette espéce s'étend á toute la moitié 
supérieure du Miocéne. 
Comme conséquence de l 'étude des mollusques fossiles de Palencia et 
des Vallées de Cerrato, nous avouerons qu'étant donné la pauvreté en es-
péces et en exemplaires, et la difficulté de la détermination spécifique, par 
suite du mauvais état de conservation des débris, i l est impossible d'établir 
une détermination absolument exacte des niveaux stratigraphiques des for-
mations continentales du bassin miocéne du Douro; mais en réunissant cette 
étude aux déductions que nous permet l 'étude des mammiféres fossiles, 
nous pouvons établir ce que nous avons deja affirmé, c'est a diré, que l'ho-
rizon des mames gypseuses correspond en grande partie'au Sarmatien., et 
celui des calcaires des paramos au Pontien. 
C'est de cette maniere que l 'é tude des mollusques vient á confirmer les 
déductions que nous avons tirées de celle des mammiféres. 
Quant aux conditions géographiques et climatologiques, l 'étude des mol-
lusques, tous Gastéropodes, d'eaux marécageuses ou de terrains inondés, 
confirme aussi les déductions établies, a savoir: manque absolu de formations 
marines et existence d'un régime continental, sans grands lacs, pendant tout 
le Miocéne. 
C O N C L U S I O N S 
1. Les sédiments tertiaires recouvrent la plus grande partie de la vaste 
étendue de l'intérieur de la Péninsule Ibérique désignée sous le nom de Me-
seta espagnole, et que la chaíne de montagnes céntrale divise en deux par-
ties: l'une septentrionale, la Meseta de la Vieille-Castille ou bassin espagnol 
du Douro, et l'autre, méridionale, la Meseta de la Nouvelle-Castille ou de la 
Manche, la prendere se trouvant d'une centaine de métres plus élevée que 
cette derniére. Toutes deux offrent de grandes analogies de caracteres géo-
logiques et géographiques. 
2. La Meseta de la Vieille-Castille ou bassin espagnol du Douro est 
occupée par des sédiments tertiaires et des couches quaternaires; les altitu-
des qu'elles présente varient de 630 á 900 métres, et atteignent parfois 950 
métres dans les hautes plaines de Palencia et de Burgos, la partie la plus 
basse se trouvant a Zamora. Toute la Meseta est doucement inclinée vers 
l'Ouest. 
Le bassin est entouré, sur tout son périmétre, par un rebord monta-
gneux de grande altitude, excepté du cóté W . oú, bien que ce relief soit tres 
accidenté, le niveau de la ceinture du bassin ne se trouve que peu au-dessus 
de celui de la plaine circonscrite. 
3- Le Tertiaire de la Vieille-Castille est complétement de faciés conti-
nental et correspond presqu'en totalité au Miocéne. II existe sur les bords 
du bassin, et particuliérement sur ceux du NE. et SW., des terrains infé-
rieurs au Miocéne: Oligocénes, avec faune de moüusques d'eaux saumátres 
dans la región appelée Detroit de Burgos, par lequel le Tertiaire de la Cas-
tille se relie a celui du bassin de l'Ebre, et des Oligocénes et Eocénes sur 
les bords occidentaux, á en juger par les mammiféres découverts á Salaman-
que et récemment, par nous-méme, a Zamora. 
Toute la grande masse de sédiments miocénes du bassin du Douro pré-
sente une grande uniformité; les couches en sont horizontales sauf sur quel-
ques points oü l'on remarque quelques légers plissements dans les niveaux 
s upérieurs et attribuables a des accidents locaux. 
4- Une grande simplicité caractérise les formes du terrain: il n'existe 
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généralement qu'une plaine cl'ablation á vastes horizons et d'un sol argileux, 
telle que la Tierra de Campos. 
Par-ci, par-lá, s'élévent dans la plaine des collines témoins á pentes es-
carpées, qui appartiennent a un horizon supérieur á celui des argües et sont 
constituées par des marnes gypseuses; le haut de ees collines présente une 
surface plañe á sol calcaire et pierreux et souvent de grande étendue. Ces 
hautes plaines qui se détachent sur les plaines d'ablation appartiennent par 
leur type au Tertiaire espagnol á faciés continental, et constituent une mo-
dalité topographique spéciale propre des Castilles; elles sont désignées dans 
le pays sous le nom de paramos. 
Le premier stade de la formation du relief est constitué par les paramos 
coupés par de longues vallées d'érosion. Ces formes prédominent a l'Est du 
bassin ainsi que dans la región typique appelée «Valles de Cerrato». Le 
deuxiéme stade est formé par de petits paramos et des collines coniques 
témoins qui se détachent isolément dans la plaine; ces formes prédominent 
dans les régions centrales de la Vieille-Castille, tel qu'á Palencia et á.Valla-
dolid. Le troisiéme stade n'est representé que par la plaine d'ablation qui 
s'étend vers les régions occidentales au travers des provinces de Zamora et 
Salamanque. 
5. La región de Palencia correspond tout entiére au Miocéne moyen 
et au Miocéne supérieur, et comprend trois horizons géologiques: l'infé-
rieur, qui se rapporte au Tortonien, comprend les argües de la «Tierra de 
Campos-» et des sables; i l est constitué par de l'argile plastique qui forme 
Pétage des plaines inférieures; l'épaisseur en est inconnue, elle est toutefois 
supérieure a IOO métres; les argües de la «Tierra de Campos» renferment 
dans leur partie supérieure, des couches et des bañes de sables. 
L'horizon moyen, ou des marnes gypseuses, a une épaisseur d'environ 
IOO á 120 métres, et forme les versants des paramos. Nous le considérons 
comme Sarmatien et il est constitué tout entier par des marnes gypseuses. 
Les fossiles y sont rares, car ce n'est que dans quelques couches minees de 
marnes noirátres que nous avons trouvé des mollusques d'eaux douces en 
mauvais état de conservation et appartenant aux espéces suivantes: Limn<za 
dilátala, Paludestrina Renevierei, Planorbis Montelli, P. Matheroni et P. prez-
corneus. Contigué au gisement de mammiféres de Palencia, nous avons trouvé 
une marne de la zone inférieure des marnes gypseuses et qui contenait des 
oogones de Chara en abondance. 
L'horizon supérieur, formé par les calcaires des paramos, forme l'étage 
des hautes plaines. Nous le rapportons au Pontien; son épaisseur excede ra-
rement de 10 métres. Les calcaires qui le composent sont compactes, frági-
les et d'une couleur gris-clair. lis renferment des moules de mollusques 
terrestres ou d'eaux douces appartenant aux espéces suivantes: Helix sp., 
Viviparus aff. ventricosus, Limncza dilatata, L. heriacensis, Bithinia graci-
lis, B. ovata et Planorbis prezcorneus. 
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6. On ne saurait soutenir l'opinion que les mesetas espagnoles avaient 
été couvertes pendant le Miocéne par de grands lacs qui en occupaient toute 
l'étendue. Le climat de la meseta espagnole fut, durant le Tertiaire, d'une 
complication bien plus grande que celle supposée par le Professeur Penck. 
II y eut pendant le Tortonien un climat humide qui donna lieu a un régime 
fluvial et marécageux et a des dépóts d'argile et de sable. Au Sarmatien 
correspond une variation vers un ambiant s'ec et d'une évaporation intense, 
donnant origine á la puissante formation des maraes gypseuses. Ce régime 
climatologique persista durant la premiére époque du Pontien, et un autre 
changement eut lieu ensuite vers les conditions antérieures. 
7. Le gisement paléontologique de Falencia correspond, par l'ensem-
ble de sa faune, au Tortonien supérieur. II est immédiatement situé au-des-
sus des argües plastiqueS de la «Tierra de Campos» et au-dessous des mar-
nes gypseuses que nous avons rapportées au Sarmatien. 
Les débris de vertebres étaient renfermés dans une grande lentille de 
conglomérat, constitué par de petits galets calcaires qui passaient vers le haut 
á un banc de sable en stratification croisée. Cette disposition et le fait que 
les débris squelettiques de diverses espéces se trouvaient péle-méle et dans 
un état fragmenté, et que quelques-uns d'autre eux se trouvaient réduits á 
l'état de vrais cailloux roulés par suite des charriages, indiquent d'une facón 
manifesté que le gisement est d'origine fluviale. 
8. Les espéces découvertes dans le gisement de Palencia, sauf un os 
furculaire de Palmipéde et une Testudo géante, appartiennent toutes a des 
mammiféres dont voici les espéces déterminées: Trochictis taxodon, Prola-
gus Meyeri, Rhinoceros sansaniensis, R. simorrensis, R. aff. simorrensis, 
R. hispánicas, Anchitherium aurelianense, Listriodonsplendens subsp. major, 
Artiodactyle (genre nouveau?), Dorcatherium crassum, D. aff. crdssum, Pa-
Iceoplaty ceros kispanicus, P. palentinus, Dinotherium giganteum subsp. levius 
et Mastodon angustidens.. 
9- La Testudo, de méme taille" que la T. perpiniana de Gaudry, doit 
correspondre probablement a une nouvelle espéce, prédécesseur de la ' 
T. leberonensis Dep. du Pontien. 
L'os furculaire d'oiseau semble correspondre, par sa torme, a un Palmi-
péde, peut-étre a une espéce d'Anas, á en juger par les dimensions. 
10. Le Trochictis taxodon Lart, a ne considérer que la' branche de 
mandibule trouvée dans le gisement, ne présente aucune différence appré-
ciable avec les exemplaires du gisement de Sansan. 
En comparant la branche de mandibule du Prolagus Meyeri Hensel avec 
les exemplaires de La Grive-Saint-Alban, et avec ceux de Steinheim, on 
peut voir qu'elle est analogue a celle des exemplaires de cette derniére lo-
calité et plus grande que celle des antérieurs, ce qui pourrait faire admettre 
que l'espéce augmente de taille dans les niveaux supérieurs. 
11. Le gisement de Palencia est caractérisé par l'abondance de restes 
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de rhinocéros et la diversité des espéces. On a découvert un cráne du Rhi-
noceros sansaniensis Lart. et quelques molaires du Rhinocéros simorrensis 
L a r t , ainsi qu'une autre molaire de plus grande dimensión et sans anticro-
chet, appartenant á cette méme espéce. Deux prémolaires d'espéce indéter-
minée offrent la particularité que la vallée médiane est complétement fer-
mée par la muraille interne, caractére spécial qui induit a ne pas faire ren-
trer ees dents dans les espéces connues de Rhinocéros. 
Notre collaborateur, Mr . Dantin, a décrit un cráne tres incomplet qu'il 
a designé sous le nom de Rhinocéros hispanices, la plus grande des formes. 
trouvées á Palencia et qui offre une tendance marquée vers le R. Schleier-
macheri du Miocéne supérieur. 
12. Les nombreux débris d1'Anchitherium aurelianense Cuv. indiquent 
l'abondance de ees prédécesseurs du cheval dans la Péninsule Ibérique du-
rant le Miocéne. 
On a également t rouvé dans le gisement palentin de nombreux restes 
du Listriodon splendens H . von Meyer, subsp. major Román, permettant de 
se faire une idee tres nette de cette sous-espéce, qui, jusqu'a présent, n'a 
été découverte que dans notre Péninsule. 
13. Une branche de mandibule avec quelques prémolaires de la denti-
tion de lait ne sauraient étre homologuées avec aucune des espéces d'Artio-
dactyles connues. II s'agit probablement la d'un genre nouveau qui présente 
des analogies avec les Mericopotamus de l'Inde et de la Tunisie. On y re-
marque également quelques analogies avec Antracotherium'í Meneghini dé-
crit par le Dr . Stehlin. U n fragment de maxillaire et une molaire supérieure 
nous indiquent que la faune miocéne de la Péninsule se verrait augmentée 
de deux espéces de ruminants: le Dorcatherium crassum Lart. et une autre 
tres voisine. 
14. Nous avons décrit, du groupe des Cervicornes, un genre nouveau 
que nous désignons sous le nom de Palceoplatyceros, qui offre des analogies 
tres manifestes avec les Dicrocerus. Ce qui le caractérise, c'est la forme 
aplatie des ramures, á la maniere des élans et des daims, et l'implantation 
de celles-ci, au moyen d'une rose, sur une longue tige osseuse, ou rosier, 
des frontaux, á la facón des Cervulus actuéis. Les ramures devaient étre ca-
duques et renouvelables, leur complication s'augmentant en rapport avec 
l'áge des individus, tel qu'il en est chez les cerfs et les daims. 
L a dentition est tres semblable a celle des Dicrocerus et Palceomerix, 
les molaires présentant des plis et des appendices en émail; les restes sque-
lettiques offrent aussi de grandes analogies avec ees espéces. 
Nous en distinguons deux espéces: Palceoplatyceros hispanices H.-Pacheco 
el P. palentinus H.-Pacheco, dont la différenciation est déterminée par les 
caracteres des ramures. 
L a présence de ce nouveau groupe modifie fonciérement la phylogénie 
établie pour le groupe des Cervicornes, de maniere á nous faire supposer 
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que les cervicornes á ramures cylindriques et aplaties ont évolutionné pa-
rallélement durant le Miocéne. Le nouveau genre Palceoplatyceros doit étre 
consideré comme forme synthétique du Cervulus et du Dama, de la méme 
maniere que le Dicrocerus le serait du Cervulus et du. Cervus. 
Si l'on tient compte du nouveau genre, on peut établir la phylogénie 
des Cervicornes en les faisant dériver comme ancétres éloignés des Tragu-
lidés de l'Oligocéne qui donnérent naissance a trois branches: Tune qui 
n'évolutionna que peu et donna origine aux Tragulidés actuéis; l'autre ori-
gina les Cavicornes par l'intermédiaire des Antilocapridés, et la troisiéme 
donna lieu, par l'intermédiaire des Dremotherium de YAquitanien et des 
Procervulus du Burdigalien, aux Dicrocerus et Palceoplatyceros du Vindebo-
nien, les Cervulus' &t Cervus actuéis venant á se dériver de ceux-lá et les 
Dama de ceux-ci. 
Les Cervicornes plésiométacarpiens semblent avoir eu pour centre de 
dispersión, les régions méditerranéennes, et l'on peut supposer que les Cer-
vus et Dama procédent par évolution autochtone des Cervulinus miocénes, 
et que les Cervulus des Indes Orientales doivent étre le résultat d'émigra-
tions européennes. 
15. Parmi les Proboscidiens découverts dans le gisement de Palencia, 
le Dinotherium giganteum Kaup. correspond á la sous-espéce /¿wz¿.yJourdan, 
ce qui étend a la Péninsule Ibérique la sous-espéce que l'on croyait uni-
quement comme propre au bassin du Rhóne. 
Le Mastodon angustidens Cuv. de Palencia est d'une taille bien plus 
grande que celle du type moyen, et il offre de grandes analogies avec le 
M. pyrenaicus Lart. bien qu'il présente toutefois des caracteres particuliers. 
16. On déduit de la faune des vertebres de Palencia que celle-ci offre 
des caracteres qui lui sont propres, car, outre les particularités signalées 
dans les espéces connues, elle présente comme espéces nouvelles, les deux 
du nouveau genre Palceoplatyceros, le Rhinoceros hispanicus et tres proba-
blement quelque autre Rhinocérotidé, l'Artiodactyle de genre inconnu et la 
grande Testudo. En outre, la sous-espéce major du Listriodon splendens éta-
blie par Román avec les débris découverts en Portugal, donnerait aussi ca-
ractére á la faune miocéne de la Péninsule. 
Toutes les espéces et sous-espéces que nous avons décrites, á l'excep-
tion de Y Anchitherium, du Listriodon et du Mastodon, sont toutes signalées 
pour la premiére fois dans la faune fossüe de la Péninsule Ibérique. 
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ERRATAS 
Página 51 línea 4 dice ioxodon debe decir taxodon 
» 69 fig. 11 » toxodon » taxodon 
» 71 línea 22 » segundo » cuarto 
» 71 » 30 » Lagomis » Lagomys . 
» 131 » 3 » literalmente » lateralmente 
Lám. LVIII » 1 » derecho » izquierdo 




COM. DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M , L Á M . X X V I . 
Ir?'*». 
i , H U E S O S R E D U C I D O S A C A N T O S R O D A D O S , . N D I C A N D O L A C A R A C T E R Í S T I C A F L U V I A L D E , YACIMIENTO 
DE P A r . E N C I A . - 2 , H U E S O FURCULAR DE PALMÍPEDA. 
Trochictis taxodon Lartet: 3, R*ma mandibular en tres posiciones. 
Prolagus Meyer i Hensel: 4, Rama mandibular en tres posiciones.- 5 , Metatarsiano en dos posiciones. 
6, M E T A C A R P I A N O D E C A R N Í V O R O E N DOS POSICIONES. 
Tamaño natural. 
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CoM. DE iNVEST. PALEONT. Y pREHIST. MEM. 5. LÁM. X X X I . 
wii&iíSSSiÍB 
• . : . 
Rliinoceros sansaniensis Filhol.-I , Mandíbula de leche vista por el lado externo y por la corona dentaria. 
Rhinoceros simorrensis Lartet ? . -2 , Mandíbula vista por el lado externo y por la corona dentaria. 
Escala, '/ 2 . 
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C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. L Á M . X X X V . 
Rhinoeeros h i spán icus Dantín.-i , P 4 derecho.—2, P 4 izquierdo.—3, M 2 derecho. 
4, M 2 izquierdo. 
Rhinoeeros simorrensis Lart. —6, M 1 izquierdo. —7, P 3 de leche derecho. —8, P 2 de leche 
derecho. 
Rhinoeeros aff. simorrensis.—5. M 1 derecho. 
Tamaño natural. 

COM. DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . M E M . 5. 
L Á M . X X X V I . 
10 11 12 
MOLARES DE Rhinoceros DEJESPECIES INDETERMINADAS. 
i z a u l r ! L r e C h 0 ' ^ 3 2 ' . P ' d e r e c h o - - 3 , M , izqu¡erdo.- 4 , M 2 izquierdo.- 5 , M a derecho.-6, M, de leche 
1 l e i a o - - 7 , P 3 izquierdo.-8, P 3 izquierdo. - 9, í» izquierdo. - 10, P 4 derecho. - 1 1 , P 2 derecho. 
12, M 3 izquierdo. 
Tamaño natural. 
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' - • • • • 
Rhinoceros S P . - M A N D Í B U L A VISTA LATERALMENTE Y POR LA CORONA DENTARIA. 
Escala, 1/3 • 
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Wk 
! :ssis° alt*" 
VÉRTEBRAS DE Rhinoceros sp.—Las tres primeras 
Escala, >/2. 
dorsales y las restantes cervicales. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. L Á M . X X X I X . 
R E S T O S E S Q U E L É T I C O S D E Bhmoceros. 
j 1 i„ í^ ^Miorrlíi fémures—El segundo de la derecha, Los dos superiores, h ú m e r o s . - E l segundo y el grande de la izquierda lémurss g 
. • • * „ T n« tres inferiores de la derecha, radios, metatarsiano interno.—Los eres u u e u u i « 
Escala, 1/3 • 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. L Á M . X L . 
PIEZAS ESQUELÉTICAS DE Rhinoceros. 
Trozo de pelvis, calcáneos, sacro, atlas, astrágalo y hueso grande. 
Escala </«• 

C O M . DE JNVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. L Á M . X L L 
íthinoceros sansaniensis Filhol. 
Vista estereoscópica. 
Bhinoceros hispánicus Dantín. 
Vista estereoscópica. 
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•r;v- -1-
, 
• : : • • • : 
RESTOS ESQUELÉTICOS DE Anch i t l i e r ium aurelianense Cuv. 
El largo de la izquierda, una tibia.— El de la derecha, un radio. —Los dos centrales, fémures. — Los cortos 
de la izquierda, astrágalos. —Los de la derecha inferiores, un calcáneo en dos posiciones. — E l inferior de 
la izquierda, un fragmento de ilíaco. 
Escala, 2/s. 
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C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5 L Á M . X L V I 1 I . 
h . -. í>x- . s: 
- ' ^ v -7 
Listriodon splendens H . von Meyer, subsp. major Román. 
i , I>, cara anterior y posterior.-2, P * . - 3 > P * . - 4 , P«.-S, M'—6, M 2 - ~ 7 . M3> c o r o n a y l a d o i n t e m o - f > I>- c a r a a n t e r Í O r y 
posterior.- 9, I 2, cara anterior y posterior.-10, la, cara anterior y posterior.-II, P 2 , corona y perfil.-12, F. , corona y 
perfil.-13, M 2 y M , , lado externo y corona.-14, M 2 y M , , lado interno y corona. 
Tamaño natural. 
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Listriodon splendens H . von Meyer, subsp. major Román. 
El superior e inferior de la izquierda, caninos inferiores.-Los restantes, caninos superiores. 
Escala, s/8. 
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Art iodac t i lo DE ESPECIE DESCONOCIDA 
I Mandíbula de leche por la cara interna, externa y coro . ia . -2 , P 2 ( n o m e n c l a t u r a de H e n s e l ) por 
1, manaiuuiA P , t d e H e n s e l ) en las mismas posiciones que 
la cara interna, externa y corona.—3, F 3 ( n o m e n c l a t u r a ae rxc i iac , 
el anterior. 
Escala de la mandíbula, *¡t,—Dientes, a tamaño natural. 
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COM. DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. L Á M . LVIII. 
3 
rr „K«n i ~ ™ , « Tourdan.— i , Primer molar superior derecho 
- n í n n r l i e r i u m g-ig-anteum Kaup, subsp. l e v i u s jouiu^iu. > 
D i n o t n e n u n í gxga , . „ „ « _ , Fragmento de molar.— 7a«a*V> «atora/ , 
visto por la corona y de peí til. ¿, r " b Mastodon angustidens C11V.-3, lesivo s u P e r I o r 
.—4, Trozo de incisivo inferior.—.Erca/a, »/«• 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREHIST. M E M . 5. L Á M . L I X . 
Mastodon angustidens Cuv. 
-i r,»rfii •> Último molar superior en las mismas posiciones que el 
Escala, í/2. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . y PREHIST. M E M . 5. L Á M . L X . 
fc#^v--*í;' 
4L .^t 
•£? ^ , S J « * ; ™ 
/ 
• p % 
Mastodon angustidens Cuv. 
,,. n r i _ F l superior derecho al tarso.—El 
L 0 s tres huesos grandes de la ^ ^ £ ^ £ , £ ^ . - 1 - . «* * * * « " 
central superior un metatarsiano.-h.1 ^ a a \ l m g ^ 
Escala, »/s-

C O M . DE INVEST. PALEONT. Y P R E H I S T V M E M 5. 
-
L Á M L X I . 
M O L U S C O S F Ó S I L E S D E L M I O C E N O D E P A L E N C I A . _ 
A M 2 L dilatata L a Miranda (Palencia). - 3 , L. hermcenns, L a 
I, Limnaa sp., páramo de M a g a z . - 2 £• « W « * £ } _ p / ^ t ó Mantelli, cerro de 
Miranda (Falencia). - 4, f ^ f ^ ' J ^ ^ S ^ í Torre. - 7, * * * » " » * « » 
Miraflores (Hornillos de Cerrato).-6, P. ManteU u pr^rntus, cerro de Miraflores.-
deMiraflores.-S, / W i t ó , sp., - ^ ^ , P.^meus, La Miranda. 
10, P.pratorneus, valle de ¿Saltanas. 11, ' . y 
7amaño natural. 
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